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U N I C O E N E S P A Ñ A 

^ C S ? R U B I E S 

* PLAQUE ORO 20 MICRONES 
* SUMERGIBLE 
* ANTIMAGNETICO 
% ANTICHOCH 
* CUERDA IRROMPIBLE 
* EXTRA PLANO 

...y a un precio sorpresa! 
Disa a su re lo jero 

que le e n s e ñ e 

esta nueva maravi l la . . . 

pregunte d e s p u é s su precio. . . y ^ 

a pa r t i r de entonces 

usted luc i rá t a m b i é n un 

F E S T I N 

L A H O R A E N 5 7 R U B I E S 



DON ALEJANDRO 
LtRROUX 
Y EL «STRAPERLO» 
tSr. Director de DESTINO 

Di t t ingmdo u admira­
do c o m p a ñ e r o En el nú ­
mero 1230 de la r e r ú l a 
de í u digna d i recc ión y 
en la secc ión « M i r a n d o ha­
cia a t r á s s in ira» aparece 
una brere semblanza d? la 
personalidad pol í t ica de 
don Ale jandro Lerroux. 
Nada he de objetar res­
pecto a l enjuiciamiento de 
su a c t u a c i ó n públ ica , ya 
ifae siendo materia re­
cientemente incorporada 
,1 la historia de E s p a ñ a , 
considero discreto aguar­
dar a tjue, serenados los 
ánimos 1/ aquietadas las 
misiones, pueda s o m e t é r ­
mela a un examen obje-
tioo. 

Pero en uno de los pn-
rru/os se ü i e r t e n af i rmn-
ciones como la siguiente 
<¡Lo l igu idó un e scánda lo 
íiou ya oloidado • Y se­
guidamente se alude al 
lan [raido w llei>ado asun­
to del «s t raper lo» 

Coni'iene puntuabza r 
un poco. A m i modo de 
rer, ta l a f i r n w c í ó n cons-
Mluye una t e r g i v e r s a c i ó n , 
sm duda de buena /e. de 
l o s acontecimientos de 
uquellos dios. 

El s e ñ o r Le r roux no f i -
ouraba a la cabecera del 
'.unco azul. Hacia m?ses 
gue gobernaba a l país el 
.ieñor Somper. al frente de 
una coa l ic ión centro-de-
'echa. El Minis ter io de la 
Gobe rnac ión era desem­
peñado por el señor Sala­
dar Alonso, persona cui/u 

emotfta es de jus t ic ia 
>i estacar como «e jemplo de 
probidad poJi t ica». 

El «s t r ape r lo» sólo du­
ró media hora, que sepa­
mos. £1 t iempo justo de 
llegar la noticia a cono­
cimiento del s e ñ o r Sala-
-ur Alonso, por mediac ión 
del gobernador c i v i l de 
^'an S e b a s t i á n . 

El minis t ro o r d e n ó a la 
roridad subalterna que, 

'¡n demora, procediera a 
la clausura del Casino 
Kursaal u a la de t enc ión 
de los que estuvieran i n -
cursos en la t r a n s g r e s i ó n 
de la ley * 

JESUS U L L E D 

•Sr. Director de DESTINO 
Don Juan Cor t é s , en su 

sección « M i r a n d o hacia 
a t rás sin i r a » , publicada en 
el n ú m e r o correspondien­
te al 4 de los corrientes, 
dedica unas lineas a des­
cribir la personalidad del 
ijue /ue jefe del Par t ido 
republicano radical espa­
ñol, don Alejandro L s -
rroux, c o n mot ivo de 
cumplirse el 97 aniversa­
rio de su natalicio. 

Nada m á s ofensivo a la 
. -dad que ta desc r ipc ión 

personal « pol i t ica de don 
Alejandro Ler roux que 
establece don Juan C o r t é s 
" I enjuiciar, con ligereza 
v fr ivolidad, a quien du­
rante el p r imer tercio del 
presente sifflo in te rv ino 

con dignidad u patnotis-
no en lo poli t ica de nues-
"'o pais v puso de mani­
fiesto su f idel idad a idca-
'es, a cuyo servicio v al 
de España se c o n s a g r ó en 
j-'ia trayectoria r ec t i l ínea , 
'" '«ta ocupar la Jefatura 

del Gobierno en los años 
1933 al 193S. ya en la linde 
de sus 70 a ñ o s . 

Don Juan Cor t é s , al 
mezclar la destacada per­
sonalidad de don Ale jan­
dro L e r r o u x con el asun­
to del «cs t r ape r lo» , con el 
cual no tuvo arte n i parte 
lanza sobre su tumba el 
«ca lumnia que algo que­
da» , por lo que, con m i 
más ené rg ica protesta, 
significo p ú b l i c a m e n t e m i 
m á s fervorosa a d h e s i ó n a 
lo que r e p r e s e n t ó el señor 
Ler roux . mi i lustre jefe 
pol i t ice y amigo, y lamen­
to, asimismo, que figuras 
de tan excepcional rango 
puedan ser, cuando perte­
necen a la His tor ia , obje­
to de comentarios como 
los que suscribe don Juan 
Cortés .» 

CARLOS RODRIGUEZ 
SORIANO 

EL PROBLEMA 
DE LA CALLE 
TAPINERIA 

«Sr. Director de DESTIIVO 
Me d i r i ; o a usted en 

nombre y r e p r e s e n t a c i ó n 
de los vecinos de la calle 
Tap in t r i a . solicitando dé 
publicidad a la presente 
carta ya que por la gran 
difusión de su pe r iód ico 
tenemos la esperanza de 
encontrar eco a lo que 
creemos nuestra justa de­
manda. 

Nuestra desdichada ca­
lle, par t ida por la mitad 
por una val la protectora 
de las obras que vienen 
hac iéndose desde tiempo 
inmemor ia l , destroza el 
armonioso conjunto del 
barr io gót ico , ya que 
rompe la unidad a rqu i ­
t ec tón ica entre el Pala­
cio Real y los edificios 
adyacentes a la Catedral-
Como consecuencia, lo 
que en el fu tu ro ser.i uno 
de los orgullos de nues­
tra ciudad, es ahora, de­
bido u la parsimonia con 
que las obras vienen rea­
l i zándose , una zona en 
perpetuo estado de de r r i ­
bo. 

Evidentemente, el Ba­
r r i o Gót ico es uno de los 
mayores atractivos de 
Barcelona y no pueden 
silenciarse los esfuerzos 
hechos por el Excmo. 
Ayuntamien to para con­
ver t i r lo en lo que es ac­
tualmente, pero lo que 
falta para t e rminar va no 
es mucho y . ¿ D e b e n dar 
las murallas romanas es­
ta i m p r e s i ó n de recons­
t r u c c i ó n indefinida? ¿No 
deber í a estar ya el Museo 
M ar é s definit ivamente 
instalado? ¿Es lógico que 
se inicien nuevas obras 
de r econs t rucc ión dejando 
paralizadas las que han 
visto pasar tantos años 
desde su i n i c i a c i ó n ' ¿Es 
humano que se per judi­
que por un tan largo pla­
zo los intereses par t icu­
lares de los comerciantes 
y vecinos establecidos en 
la calle de Tapineria? 

Pedimos r e s p etuosu -
mente y creemos, r o n ra­
zón, que nuestra calle se 
convierta en lo que debe 
ser. seqún los maravi l lo­
sos proyectos que existen 

y deic de ser de una vez. 
un vertedero de cascotes 
e inmundic ias .» 

LOS VECINOS DE L A 
C A L L E T A P I N E R I A 

EL CINE EN MANRESA 

«Sr. Director de DESTINO 
Los cineastas, gente in ­

satisfecha, l a m e n t á b a m o s 
que en E s p a ñ a no se i m ­
portaran pe l ícu las de i n ­
te rés , justificadas por su 
•no comerc ia l idad» . Por 
fortuna se ha dado el men­
tís con varios estrenos de 
ca'egoria ú l t i m a m e n t e . 

Para poblaciones como 
Munresa. que tan escasas 
vamos de diversiones con 
sabor y rango —léase buen 
teatro, música , ballet, et­
c é t e r a — el cine nos just i ­
fica u s i túa en el nivel 
medio de cul tura que re­
clama el momento que v i ­
vimos. Nos da a la vez un 
tono cosmopolita y nos si­
túa al nivel de las capitu­
les. El lo se lo a g r a d e c í a ­
mos a la poderosa y hasta 
aqu í bien enfocada orga­
nización del cine. Hasta 
que, y ya hace largos me­
ses, por obra y gracia de 
la p r o g r a m a c i ó n , se es tán 
demorando — nos parece 
ya que con d e m a s i ó — el 
estreno de los mejores t í ­
tulos, como obedeciendo a 
una determinada consigna. 
Son estos, muchos de los 
cuales llevamos muchos 
tiempo esperando, desde 
su p r e s e n t a c i ó n en Barce­
lona: «El general de la 
Rove re» , «La gran gue­
r r a » , «Los cuatrocientos 
golpes», «El p u e n t e » . «So­
na t a s» , «El cocheci to», «El 
paso del Rhin» , «El prisio­
nero» , «íl roset to», «Los 
dientes del d iab lo» , etc. 

No sabemos q u é razones 
h a b r á por en medio, pero 
auguramos los peores pre­
sagios. Reconocemos que 
en ciertas ocasiones es d i -
d i f i c i l a un empresario 
alcanzar fecha para estre­
nar una pe l ícu la , pero con 
el tiempo se consigue. 
A d e m á s , se percibe clara­
mente la dese rc ión en ma­
sa de un grupo de pe l ícu­
la» de un aspecto deter­
minado, y que si llegan a 
proyectarse, h a b r á n circu­
lado ya por los salones de 
la más baya c a t e g o r í a de 
Barcelona, y sus copias 
ga no nos p r o p o r c i o n a r á n 
la sa t is facción de un es­
treno. Decimos, si es que 
empresarios y d is t r ibuido­
ras no han hallado, en una 
•entente cord ia le» , el me­
dio para pasarla* de lar­
go, c o m p e n s á n d o l a s con 
reestrenos del t ipo comer­
cial , que seria ya el col­
mo 

S e ñ a l a m o s este proce­
der, del que no sabemos 
si s e r á nuestra ciudad la 
única vict imo. Como ciu­
dadanos de Manresa, y a 
la vez amantes del arte y 
la cul tura , nos vemos ob l i ­
gados a hacer lo .» 

EXPECTANTES 
Manre-sai 

EL CONCILIO VATICANO 
Y LA OPINION 

«Sr. Director de DESTINO 
Con a lgún retraso he 

le ído el ar t iculo de San­
tiago Nadal. «El Concilio 

Vaticano y la opinión». 
Publicado en el n ú m e -
-o 1227 de esa Revista 

Considero totalmenie 
'certado cuanto el señor 
Vadnl dice en dicho ar­
ticulo, y lo que del mis­
mo se desprende. Ahoru 
bien, cabrio formulamos 
algunas preguntas a la 
vista de todo ello, y la 
primera serta. ¿No puede 
tener la Prensa y por 
consiguiente los propios 
periodistas catól icos parte 
de culpa en esta despreo­
cupac ión? Los per iódicos 
u revistas constituyen hoti 
en día en la m a y o r í a de 
los cosos la ún ica lectura 
de los españoles ( y aún 
no todos). 

Siendo asi. ¿Po r qué 
muchos periodistas no se 
don cuenta que el catoli­
cismo no es algo aparte 
de la vida, sino que es la 
vida misma y por consi­
guiente no escriben te­
niendo en cuenta este 
principio? ¿ P o r qué no se 
comenta, se informa, se 
escribe, en f in . teniendo 
en cuenta los principios 
catól icos que deben regir 
nuestra v i d a ' ¿Es que 
a ú n se sigue pensando 
que uno cosa es nuestra 
vida natural « otra nues­
tra vida espiritual? ¿Qué 
podemos ser muy catól i­
cos en el cumpl imiento de 
nuestros deberes religio­
sos V Que en el resto de 
nuestros deberes famil ia­
res, sociales, etc.. no cuen­
ta para nada el catolicis­
mo? ¿Es que todo el ca­
tolicismo de nuestros pe­
r iódicos y revistas ha de 
quedar l imitado a la «Pá­
gina Religiosa» o «Vida 
Religiosa» o como quiera 
l l amárse l e? 

Para que los catól icos 
españoles sintamos todas 
las preocupaciones de la 
Iglesia Catól ica tenemos 
que v i v i r y actuar siem­
pre como tales catól icos 
( y por tanto con visión 
sobrenatural y a á m b i t o 
universal) y en ello es 
evidente que los medios 
de in fo rmac ión y orienta­
c ión públ ica como la 
Prensa. Radio. Cine, etc., 
tienen en sus manos unas 
armas poderosas para co­
laborar a un l an loable 
fin.» 

M . A . B 
(Granada) 

EL BANCO 
DE CATALUÑA 

«Sr . Director de DESTINO 
Me refiero a l comenta­

r io de su colaborador se­
ñ o r Soler Bcofet. re la t ivo 
a la ac tuac ión del Banco 
de Ca ta luña . 

7 anticipando que uo 
he tenido la menor rela­
ción con la citada entidad 
bancaria, debo recordar 
que el motivo que a r r a s t r ó 
al cierre de la misma con 
sus lamentables conse­
cuencias, no fue ot ro que 
el rencor personal del po­
lítico y entonces ministro 
de Hacienda, Indalecio 
Prieto, quien no solamen­
te hizo publicar la noticia 
de que periclitaba un ban­
co de C a t a l u ñ a , si que 
t a m b i é n puso en juego el 
peso e influencia de su 
cargo para que el Banco 
emisor — cuyo gobernador 
hab ía sido impuesto por 
Prieto — no acudiera en 
ayuda del de C a t a l u ñ a . 

Díganos , s e ñ o r Soler 
Escofet. qué o c u r r i r í a hoy 
si ante semejante alarma 
injustificada se negase a 
los Bancos el apoyo del 
Banco de E s p a ñ a . Porque 
no es un secreto que la 

(Continua en la póg 5) 

t i O M E N T A R I O - Tras muchas semanas de una mu 
n o t ó m e meteuro lóg icb que rayaba en lo desesperanlt1 
podemos comunicar hov a nuestros lectores que en los 
ú l t imos siete dias se han prodigadu las precipitaciones 
—en ocasiones en forma de tormentas a lo largo v 
ancho de toda España La c u a n t í a r ecomd» en los dis­
tinto» p l u v i ó m e t r o s no ha sido mu \ elevada en gene 
ral . empero, bueno es que los sembrados recientemente 
terminados hayan registrado lluvias moderadas, con lo 
que su vigorosidad a d q u i r i r á m u c h í s i m a más plenitud 
camino del est ío Todo se debió a la pene t rac ión por el 
sudoeste de Portugal de una borrasca, no muy profunda 
pero si lo suficiente para que a c o m p a ñ a d a de dos " tres 
masas h ú m e d a s a t l án t i cas regara los distintos campos 
<i¿ España 

En las cumbres ha vuelto a nevar, poco, pero ha ne­
vado; de ahi que en alguna.- ucasiones se haya denotatio 
un ciertu retroceso t é r m i m aunauc muv nimio 

EUROPA SE HALLA ASI 

I N G L A T E R R A - F R A N C I A PAlSEb BAJOS 
C i n t a inestabilidad en momentos determinados oón al 
gunas precipitaciones de agua o nieve La.- mínima.- en 
ocasiones, han sido inferiores a los ceros grados 

I T A L I A GRECIA T a m b i é n ha observado ciertas 
l luvias: en Roma v Atenas las m í n i m a s han girado al­
rededor de los siete u ocho grados 

PENINSULA E S C A N D I N A V A Fr ío v nevadas 
Oslo, mín ima cuatro grados bajo cero Kslocolmo -iet i 
gmdos bajo cero 

E S P A Ñ A — Temoeraluras m í n i m a s correspondiente.-
al mié rco le s día 22 cuatro grados bajo cero en La Mo­
lina: dos en el Montsenv un grado sobre cero en So­
r ia : dos en Logroño . Huesca. Lugo y Cuenca, tres en 
Santiago de Compostela; cuatro en Zaragoza Lér ida . Sa-
U>mancn v Val ladol id : seis en Alicante siete en Ciudad 
Real y Madr id , ocho en Tor ios» \ Granada- nueve en 
Ibiza v Badajoz: diez en Málaga \ Cas te l lón , once en 
Córdoba , Valencia y Barcelona. 12 en Almer ía , San Fer­
nando i Cádiz) y Vigo: en Canarias han oscilado entre 
catorce y diecisiete: sigue sin querer favorecei a los 
canarios un tiempo prooicio para sus graves problemas 
agricolas planteados, más que por la falta de humedad 
en si, por las mediciones t é rmicas tan elevadas que úl­
timamente han cifrado 

L A S P O S I B I L I D A D E S - Dentro de los p róx imos 
oeh i d í a s una repet ic ión en los ciclos cortos de ines­
tabil idad; en otras oalabras. junto a dias de poca nubo-
eidad. se o b s e r v a r á n otros de cíelo muy nuboso, con ries­
go de algunas l luvias Temperatura en general, suave. 
Ciertas brumas, calinas v brumas tanto en el l i to ra l 
como en terrenos del interior 

DOTATE 

AJEDREZ por 
J O R G E P U I G 

DATOS PARA LA HISTO­
RIA DEL AJEDREZ 

PATRIO 

LA ACTUACION INTER­
N A C I O N A L DEL EQUIPO 

ESPAÑOL 

Segunda época: 1945-1961 
1 

REANUDANDO U descrip­
ción Iniciada i véase DES 

TINO número* 1.2X1 1.222 y 
12231. abordaremos ahora el 
periodo contemporáneo de 
la actuación del equipo na­
cional de España Esta admi­
te a su vez una subdivusioo 
en dos fases: I» que va de 
1945 a 1955. v la de I95S hasta 
la fecha 

La primera lase está carac­
terizada por encuentros de 
índole amistosa. excepción 
hecha de la esporádica ac­
tuación en la Copa de Euro­
pa de 1965 No es hasta a 
partir de 1956 en que Esparta 
entra francamente en el con­
cierto Internacional, partici­
pando en sus más prestigio, 
sas compruclones oficiales 

PRIMEROS ENCUENTROS 
AMISTOSOS 
De I9S1 a 19*5 estuvo in­

terrumpido el contacto Inter­
nacional, entre otras causas, 
al coincidii con nuestra con­
flagración nacional > subsi 
guíente periodo de recuper:'-

El primei encuentro de este 
periodo tiene lugar en mayo 
de 1945 contra Portugal en 
Estoril, al que se vence por 
un rotundo 12 y medio a 3 
y medio Al alio siguiente si 
repite el encuentro en Ma-
drld, y se coaecha un» nue­
va victoria por t i » 5 En 
estas confrontaciones destaca 
ron las luchas entre Pomar y 
Ríbeiro. de una parte, ei - i . 
calidad de jóvenes promesas, 
y Medina y Lupi . de otra, 
como valores consagrado». En 
1945 Pomat obtuvo dos pun­
tos, mientras que en 1946 só 
lo pudo obtenei unas tablas 
Por contra. Medina sólo ganó 
una partida en 19(5. mientras 
que en 194b se adjudicó las 
dos El resto del equipo lo 
compusieion Llorens, Fuen, 
le», f J, Hérei, Albareda. 
Martínez Mócele >• Krlas, eo 
el pnmer encuentro ,v Rico, 
F, J Pérez, J, san. Fuentes. 
Martínez Mócele y bove en 
el segundo 

AUMENTA LA KbSKJN 
SABILIDAD 
Ue subiio noe medimus, .hi 

quiera fuer» telegráficamente 
con el fuerte equipo argenti­
no, a la distancia de 15 lable 
ros Contra todo pronóstico 
nos alzamos con la victoria 
por « punto» a 7 Fueron sus 
artífices Medina Albareda 
Martínez Mócete > Alonso 
que vencieron i-espectivamen 

i Continuo en lo sx>9 Si 

A F R I C A DEL S U » , 1 9 6 1 : 
D E K I I U O E * A N U I S T X O S O M S 

Siguiendo U serie é » articulo» 
•kobr* la U a i ó a Su4r f r icMa. N é s ­

tor Lujan escribe en este nu-
mcTo ^obre lo f iguro impiesto— 
•ante de Paul Knsger, el celo­
so fcoer, a gaisn r a í a » ea uno 
antiguo lato ea su querido «**-
randa» de su cosa de Pretoria. 

p á g / n a s 

7 j M M t a s 

R e d a c c i ó n y a r f m i n i s t r a c i ó n : 

T m H * r * , « 2 - « 4 , 3 , ' - r « M # . 3 1 9 C O 0 

S e g u n d a é p o c a - A l i o X X V 

D e p ó s i f o l e g a l B 5 0 9 7 - 1 9 5 8 

B a r c e l o n a , 2 5 d e m a r z o d a 1 9 6 1 

N ú m e r o 1 2 3 3 

H I H l H n i t l 
r r • n m m • e h i s 

i l i i t l I i . l l l 



í U n E S T R E N O a n t i c i p a d o d e l D O M I N G O D E R E S U R R E C C I O N ! . . 

W W I N D S O R P A L A C E 
( T E L E F O N O 2 8 - 4 4 - 2 6 ) 

presentará, con orgullo, el PROXIMO LUNES, día 27, noche, a las 10'40, la super-producción 
W A R N E R B R O S 

W A R N E R B R O S . 
PRESENTA--

F R A N K S I N A T R A - D E A N M A R T I N 
S A M M Y D A V I 5 j r - P E T E R L A W F O R D 
A N G I E D I C K I N S O N 

l A 

C C f i A D R I U i l 

B E L O S 1 f T E C H N I C O L O R - P A N A V I S I O N 

R I C H A R D C O N T E * C E S A R R O M E R O - P A T R I C E W Y M O R E - J O E Y B I S H O P 

A K I M T A M 1 R 0 F F • H E N R Y S I L V A • Producida y d i r i g i d a p o r L E W I S M I L E S T O N E 

i U n a t r a c o p e r f e c t o e n L A S V E G A S , l a c a p i t a l d e l a d i v e r s i ó n I . . . 

¡ T o d o e l c o n f l i c t o s o c i a l y h u m a n o d e u n g r u p o d e i n a d a p t a d o s I . . . 

A U T O R I Z A D A P A R A M A Y O R E S D E 1 « A Ñ O S 

D E S P A C H O A N T I C I P A D O P A R A l _ A N O C H E D E L . E S T R E N O 



(Vwae de la pé f . 3) 

mayor í a de lo* grandes 
Bancos par t ic ipan, como 
p a r t i c i p ó el de C a t a l u ñ a , 
en empresas industriales, 
a d e m á s de su función de 
depósito.» 

J. C. A. 

LA SOCIEDAD GENERAL 
DE AGUAS L A M E N T A 

«Sr. Di rec tor de DESTINO 
Sos permit imos refer i r -

nos a la carta que, f i rma­
da por sUn usuarios, se 
pub l icó en el n ú m e r o de 
DESTINO correspondien­
te a l ¡ 8 de los corrientes. 

Mucho lamenta esta So­
ciedad ios i n p o l u n í a r i a s 
molestias que haya podi­

do ocasionar con motivo 
de la averia de San Pe­
dro M á r t i r , debiendo ha­
cer constar que en esta 
ocasión, como en otras 
precedentes, nuestro ser-
oicio de reclamaciones 
a t e n d i ó todas las quejas 
formuladas, s in excepc ión . 

E n el caso presente, nos 
remos en la imposibi l idad 

de poder hacerlo, dado el 
c a r á c t e r a n ó n i m o de la 
comunic t ic ión , pero m i n ­
iamos a l interesado a que 
acuda a nuestras oficinas, 
donde procuraremos acla­
rarle y resolver cuantas 

cuestiones puedan intere­
sarle. 

Agradecidos, quedamos 
suyos attos. ss. ss.» 

S O C I E D A D G E N E R A L 
DE A G U A S DE 

B A R C E L O N A . S. A. 
E L DIRECTOR 

U N A PALABRA 
INCOMPLETA 

«Sr. Director de DESTINO 
E n el n ú m e r o ¡231. p á ­

gina 30, se lee la palabra 
incompleta: « O o n a u d a m -
pfschi f fahr tgese l l» . que en 
realidad tiene que decir: 
•Donaudampfschiffahrtge. 
sellschafts. Como r e us­
ted, es m á s largo todav ía 
de lo que usted publicaba. 

J. SCHWi4RZE 

SOBRE DOBLAJE 

«Sr . Director de DESTINO 
Como a m p l i a c i ó n de la 

carta publicada en el n ú ­
mero 1231 del estupendo 
semanario que usted t an 
dignamente di r ige , f i rma­
da por «Un qrupo de 
aficionados a l c ine», u re­
ferente a l doblaje de cier­
tas pelicuas a l idioma de 
Verdaquer, quiero refe­
r i r l e lo siquiente: el a ñ o 
pasado por estas flechas 
me encontraba en La Mo­
l ina cuando los equipos 
de «rodaje» de la pe l ícu­
la « A m o r bajo cero» i m ­
presionaban en aquellos 
marari l iosos paisajes a l -
gunas escenas. Q u e d é gra­
tamente sorprendido a l 
ver que i n t e r v e n í a una 
pareja de actores fel se­
ñ o r F ó b r e q a s y la s e ñ o r a 
Espin) que, como repre­
sentaban un matr imonio 
de Gerona, impresionaban 
sus escenas t a m b i é n en 
su id ioma v e r n á c u l o , o 
sea que se hacia vers ión 
bi l ingüe- S in embargo, 
cuando tuve ocasión de 
ver proyectada esta pel í ­

cula en el eme Féin inn . 
m i sorpresa cambió de 
color, va que los referi­
dos actores hablaban cas-
iWlano en sus escenas u 
no. como uo hab ía visto, 
ca ta lán . ¿Po r qué? Lo iq -
noro. Pero y o supon ía que 
era lógico esperarlo pues­
to que la p e ü c u l a se pro­
vecta ba en Barcelona. 

Nada más , señor Direc­
tor. Un atento saludo.» 

J U A N D O M E N E C H 
i Madr id) 

GAZAPOS NAUTICOS 
EN U N DOBLAJE 

«Sr . Director de DESTINO 
P r ó x i m o a cumplirse e l 

X X aniversario del hun­
dimiento del acorazado 
a l e m á n «Bismarck» por 
unidades de la Mar ino 
b r i t án i ca en aguas del A t ­
lánt ico Worte, se ha estre­
nado en dos cines de esta 
ciudad una pe l í cu la sobre 
dicha acc ión de guerra. 

Esta cinta, para m i c r i ­
terio, está correctamente 
asesorada en su parte f i l ­
mada, pero en el doblaje 
se han escapado algunos 
gazapos, que creo pod ían 
haberse evitado. 

Asi por ejemplo, se ca­
lifica pr imero al Hood de 
Crucero pesado y luego 
de Acorazado, cuando en 
realidad era un Crucero 
de Batalla, ai igual que 
el Repulse que asimismo 
era del mismo t ipo de bu­
que ^Crucero de batalla, 
gemelo del « R e n o w n » ; y 
no crucero pesado como 
se le llama. Asimismo hay 
los consabidos cambios en 
los nombres de las bandas 
de un b u q u é (Babor por 
estribor y viceversa). 

¿No seria posible, que 
las casas de doblaje se es-

(Coní.rmo en la póg 7) 

AJEDREZ 
(Viene de la p6%. 3) 

le a Roaaetto. Jacobo Bolbo-
chán. Corte y García Vera, 
apoyados por las tablas con-
seguidas por Pomar. F. J. 
Pérez. Vllardebó. Lloren». Ga­
monal. Fuente*. Garda Jun­
co y Pedral. Completaron el 
equipo: J. Sanz. Bové y Rico, 
eme fueron los únicos perde­
dores. Esto ocurría en octu­
bre de 1946. 

Exactamente dos altos des­
pués compet ímos nuevamente 
con Portugal, en Lisboa, re­
pitiéndose la victoria, aunque 
i- ada vez por menor margen, 
pues se ganó por 10 puntos 
v medio a S y medio. Pomar 
H'rdió una partida con Ribet-

ro y ganó la otra, mientras 
Albareda. al igual que en 
1945. se adjudicaba ambas. El 
testo del equipo lo formaron 
F. J. Pérez . Fuentes. T o r t n . 
i . Sanz. Rico y García Junco. 

El encuentro desquite con 
la Argentina, también telegr/.-
i i - amenté a 15 tablero*, tuvo 
efecto en diciembre de 1949. 
" descalabro de nuestra •*-
lección fue total, pues se per­
dió por un rotundo 13 puntos 
^ 2. Sólo se lograron cuatro 
labias, a cargo de Lladó, To-
rán, Alonso y Cherta. frente 
a Martin. Jacobo BoIbochAn. 
Madema y Huguet. reapectl-
• amenté Perdieron Rico. Me­
dina. F. J. Pérez. 1. Sanz. 
Pomar. Saborido. Fuentes. 
Uorens, García Junco. C. 
Sanz y Martínez Mócete. 

A este encuentro siguió un 
'srgo periodo de cuatro alio* 
3in actividad internacional al-
auna. a pesar de que. habien­
do sufrido el mundo una con-
"•Kraclón general entre 1939 
y 1945. se rehacía ya de sus 
consecuencia», y en USO se 
Rabian reanudado los Torneos 
d« Naciones u Olimpíadas del 
Ajedrez. 

En mayo de 1953 disputa-
'"os un encuentro amistoso 
^on Suiza, en Barcelona, ven-
ctéBdoae boleadamente por 13 
puntos a 7. Excepto BordeII 
y Fuentes, que tuvieron pun-
'uación Inferior, y Cherta y 
Mora, que la igualaron. F. J. 
Pérez. J. Sanz. Albareda. Ua-
dó. Lloren». Diez del Corral 
y P. Pulg mostraron clara­
mente t u superioridad. Lo* 
dos últimos solo jugaron una 
Partida cada uno y vencieron. 

PREPARATIVOS 
FRUSTRADOS 

Se aprovechó la devolución 
ue visita al afto siguiente pa­

ra combinarlo con un des­
plazamiento a Italia a modo 
de que sirviera de entrena­
miento para la prevista par­
ticipación en la próxima 
Olimpíada, anunciada para 
dicho aAo de 1964 en Buenos 
Aires. 

Se venció de nuevo a los 
suizos en Berna por I I pun­
tos y medio a 8 y medio, des­
tacando las dobles victorias 
de Albareda, F. J. Pérez y 
Rodríguez ante Blau. Chris-
toffel y Stachelln y Grob 
l estos dos úl t imos sólo juga­
ron una partida cada uno». 
También Mora tuvo puntua­
ción superior frente a Naef. 
con el que ya había jugado 
en el encuentro anterior y 
había logrado dos tablas. E l 
reato del equipo lo compo­
nían Lladó. Lloren*. Queima-
delo*. Diez del Corral, Alonso 
y Rubio. 

Con Italia la victoria fue 
de 14 a 6, con sendas victo­
rias dobles de Albareda, Lla­
dó y Lloren» ante Pooli, Sza-
bados y Porreca. mientras F. 
J. Pé rez y Rodríguez sólo ob­
tenían medio punto, y Mora 
uno. El resto del equipo era 
el mismo que se enfrentó a 
Suiza 

Pero la Olimpíada de Bue­
no* Aires se suspendió, y en 
su lugar se celebró en A ma­
te rdam Paradój icamente el 

cambio coincidió con la reti­
rada de nuestra inscripción, 
por lo que quedamos una vez 
m é s al margen de la Olim­
piada 

T I M I D O REINGRESO 
O f I C I A L 

Por f in BspaAa volvía a 
tomar parte en una competi­
ción oficial, precisamente la 
que se Instauraba en 1955 
con el nombre de Copa de 
Europa, por equipos de diez 
jugadores, con eliminatorias 
por grupos. No* tocó el for­
mado por Alemania occiden­
tal y Luxemburgo. Con esto* 
últimos se logró un amplio 
triunfo por 17 puntos y medio 
a 2 y medio, que debió ser 
incluso más holgado. El en­
cuentro con loa alemanes sólo 
no* deparó, como notas posi­
tiva*, la doble victoria de 
Rodríguez ante Gilg y las do­
ble* tablas de F. J. Pérez y 
Albareda ante Lehmann y 
Rellstab, respectivamente, así 
como una espléndida victoria 
de Mora ante Lange. El res­
to, compuesto, por Lladó. 
Franco. P. Pulg, Llóreos y 
Rublo, estuvo muy inferior, 
destacando en este sentido la 
doble derrota de Torán con 
Dar ía 

CUADRO DE RESULTADOS DEL EQUIPO ESPAÑOL 

Periodo 1 9 4 5 - 1961 

E n c u e n t r o ' - P a r t i d a » 

Equipo narioaal J t i E P J U T P P u t o s f, 

Africa del Sur . 
Alemania Occid. 
Alemania Orlent. 
Argentina 
Austria 
Bélgica 
Bulgaria 
Cuba 
Checoslovaquia . 
Chile 
Dinamarca 
Ecuador 
Estados Unidos . 
Finlandia 
Holanda . . 
India 
Inglaterra 
I rán 
Irlanda 
Islandla 
Israel 
l la l la „ 
L íbano 
Luxemburgo 
Noruega 
Polonia 
Portugal 
Rumania 
Suecia . . 
Suiza . 
Unión Soviética. 
Tugoolavia . ... 

1 1 

4 
34 
30 
4 
4 
• 
4 
B 
4 
4 

12 
• 

2« 
4 
8 
4 
4 
8 
8 

1 0 
21 16 
3 0 

l í 17 
8 6 

32 13 
4 3 

20 17 
8 4 
4 1 

48 28 

96 42 
4 e 

4 
2 
2 
2 
6 
2 
0 
8 
4 

15 
2 
S 
1 
1 
4 
3 

12 
I I 

I 
4 
1 

12 
0 
1 

25 
1 
3 

3 1/2 
17 1/2 
2 1/2 

11 
10 
2 
> 
5 
2 
4 
3 
4 
5 
4 

12 1/2 
3 
3 1/1 
3 1/2 
3 1/2 
5 
4 1/2 

19 
3 1/1 

17 1/2 
8 
1 1/2 

M 
2 
1 1/2 

54 1/2 
1/2 

1 1/2 

875 
39-7 
62-5 
32-3 
50 
50 
SO 
62-5 
SO 
50 
75 

100 
41'6 
50 
446 
75 
43-7 
«7-5 
87-5 
625 
56*2 
58-3 
ÍT5 
iT5 
75 
375 
70-8 
50 
375 
56-7 
12-5 
375 

TOTALES «7 SS 1.1 19 4(4 l«9 168 117 253 5S"7 

l a m o d a 

m a s c u l i n a 

a l d í a . 

x l e o f r e c e a u s t e d 

l a m á s e l e g a n t e g a m a d e 

p r e n d a s p a r a t o d a s 

l a s e d a d e s , e n a r t í c u l o s 

y p r e c i o s ú n i c o s . » 

V i s i t e ü d . n u e s t r o s 

e s c a p a r a t e s . . . 

sastrería 

r a m b l a c a n a l e t a s * 1 3 1 

— 5 



l o s c k i o s c h i c o s v i s t e n 

e n 

s a s t r e r í a , c a m i s e r í a , z a p a t e r í a , p a r a l o s m a y o r e s y l o s c k i i c o s 

P a s e o J e G r a c i a , 3 a - B a r c e l o n a 
í 
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m e a r a n un poco a i hacer 
uso del l éx ico marino v 
t a m b i é n te documentaran 
sobre otros detalles antes 
de doblar una pe l ícu la? 
No creo fuera muy difí­
c i l el lograrlo con u n po­
co de buena v o l u n t a d ? » 

1 C. BUSQUETS 

CABINAS TELEFONICAS 
«Sr. Director de DESTINO 

En Barcelona hacen 
¡a l ta cabinas te le fónicas . 
yo no es oue haya viajado 
mucho, pero he estado en 
ciudades importantes del 
extranjero, y a ü i las hay. 

Barcelona es una c iu­
dad importante u es in to­
lerable tener que entrar 
en los bares o v e r d u l e r í a s 
u comprar una ficha y 
telefonear sin t ranqui l i ­
dad a causa de Que todos 
te oyen y no puedes decir 
nada en confianza y ade-
nuis son bastante escasos 
los t e lé fonos públ icos . Y o 
creo (jue la C o m p a ñ í a Te­
lefónica v el Exce l en t í s i ­
mo Ayuntamiento debe­
r ían colaborar en este 
plan que seria una cer­
radera mejora u r b a n í s t i ­
ca para nuestra querida 
ciudad de .Barce lona .» 

JOSE M . ' C A N C E D O 

LAS FUENTES L U M I N O ­
SAS DE M O N T J U I C H . 
EN REPARACION 

tSr. Di rec tor de D E S T I N O 
En la Prensa local 1/ por 

Radío , se ha anunciado 
que las Fuentes L u m i n o ­
sas de J fon t ju í ch d e j a r í a n 
de funcionar hasta 1.° de 
jun io para proceder a su 
limpieza y r e p a r a c i ó n . 

indudablemente, el e i -
celentistmo Ai/untamiento 
sabe siempre lo que mejor 
conriene ya que las mejo­
ras y embellecimiento de 
la ciudad son constantes. 

Sin embargo, siempre 
hay u n pero, ¿por q u é no 
se p r e v é y ello no se 
efectúa en los meses de 
invierno 1/ no precisamen­
te en la época presente, 
cuando empieza a a f lu i r 

el turismo? A l f in u a l 
cabo las fuentes son mo­
t ivo de a t racc ión . 

Aunque en provecto «o 
v o l v e r á n a funcionar has­
ta el día I " de jun io , en 
real idad son tres meses y 
medio y oue los visitantes 
de Barcelona se verdn 
privados de admirar el 
encanto del aqua u la luz, 
ya que como es natural , 
mientras dure la Feria 
de Muestras y siendo re­
cinto cerrado sólo s e r á n 
asequibles a los visi tan­
tes de la misma. 

¿ S e r í a mucho pedir que 
lo que han de hacer en 
dos meses, pudiera hacer­
se con m á s operarios con 
solamente quince dios? 
Barcelona y los que la 
visi tan lo aq rodece r í an .» 

PEDRO B A R O N 

TOROS PARA N l ñ O S 
«Sr . Di rec tor de DESTINO 

Los que seguimos con 
v iv í s ima a t e n c i ó n las cró­
nicas que f i rma cPunti l le-
ro» , no podemos por me­
nos que aplaudir el ar­
t í cu lo de fondo que en su 
n ú m e r o 1231 publica la 
Revista que usted tan 
acertadamente dir ige, y 
oue t i tu la «Toros para n i ­
ños». 

Ha dado usted magis-
traltnente en la diana y 
yo . como un lector m á s de 
DESTINO le fe l ic i to sin­
ceramente. Creo que los 
n iños t a m b i é n lo hacen 
desde el fondo de su ine­
fable subconsc ienc ia» . 

A B A N C O 

A LOS ESPECIALISTAS 
DEL MAR 

eSr. Director de DESTINO 
Teniendo en curso de 

p r e p a r a c i ó n un dicciona­
r i o en c a t a l á n sobre voces 
o definiciones marineras 
y náu t i ca s , le a g r a d e c e r í a 
«e s i rviera insertar estas 
lineas para ponerme en 
contacto con cuantos se 
interesen por el tema y 
puedan aportar informa­
ción. M i d i r ecc ión es; 

J . SBRRA ESTRUCH 
Calle L i u v a . 52 

B A R C E L O N A <S. A.)» 

CORRESPONDENCIA 
«Sr. Director de DESTINO 

Soy ca ta lán residencia-
lo desde hace tiempo en 

Venezuela. profesor de 
carrera, a ñ o r a n d o o mi 
t ierra, me gus ta r í a recibir 
correspondencia de algu­
na «ca ta lani ta» de 30 a 35 
años , culta, para con ello 
recibir los aires de Cata­
luña y no sentir tan fuer­
te la nostalgia que me 
embarga. 

Mis señas son. 
JOSE C U B E L L A S 

Academia Moderna 
Sociedad a Traposos 

Edificio San lana 
C A R A C A S (Venezuela 1 

«Sr Director de DESTINO 
Estoy estudiando el 

quinto curso de Bachille­
rato (Leconde Modeme) , 
y me g u s t a r í a practicar el 
españo l y conocer por co­
rrespondencia alguna se­
ñ o r i t a e spaño la . S e r í a 
usted muy amable ayu­
d á n d o m e a inic iar esta re­
lación por medio de su i n ­
teresante Revista que a q u í 
conocemos mucho. Tengo 
dieciocho años u mis a f i ­
ciones son los deportes, la 
mús ica y el dibujo. 

Muchas gracias. 
M i d i r ecc ión es 
M . C R V E T T E 

Clandy 2.» 
Modeme: n.° 152 
Lvcée F ier re LoU 

Rochedorl 
(Cha rente M a r i l i m e ) 

FRANCE 

DESTINO agradece 

HEMOS recibido de 
varia* generosos 

donantes las siguientes 
cantidades: 

De «Un a í t a iota de 
ENHER», de un pre­
mio da la Later ía No­
cional, par0 el Asilo de 
San Rafael, 500 ptas. 

De Z . y X . , pora el 
Orfanato San Jaaé de 
la calla de Pravcnza, 
5-000 ptas. 

De J. V . : para los 
Hermanitas da los Po­
bres, 500 ptas., y po­
ra el Cottaianga del 
Padre Aícgre, 500 pe­
setas. 

2 filatélico 
ESPAÑA 

Después de redactado nues­
tro comentario de la anterior 
'emana sobre el escaso relie­
ve del «Día del Sello» en 
Barcelona, hemos sido Infor­
mados de varios actos con­
memorativos que se habrán 
celebrado ya cuando aparez­
can estas lineas. Mucho nos 
1 legramos de no haber acer­
tado en nuestros vaticinios 
francamente pesimistas y, 
aunque lamentando no se nos 
haya facilitado noticia algu­
na sobre el particular con 
tiempo suficiente, vamos a 
'tejar ronstancia de los dis­
tintos actos celebrados en 
nuestra ciudad dentro del 
•Día del Sello 1961» a cargo 
del Gremio Sindical de Plla-
tella y Circulo Filatélico y 
Numismático. 

La festividad Inicióse con 

la misa rezada en la capilla 
de Marcús. a las nueve de la 
mañana , y luego, z las Í9'30, 
hubo uha selecta velada t i -
latélica en el Forum Vergés. 
organizada por el Circulo F i ­
latélico y Numismático, con 
¡na interesante disertación 

sobre el significado del «Oía 
del Sello», reparto de pre­
mios de la IV Exposición del 
Sello Misional y proyección 
de varias películas sobre te­
mas postales y filatélicos. F i ­
nalmente, por la noche, inau­
guróse el local del Gremio 
Sindical de Filatelia de Bar­
celona en la calle Consejo de 
Ciento 322 y. como digno re­
mate a la fiesta, cena de 
hermandad filatélica c o n 
asistencia de gran número de 
comensales. 

De todo corazón felicita­
mos a los promotores de es­
tos actos, o sea los directi­
vos del Gremio y Circulo, 
mientras esperamos que pa­
ra el próximo año se un i f i ­
quen criterios con la máxi ­
ma antelación posible a f in 
de llevar a la práct ica un 
programa coordinado q u e 
pueda conocerse y anunciar­
se con tiempo más que sufi­
ciente. Así aseguraremos un 

éxito completo en el próxi­
mo «Dia del Sello», con la 
colaboración de lodos los co­
leccionistas barceloneses, mu­
chos de los cuales no habrán 
podido estar presentes este 
año parque se habrán ente­
rado demasiado Urde o no 
se habrán enterado tan si­
quiera. 

EXTRANJERO 

El Servicio Filatélico de 
Jerusalén nos comunica ama­
blemente la puesta en circu­
lación de dos nuevas emisio­
nes postales. La primera, en 
ocasión del llamado iMemo-

LA M A R C A D E C A L I D A D 

nal Da>b ^nnuMancanwnte 
con el X I I I Aniversario del 
Estado de Israel, que consta 
de tres valores reproducien­
do flores silvestres del país, 
diseños de Zvy Narkiss y 
grabados por Lewm-Epsteln. 
de Bat Yam. La segunda 
emisión eb deportiva y cons­
ta de un solo sello. 0.25 I L 
conmemorativo del V I I Con­
greso Internacional de la Or­
ganización Deportiva Hapoel 
El diserto reproduce un lan­
zador de jabalina, y ei autor 
del mismo el artista O Ad-
ler. de Tel-Avív. grabado asi­
mismo por Lewln-Epsteln 

SEMSO 

I s t w l i i (» m . i s M i i j j i i r l . i i i l r ^ 

1111 culis f i m i \ s m v e 

q u e l . i p p r f c m ó i i 
íl»1 las / i i m n i i c s 

T o d o in t e r e so . Pero unas facc iones v u l ­
g a r e s e n un cutis p e r f e c t o se d i s i m u l a n 
m á s q u e u n cut i s b a s t o e n v o l v i e n d o unas 
facc iones b e l l o s . N i o jos g r a n d e s , n i n a r i z 
c o r r e c t a , s e r á n suf ic ien te a t r a c t i v o si las 
m a n c h a s , a s p e r e z a s y a r r u g a s d e l a p i e l 
a f e a n sus encan tos y m a r c h i t a n su j u v e n ­
t u d . C o n f í e a O A T I N E e l c u i d a d o d e su 

ro s t ro . Le q u e d a r á a g r a d e c i d a . 

O A T I N E 
LIMPIA'NUTRE-EMBELLECE 

Oitiribuidorei PRODUCTOS INTERNACIONAIFS. S. A • Edificio Boneco • MADRID 

4 ) 

.Sus b e l l a s m o f i o s 
p u e d e n c a m b i a r s u f o r t u n a ? 

^ l a b e l l e z a d e s u s 

i i i a n o s e m p i e z a n c o n 

«>l u s o d e l E s m a l t e . 

Elijo entre un extenso reper tor io de des­
lumbrantes tonos los colores incitantes 
que atraen la mirada . . . y conquistan 
e l c o r a z ó n . Embellezca sus u ñ a s con 
Esmalte Cutex. Puede contribuir o cam­
biar su fortuna de la nadie a lo m a ñ a n a . 

FSOERICO SONtl. S.A. 
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PARA SU MAYOR COMODIDAD IE OFRECEMOS RESERVA DE 
APARCAMIENTO EN El GARAJE SUBIR ANA DE VIA IAYETANA, 99 
Y PASEO DE GRACIA. 34. BIS, PASAJE 
SOLICITE TIQUET EN NUESTRA SECCION DE CAJA 

G R A F O L O G M 
AMUNKON. — Afán de 

perfeccionamiento. Con de»-
f f l é n n busca ei polemizar, 
la controversia, le « • difícil 
disimular. Va a lo suyo pero 
sin demasiadas prisas, con 
una marcha segura, eficaz. 
Es dadivoso pero comedido, 
sabe que no puede dar aque­
llo que derpués pueda hacer­
le falta. 

Busca el viajar, ponerse en 
contacto con la Naturaleza, 
ama el deporte, la emoción, 
el cambio, acaso mejor como 
espectador. & el mordaz c r i ­
tico que dif íci lmente encuen­
tra nada Que le satisfaga 
plenamente. 

Persona detallista de bue­
no* sentimientos, que ama la 
iusticia y pretende ser com­
prensiva. 

Se pasarla hora* y horas 
en plan de organización ma­
yor que en periodo ejecuti­
vo. Visión comercial con oto 
equilibrado. 

La ejecución de a lgún tra­
bajo de ar tesanía puede 
ayudarle a triunfar entre los 
suyo». 

ELENA SIN H. — Ha re­
cibido educación de tipo 
religioso. Sensibilidad. 

Buen concento de honor v 
moralidad. Responsabilidad. 
Don de gentes y simpatía. 
Decisiones algo varoniles en 
caso*, las que contrastan 
con la niña que tiene deseo 
de mimo, que quiere con­
vertirse en centro de inte­
rés entre los suyo*. 

Capacidad para el desa­
rrollo comercial, con ganas 
de llegar a ser. 

Imaginación y vivacidad. 
Aunque algo ilusionista, es 
de fondo real y práct ico. 

Reservada. Ingeniosa, ocu­
rrente. 

Amante de la música. De 
equilibrio económico. 

Bastante independiente. 
Con intuición. Algo distraí­
da, pero a intermitencias. 
Generosa, de buenos senti­
mientos. Constancia ante 
una decisión. 

CHIS. — Con agudeza de 
pensamiento es sencillo de 
costumbres. Descontento de 
su medio ambiente. Ha reci­
bido educación de Upo re l i ­
gioso. Es persona detallista. 
Sus observaciones están lle­
nas de viveza e Indican una 
captación minuciosa. Puede 
usted Intuir dentro de lo 
oculto, con un espír i tu ana­
lítico, que una vez ha actua­
do como una antena de cap­
tación lo somete a estudio de 
deducción y lógica. 

Misticismo Capaz de con­
centrarse en torno de un 
pensamiento o una Idea. 

Fluctuación entre pesimis­
mo y equidad. Con ganas de 
llegar a un juicio claro y 
justo se siente arrastrada por 
una depresión con notas de 
mordacidad. 

Impaciencia, cierto nervio­
sismo le lleva a la precipi­
tación de los acontecimien­
tos. Impulsiva. 

Cierto cansancio visual, a l ­
guno* trastorno* de su orga­
nismo pueden obedecer al 
aparato digestivo o nervioso. 

Confianza en su criterio. 
Feminidad y d e s e o de 
afecto. 

JL'TOCAK. — Capaz de v i . 
v i r Intensamente, pues capta 
las emociones con verdadera 
profusión, tanto en la esfera 
de los sentidos como en el 
sentido psicológico y es el es­
pír i tu que se pone en activa 
acción. Hay emotividad, de 
gustos definidos, muy intr ín­
secos, no adocenados. Su me­
dio ambiente, que tiene una 
gran importancia para usted, 
necesita que sea muy a su 
gusto para que pueda sumer­
girse en él y convertirlo en 
su seminario de trabajo. En 
medio de sus ensere* que no 
tienen vida para usted es 
como si la tuvieran, sabe 
quererlos y cuidarlos. 

Entregado a un trabajo 
pone todo su entusiasmo, su 
inteligencia y no le falta 
voluntad. 

Buena memoria, con sentido 
de organización para el es­
tudio, am* el viaje, la emo­
ción. 

Bastante al margen de la 
crí t ica de los demás procura 
y se esfuerza en entender los 
problemas de los otra* y su 
acción es bastante desintere­
sada. Sensibilidad ante la 
Naturaleza. De ironía fina 
pero no cáust ica. 

M A l ' R A CASANEIXA8. — 
Persona cerebral, que ante­
pone el control objetivo a lo 
que desea, a toda emotivi­
dad o sensiblería. Su Impa­
ciencia centrada en su pro­
pio ayo» le induce a v iv i r 
una vida interior Intensa, 
con exageración de emodo-
ncs. Con algo de egocentris­
mo se convierte en eje de 
interés. 

En sus grafismos se notan 
rasgos de descontento, con 
ilguna al teración neurovege-

lativa. Hay un problema en 
su vida, básico, no resuelto 
y alrededor del mismo gira 
todo lo demás, acaso su me­
tabolismo esté afectado por 
éste y le ocasione a lgún tras­
torno. 

Procure desplegar más ac­
tividades a ser posible a la 
vez. que el trabajo sea ele­
gido y que le quede poco 
tiempo para pensar en si 
misma. Haga entrega de sus 
cuidado* tanto cuanto pueda 
en pro de loe demás y en­
cont ra rá mayor bienestar, no 
dudando recibirá usted en si 
la recompensa de esta extro-
verslón 

Procure mirar menos ba­
cía su ayer y m á s hacia su 
mañana . 

ANTIGONA.—En alto gra­
do Independíente . Reserva y 
suspicacia. Riqueza de In tu i ­
ción. Quiere que lo* d e m á s 
le sigan y comprendan y de 
su parte hace poco para con­
seguirlo. Le cuesta un poco 
desplegar velas para activar 
su acción, le falta un mayor 
empuje, ya que tiene usted 
en potencia una fuerza que 
podría desarrollar. En espera 
de que las cosas so le solu­
cionen 'por si miaña* , a ve­
ces se sumerge en cierta In­
actividad. 

En su vida hay una conti­
nua regreslóti a l pasado. Con 
cierta timidez es tenido en­
tre los suyos por algo abú­
lico. 

Atado a la familia, pero 
con deseos de mayor liber­
tad. 

El prisma anal í t ico de sus 
problemas sufre al teración y 
lo* mismos son Juzgados 
por usted con más o menos 
optimismo: oscila entre eu­
foria y depresión. 

Deseo de claridad. Sencillo 
de costumbres. Sus recuer­
dos tienen un papel de suma 
Importancia. Hay Impresio­
nes recibidas que acaso sean 
la llave de su ac tuac ión en 
muchísimos de loe caaos. 

Z U B U O L A . — Con un de 
seo enorme de KlMetlxaclón 
empieza por resumir aque­
llos coeorlmlentas que le In­
teresan. 

Coando «e erapefta ea eeo-

segoir 1111.1 saeta ruadeDs.! 
Sedee los cKfneraus y esgrl-
nir las iMftlbllMMleK pera 
runquItiturlM. Uegaado a la 
i-uarlaslón de qae el fia Ju>-
í l r a lo* aedioH. 

Cea dote* para la eaasbl-
• a c l á a del color ptaaaa le 
que eballe ca sa asente va-
liéadoar del pbseci de la 
pluma o del factor qae sea. 
Posee faena descriptiva. 
Persona atrevida, aa sujeta 

los coi 
« d e a de Upa escotar 
• reas vaana rdMaa . Sa la-
qatetad le l le ra más allá. 

Cierta atraecUa por lo 
enfermizo pero ros 

laqnletad maiilnali ' y gran 
Impaciencia. 
- Persona qae se inhibe ros 
centra y abstrae a voluntad 
Intellgearla cultivada. 

sos trearleats sea Más 
Mea ar t ís t icas y IKesarta» 
qae mea aa les preptaaiente. 

r . H, v. — D e t r — n a a i » 
Impadeado. Es usted per 
• oan Independiente. Sos de-
clstoaes sea peed piladas, ron 
algo de coafnsloataao. l'aa 
•ota de t ipo deprestro le 
D e n a ver dtf tc l l l a qae por 
sf es fácil. 

Sa peasaaslrato es rÉaldii, 
f inido peta coa paca r la r l 
dad una tnrhulencla rlrri ins-
tancial hace acentuar sa ner-
vkxdaaao. 

Coa deseo de aa sajelarse 
a la vol aalad de los dema 
aceatda sa trabaje, roa an­
sias de libertad. 

Algda t i sales a» aearoie 
getatlTO es tá mantftesto, que 
poac en cierta tensión sn 
pslqalsmo. 

Algo de egocentrlclsiii, 
iM-ostambra a dar soperlali 
r a hMartaael í i , a sos problr 

s. Ttadearla al a^sUrt»-
ana a la exal tación del prn 
saai l éa t e 

Sas r i ac t l sa in sea varia, 
das, puesto que aate aa pro­
blema parecido es observad, 
bajo na prisma bien dlfe 
reate por Hsted. 

B e s e n » . Ironía. 

IMPACIENTE. — Paca como 
usted bien se tadeaemtiia, r-
Impaciente. 

De saber sns sedas le hu 
ble ra roo tes tad» a usted pu 
ra decirle qae sa examen 
está en la Bedacetóa de la 
Revista DESTINO ea esper. 
de sa tarao para la pablk i 
r iño hace bastantes «tas. 

C R U C I G R A M A S 

CRUCIGRAMA NUMERO 9 Z I 

1 2 3 A B A 7. ' • « 1 0 I I 

HORIZONTALES. — I . Ciudad da Méjico. — 2. Arbol le­
guminoso de Venezuela. Distr i to del Pe rú . Dopartaroent" 
del Perú . — 3. Consonantes. Valiente. Consonantes. — 4. ™>" 
Jízo. A l revés, merecedora. — S. Novillo que no pasa de no5 
aflo*. Archipiélago melnneslo. — S. Afligida. — 7. Vssu 
reglón de la Tartaria. Apunte algo. — S. Nota. Espira. A' 
revés, negación. — 9. Familiarmente, persona ociosa que 
callejea. — 10. Vi l la de la provincia de Gerona. Arrope 
Nombre de letra- — Relativo a las piedras preciosas Ifeme­
nino). 

VERTICALES. — 1. Carea de una carreta o carro, — 
A l revés, planta ean l l ácca . Frenillo que se pone a los pe­
rros, — 3, Vocales, Dio* mitológico. Vocales. — 4 CKidad 
y puerto de Irlanda. — 5. Raspa de la mazorca de t081' 
Grupo de islas 'volcánicas del mar Tirreno. — 6. Aflue i ' 
del Ebio. Habla. Ciudad de la provincia de Santa Cruz M 
Tenerife. 7. Pone huevo*. Especie de embarcación usad* e" 
Filipinas. — S. A l revés, cuerpo simple. — 9. Ciento uno 
Playa que sirve da desembarcadero. Me ded iqué a la lec_ 
tura. — l a A l revés, peñasco alto y escarpado. Medid* 
longitud usada antiguamente en Francia. — 1L Nombre q"f 
se daba antiguamente a lo* naturales de Zaragoza. — L. 

SOLUCION A L CRUCIGRAMA NUMERO 920 
Malcontento. — 2. Alp , Lar, Fas, — • 
Avi la . Serie. — 1. narG. F. nárO — 
Amina. Acogí. — 8. Ne. esocA. An- -

Agó. A r o . Ega. — 11. Amilanada. 
I , Malandanza, — 2. Alava. Melga 

4. C. AlglneL L — 5. Olga. Casual -
- 7. Tras. Nación. — 1. E. senocaT ' 
— M. Tapir. Ganga. — I I . Osteodlnla 

SOLUCION. — L 
La. Aguas. Pt. — 4 
D. Nicanor. D. — 7. 
9. zlr tutl tsnL — 10 

VERTICALES. -
3. Lp, í rn l , roM, — 
6. Ñau. Fa. Otra. -

— 9 Np. Raro. Sed. 
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L A S M O D E R N A S O R I E N T A C I O N E S D I E T E T I C A S 

» # U C H A S veces los avances c i en t i -
fieos se h a n d e b i d o a una ca­

sua l i dad El f e n ó m e n o q u e se r e p i t e 
ante t odos sin ser a d v e r t i d o , es para 
el h o m b r e c i e n t í f i c o la luz q u e i l u m i ­
na e l c a m p o d e su i n v e s t i g a c i ó n . 

El h o m b r e se m u e v e acep tando e i 
re to d e lo de sconoc ido , t r a t a n d o s i em­
pre d e encon t ra r una respuesta y pa­
g a n d o a veces a m u y a l to p r ec io sus 
ambic iosas empresas . 

N o o t ra cosa s i m b o l i z a e l m i t o d e 
Prometeo r o b a n d o el f u e g o a ios d i o ­
ses para e n t r e g a r l o al h o m b r e , aun a 
costa d e l p o s i b l e cas t igo . 

A s í e l c i e n t í f i c o se esfuerza en su 
b ú s q u e d a afanosa para contestar a 

E L D I S C U T I D O " M I N Y I T I N 

P o r R. C U E S T A - G O L L U R I 
e n o r m e e x t e n s i ó n de l c o n o c i m i e n t o 
c i e n t í f i c o ac tua l . 

H A C I A U N DESCUBRIMIENTO 

Den t ro de l e n o r m e c a m p o de la 
i n v e s t i g a c i ó n , en t r e i n n u m e r a b l e s p ro­
b l emas , se presenta u n o , q u i z á n o 
t rascenden te , p e r o sí i m p o r t a n t e i no 

pa e l peso en las d i f e ren te s edades 

de l h o m b r e . De una é p o c a , en que le 

i m p o r t a n t e era tener n i ñ o s m u y gor­

dos , se pasa a la r e g u l a c i ó n estricta 

d e estos pesos y aparecen todos los 

t i pos d e leches y papil las que ya nos 

son hab i tua les Para el a d u l t o t a m b i é n 

ha sonado la hora , y no s ó l o e n ia 

Su pago •^Qfl.flfl. . 9 j 

H A Y M i N V i l i N 

q . FAMOSO PUCWRAOO SUIZO 
PAR* ADELGAZAR 

Hoce quince dios, pocos conecian la c in tenc ia í e ; Minvi t in . Hoy ei muy ¡ e n no encon»rorlo en lugar preferente ¿e cualquier farmacia 

tantas cosas ¡ y d e sus respuestas v a n 
i d l i e n d o l eyes , ha l lazgos , avances , q u e 
suponen para e l h o m b r e t o d o lo q u e 
ac tua lmente posee . A nosot ros l l e g a n 
" l e s p u é s la p e n i c i l i n a o e l t e l é g r a f o , el 
h e l i c ó p t e r o o e l r a d a r , en f i n , todas 
as marav i l l a s e n las q u e nos m o v e ­

mos, muchas veces sin pensar c ó m o 
"egaron a noso t ros . 

En e l m u n d o d e l h o m b r e m e d i o 
queda a veces m u y lejos t o d o e l ba-
Qa|e q u e se a l m a c e n ó en su l e jano 
t a c h i l l e r a t o , y es m á s , e l espec ia l i s ta 
absorb ido e n su á r e a d e t r a b a j o o l v i ­
da muchas o t ras cosas N o hace de­
masiado t i e m p o l e í a u n a r t í c u l o i n ­
g r e s a n t e , e n q u e el au to r se a sombra ­
ba de c ó m o en unas r eun iones con 
hombres d e g r a n c u l t u r a , unos e n el 
campo d e las le t ras y o t ros en el d e 
'as c iencias , al p r e g u n t a r a los m i e m ­
bros d e cada g r u p o po r cues t iones 
dist intas d e las d e su e s t u d i o , c o n p r o -
b ó 'a e n o r m e c a n t i d a d d e respuestas 
"ega t ivas , o imprec i sa s , q u e o b t u v o . 

hace d i f íc i l o i m p o s i b l e abarcar la 

la s o l u c i ó n d e u n o d e los g r a n d e s 
e n i g m a s , p e r o sí u n o d e los escalones 
d e avance en la conqu i s t a d e u n a v i d a 
m á s larga y de una sa lud e q u i l i b r a d a 

Es e v i d e n t e q u e la m e d i c i n a no pue­
de empeza r c u a n d o es tamos enfer­
mos ; cada d í a se i m p o n e m á s e l c r i ­
t e r i o p r e v e n t i v o , el e x a m e n p e r i ó d i c o , 
sob re t o d o e n d e t e r m i n a d a s edades o 
a p a r t i r d e d e t e r m i n a d a s f ron t e r a s . 

C reo q u e e ran los ch inos — p a r e c e 
c o m o si ese p u e b l o se hub i e se an t ic i ­
p a d o s i e m p r e a in tu i r avances poste­
r i o r e s — los q u e p a g a b a n a sus m é d i ­
cos mien t r a s es taban sanos y d e j a b a n 
d e hacer lo c u a n d o e n f e r m a b a n . Su 
r a z o n a m i e n t o e ra bas tante l ó g i c o ; e l 
m é d i c o t i ene q u e p rocu ra r q u e no se 
a l t e r e la s a l u d d e su pac ien te . 

LOS N I Ñ O S G O R D O S 

Así v e m o s a l m é d i c o p reocupa r se 
po r l o q u e parece p r i v a t i v o d e la m o 
da o e l gus to . A l c i e n t í f i c o le p r eocu -

dieta para e n f e r m o s , a lo que ye hace 
t i e m p o se les ha c a m b i a d o el c u a d r o ¡ 
t o d a v í a e s t á en e l r e c u e r d o d e m u ­
chos aquel la f o r m a d e c t r a t a r » a los 
t ube rcu losos , a los que se les a t ibo­
r raba d e c o m i d a sin conocer la cant i ­
d a d d e e n e r g í a que c o n s u m í a n , ni los 
a l i m e n t o s a p r o p i a d o s ; y en la ver ­
t iente opues t a , se ma taba d e h a m b r e 
a los e n f e r m o s de t i f u s . . . 

Los ade lan tos en la m e d i c i n a , b io­
q u í m i c a , etc., p e r m i t i e r o n aden t ra r se 
en el c o n o c i m i e n t o d e la c o m p o s i c i ó n 
de los a l i m e n t o s , v i n o el t r ascenden­
te d e s c u b r i m i e n t o d e las v i t a m i n a s , 
e t c é t e r a , y a s í , en r á p i d a s u c e s i ó n , se 
v i o el m é d i c o con armas para luchar 
en cada caso, e s g r i m i e n d o una d i e t a 
adecuada 

LAS N U E V A S « D I E T A S » 

En esta l í n e a de l proceso , un g r u ­
p o d e i n v e s t i g a d o r e s de cent ros cien­
t í f i cos , suizos y amer icanos , especial­
m e n t e , se p r e o c u p a n de las d ie tas 
conven i en t e s para d i f e ren te s t ipos de 

e n f e r m o s y para pacientes post-opera-
l o r i o s . 

L legan a conclus iones exactas so­
b r e las dosis necesarias de los p r i n ­
c ip ios a l i m e n t i c i o s y e n e r g é t i c o s pre­
cisados. 

De a q u í se par te para p r epa ra r , e n 

' o r m a s i n t é t i c a , las papil las a l i m e n t i ­

cias r e q u e r i d a s . 

Pero en este m o m e n t o aparece o t ra 
p o s i b i l i d a d , el h o m b r e sano. Es ev i ­
den te que desde t i e m p e ' n m e m o n a i 
ha ex i s t i do una p r e o c u p a c i ó n po r la 
« l í n e a » ; h u b e un c a n o n c l á s i c o , u n 
m o m e n t o en que gus to la curva , pero 
t o d o esto se r e f i e re mas a la e s t é t i c a , 
a u n q u e a veces se i n t u y a la r e l a c i ó n 
con u n es tado de sa lud . 

A h o r a b i e n , la p r e c i s i ó n o necesi­
d a d c i e n t í f i c a de consegu i r un e q u i l i ­
b r i o en el peso, que garan t ice e l jus­
to l í m i t e , sobre t o d o a pa r t i r d e deter­
minadas edades, n o aparece hastti 

^s te ins tan te . 

Se ve v.uál es este pese jus to , se 
prec isan las neces idades de consumo 
y gas to , para de esta 'nanere evi tar 
ia t endenc ia a ' a l m a c e n a r » , a engur-
dar , o sea, se es tab lecen unos m í n i ­
mos y m á x i m o s d e los q u e no se de^ 
ben pasar. 

C o n todas estas conclus iones r i g u -
iosas, se Mega a ia c r e a c i ó n de un 
p r e p a r a d o , el « M i n v i t i n » . que , d e b i ­
d a m e n t e dos i f i cado , r o n s ( i t u y e una 
d ie ta ideal N o es n i n g u n a d r o g a m á ­
gica , no q u i t a ape t i t e , s i m p l e m e n t e 
da la a l i m e n t a c i ó n e x i g i d a , a cada 01-
g a m s m o . Tanto es as í , que excesos en 
la d o s i f i c a c i ó n p u e d e n engo rda r corno 
si fuese un a b u n d a n t e r é g i m e n a l i ­
m e n t i c i o . Es, por !o t an to , la respues­
ta a u n . p r o b l e m a . 

LA S O L U C I O N « M I N V I T I N » 

Y es la respuesta , p o r q u e h o y ya 
•?stá presente lo que p a r e c í a l e | ano . 
Duran te la guer ra se h a b l ó m u c h o de 
unas grageas que a l i m e n t a b a n , que 
c o n t e n í a n lo necesar io para resistir 
unas cond ic iones d i f í c i l e s . En aque­
llos d í a s p r eocupaba el p r o b l e m a , 
no solo el d e las g randes masas de 
p o b l a c i ó n , a las q u e hacer ' l e g a ' a l i ­
m e n t o s resul taba muchas veces i m p o ­
s ib le , sino el d e los h o m b r e s q u e l u ­
chaban o se p r e p a r a b a n a luchar . Te­
n í a n que estar en « f o r m a » . En sus 
M e m o r i a s , el mariscai M o n t g o m e r y 
cuenta c ó m o e n t r e n ó , con largas ca­
rreras y ejercicios, a las t ropas q u e 
m á s t a rde o b t u v i e r o n la v i c t o r i a , e in ­
siste en q u e los h o m b r e s m á s resisten­
tes eran s i e m p r e h o m b r e s d e l g a d o s . 

El p r o b l e m a de la a l i m e n t a c i ó n es 
ex tenso y c o m p l i c a d o , pero parece 
v i s l u m b r a r s e una s o l u c i ó n para con­
segui r un r é g i m e n c o n v e n i e n t e y c ien­
t í f i co , que nos m a n t e n g a alejados d e 
los p e l i g r o s d e la o b e s i d a d , que nos 
p e r m i t a r egu la r en f o r m a c ó m o d a , 
s in esfuerzos e x t r a o r d i n a r i o s d e v o ­
l u n t a d y sin p e l i g r o , el peso ideal que 
p r o p u g n a la m e d i c i n a m o d e r n a en su 
lucha para a la rgar la v i d a . Todo i n d i ­
ca q u e el « M i n v i t í n » s e r á un pase m á s 
en esta lucha s e g u r a m e n t e u n g r a n 
p a s o . . . 
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La reina de Ingtatena preside el grupo central del dutmguida Cafe de lo Coaunonwcaltb, del que acaba de salir Sudáfrica. De izquierda a derecha; Nkrumah IGhana), Dieten-
boker ( C a n a d á ) , Wenroert (Sudáfrica, que aparece aquí par ul t ima »e»), Nehru (India), Ayub Khan (Pakis tán) , la reina, Welensky IRodesta), la señora Bondoranaike (CeHán), 

Macir.illon, Mensies (Aastralia) y el arzobispo Mokarios (Chipre). Faltan en la foto tres o cuatro miembro* 

E L M U N D O Y 
L A P O L I T I C A 

p o r T r i s t ó n l a R o s a E L C U R I O S O C L U B D E L A 

C O M M O N W E A L T H 
| A solida de Sudi f ru* de la (.omnion-

wealth ha merecido las más eoconlra 
imerpreiacioacs. Unos la consideran co-
un principio de des imegracióo: o l rov 

coomi el comienzo de una nue»a vida. To-
sin embarRo, cooTieoen en que lo ocu-

rndo en LaacaHer Housc es algo de Iras-
ttndenul impomneia para el Reino Unido 
1 )• Oununidad Br i i i a i ca de Naciones. 

No creemos nosotros que la condena oao-
r ' l 'nrmulada en Lancauer Housc contra la 
^•xriaiinación racista practicada por el Oo-
'xttno de El Cabo dé luicar a inmediatas 
'"'•ones contra la supuesta democracia que 
"«pera en Ghana, el sistema de casias v i -

en la India, el réRimen d i cu io r i a i 
"•Mente en Pakis tán , ni las restricciones in-
""Krstorias observadas en Australia V Nue-

blanda. Es decir; no creemos que el 
PO'itanismo acá llevado hasta unos eatre-
• " t que pongan en pe l igr» la existencia de 
un* TKanizaciaSn internacional que. pese a 
••.do, 

sus defectos, es de suma uti l idad pora 
>•<»» ^ cjda uno de sus miembros. 

Qve eso no vaya a ocurrir no signilua 
Mw el futuro de la Commonwcalth aparez-
" ahora como un horizunte sin nubes. El 
• ••rnir de la Comunidad Británica de Na-

' ' •"'•v al igual que el de todas las orgam-
'"Kjoes uuemactonales, depende de i n l i m -
^ <*» imponderables > de muchasunus n e ^ 
*** " á s o menos previsibles. Lo» arares 
R i s i b l e s de U Comandad son tan gran 
^ T M • i l i l i i que para evitarlos muchos 

estaban dispuestos a procurar la 

permanencia de Sudáfrica en ella. Y une 
de ellos era el propio primer ministro de 
Su Maiestad. 

El caso, sin embargo, ha sido que Suda 
frica ha puesto a Inglaterra en un dilema 
cuya solución no admit ía los buenos oficios 
del «Premier» . El primer ministro tenia que 
ignorar lo que claramente repugnaba a to­
dos los miembros del club y hacer causa co­
mún con el Gobierno de El Cabo, o sumar 
su voz a las de los censores y condenar la 
politica de segregación racista practicada por 
el doctor Verwoerd. 

Lo primero implicaba el peligro de que 
unos miembros se dieran de baja de la t o m -
monwealih, otros permanecieran a disgusto 
y ciertos países se negaran a entrar en ella. 
Es más; de haber cont inuad» Sudáfrica en 
la Comunidad, tanto ese país como los de­
más miembros hubieran quedado en una po­
sición emineniemente falsa, pues cada una 
de las partes hubiera demostrado preferir 
la conveniencia a los principios, como hoce 
unos dias declaraba «The T i m e » en uno 
de sus editoriales. 

Un dia antes de finalizar la conterencia, el 
seAor Nehru. erigido en campeón de la con­
dena a Sudáfrica. dijo a M r . Macmillan que 
la Commonwealth se desintegrar ía si fraca­
saban en la aplicación de la sanción y cre­
cerla en amplitud y fuerza si se declaraban 
abiertamente contra la politica del doctor 
Verwocrd. 

El señor Nehru hab ló en nombre del gru­
po afro-asiático, y su criterio, en principio 

no compartido por M r . Macmillan. se im­
puso por la fuerza misma de las circunstan­
cias. Para no hacer las cosas demasiado di 
fíciles, se e l ig ió la fórmula de que el pro­
pio doctor Verwoerd r e a r a r í a la petición 
formulada por su país de permanecer en la 
Commonwealth tras la proclamación en el 
mismo del régimen republicano. 

La implantación del régimen república 
no era precisamente el lema que M r . Mac­
millan quería suscitar al discutir la cues­
tión de si Sudáfrica debía o no ser readmi­
tida en la Commonwealth. Era un subter­
fugio ímKente. demasiado ingenuo para que 
personas como el seéor Nehru cayeran en su 
trampa. Sustituir el problema racista por el 
conslí lucional hubiera significado la auto­
mática readmisión de Sudáfrica, pues los an­
tedecentes de India. Pakistán y Ceilán bas­
taban para ello. 

Fracasada esa estratagema y ayudado por 
el primer ministro de Canadá, M r . Macmi­
llan trató de aprobar la readmisión de Su­
dáfrica y discutir después, e incluso tonde-
nar si ello hubiera sido necesario, la po l í n 
ca de segregación racista del doctor Ver­
woerd. Sostenía el « p r e m i e n que la expul­
sión de Sudáfrica no traería consigo un 
cambio pol í t ico en ese país , ni mejoraría la 
triste situación que en él se encuentran los 
negros. La expulsión será omsiderada como 
un miento de ingerencia en ios asuntos in­
ternos de ese país y reaf i rmará al doctor 
Verwoerd en el Gobierno, mientras que la 
permanencia de Sudáfrica en la Comunidad 

nos permitir ía quizá influir en favor de un 
cambio de situación, arguyo una y otra vez 
oí «Premier» en la* consultas privadas con 
sus colegas > predicaron los periódicos lon­
dinenses más afectos a su teoría. 

Ese criterio se estrel ló contra la tozudei 
del doctor Verwoerd. que ni por un mo­
mento quiso jdmi t i r la posibilidad de un 
cambio en su criterio racista y convenció a 
sus oponente» de la inuti l idad de lodo in­
tento encaminado a modificar la triste rea­
lidad de Sudáfrica a base de suaves adver­
tencias y prudentes lonseios 

La retirada se hizo irremediable. 
La Commonwealth es una asociación libre 

de Estados soberanos Eso» Estados no tie­
nen en común una raza, una lu l lura , un 
idioma, mía religión, ni tan siquiera, vistas 
las cotas de cerca, un sistema ih>1ÍIico. En 
la Comunidad ha% hombres de piel blanca, 
negra, «obriza » amarilla; unos poseen una 
cultura superior \ otros acaban de salir del 
estado de Naturaleza; uno» hablan inglés 
v OtRM se expresan en indio, lelugu, tamil, 
cingalé» > otros idiomas; unos son católi­
cos y otros proiesiante*. budistas, iiiáque-
ros, hinduisas, mahometanos y paganos, 
uno* creen en la democracia y otros, final­
mente, son partidario» de lo* llamados re­
gímenes autontarios. 

/ C u á l e s son, pues, lo* principios a que se 
referia «Tbe Times» al hablar e l o t ro dia 
de la Cuoungowealth ? La fidelidad a la 
Corona era el primer principio que basta 
hace poco era invocado cada vez que se Ira-
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H E C H O S Y F I G U R A S p o r S A N T I A G O N A D A L 

J . F . K . , í K » Y E L X X I I C O N G R E S O D E L P . C . U . S . 

U N A T U M B A E N H A M B U R G O 

r L cementeriu de Hamburgo. es una de 
las maravi l las de aquella ciudad ale­

mana, tan bella c interesante en muchos 
sentidos. M í n i m a apariencia de necrópol i s . 
Es u n inmenso parque con enormes á r b o ­
les de los que tanto abundan en Alemania 
—y son una de sus bel'ezas—. flores, y 
entre e l verdor de los arbustos, las tum­
bas. A d e m á s no es un sitio encerrado y 
aparte como suelen, ser los cementerios, 
sobre todo entre nosotros. Es un centro 
de e x p a n s i ó n para la poblac ión . N iños j u ­
gando, t ranquilos burgueses paseando, pa­
rejas. Hay en dicho cementerio un curioso, 
e x t r a ñ o y ter r ib le monumento. Es un gran 
espacio de terreno con en el centro, dos 
largos mon t í cu lo s , atravesados en forma 
de cruz. Todo ello, l i teralmente cubier to 
de b e l l í s i m a s flores. En el cruce del aspa 
de la cruz, se alza un p e q u e ñ o edificio 
donde unas estatuas de o r ig ina l factura, 
representan la barca de Caronte trans­
portando las almas a l reino de las som­
bras. Todo el lo —insisto porque t r a t á n d o s e 
de Alemania hay que insistir en esto— 
rodeado de magní f icos , soberbios á rbo les . 

Este e x t r a ñ o monumento, es la tumba 
de 80.000 personas. Se trata de las vict imas 
del bombardeo de Hamburgo, durante la 
Segunda Guer ra Mundia l . Focas cosas m á s 
impresionablemente evocadoras he visto. 
Precisamente, en la paz maravil losa de 
aquel parque, el recuerdo de aquellos 
muertos, muertos en unas horas, casi en 
unos minutos, llena i t tristeza el á n i m o 
del visi tante. 

Para dar una idea del peligro en que se 
encuentra el mundo en estos momentos, 
hay que pensar lo siguiente: la mejor ar­
ma de que disponen los Estados Unidos 
según acaba de declarar una autorizada 
personalidad m i l i t a r de aquel país , son 
los submarinos equipados con cohetes «po-
laris». Cada uno de estos submarinos dis­
pone de doce «polar i s» . Pues bien, s egún 
parece, cada uno de estos cohetes, tiene 
una potencia de d e s t r u c c i ó n equivalente 
a la de todas las bombas que fueron arfo-
jadas sobre Alemania en el curso de toda 
la Segunda Guer ra Mund ia l . Quienquiera 
que haya visto, a ú n d e s p u é s de varios 
años , lo que queda t o d a v í a por reparar 
en Alemania y lo que por su aspecto nue­
vo acredita haber sustituido edificios des­
truidos; cualquier que haya visto —lo pon­

go como un s ímbolo— la tumba de los 
80,000 muertos de Hamburgo. puede pen­
sar lo que representa e l inf ierno de des­
t rucc ión con que amenazan las nuevas 
armas a la Humanidad. 

Esto, en defini t iva, es e l hecho funda-

existencia humana que no es té al mismo 
tiempo que sus bienes supremos expuesta 
al pe l igro», ha escrito Romano Guard in i . 

Esta s i tuac ión ha llegado a un punto de 
t-qui l ibr io; entre las dos potencias colo-
-ales que se enfrentan en la pol í t ica de 
esta hora Es lo que se ha llamado el 
«equ i l ib r io del t e r r o r » Por si solos, ios 
Estados Unidos y la U n i ó n Sov ié t i ca , pue­
den destruirse mutuamente, y de paso, 
destruir a l mundo alrededor. 

El l e q u i l i b r i o del t e r r o r » pod r í a ser una 
fó rmula de coexistencia. Mejor dicho, es 

LOS PELIGROS DE ERROR 

U n e r ror de cá lculo , por parte de los 
supremos dirigentes por de pronto. El 
juego del chantaje, empleado por la Unión 
Sov ié t i ca en los ú l t i m o s tiempo*, hasta el 
f ina l de la A d m i n i s t r a c i ó n Eisenhower 
puede llevar a un punto en que el chan­
tajista, se encuentre ante el di lema de 
« p e r d e r la faz», o pulsar el famoso y 
t r ág ico t imbre que ha de desencadenar 
la guerra a t ó m i c a . 

Pero existe, a d e m á s , el e r ro r puramente 
técnico. E l peligro de un e r ror de este 
t ipo se ha producido, que vo sena. do. 

to o los »iet Hamburgo. — El m 

mental y ú l t i m o a que llega la inmensa 
p r o b l e m á t i c a de nuestro tiempo. Por p r i ­
mera vez. la Humanidad ha llegado a un 
momento que p o d r í a m o s Uamar de peligro 
total . «En todo el porvenir , no h a b r á ya 

d d bombardeo, durante la Segundo Guerra Mundial , en el cementeria de la Ciudad 
H a n i e á t i c a 

la f ó r m u l a de coexistencia gracias a la 
cual, p o r ahora, la paz bien que precaria­
mente, se ha ido manteniendo. Pero los 
peligros que ofrece esta s i t uac ión son i n ­
mensos. En t r e otros, existe el peligro del 
error . 

E L M U N D O Y L A P O L I T I C A 
(Viene de la pág. anterior) 

taba de analizar los lazos de unión de la 
Comunidad. Ahora, o mejor dicho, desde q u ; 
India, Pakis tán , Ce i l i n y Ghana se han con­
vertido en repúbl icas , la fidelidad a la Co­
rona ha dejado de contar como lazo de 
unión. Como cabeza de la Commonwealih, 
la reina únicamente simboliza una vida cor­
porativa en la que los miembros de la Co­
munidad participan por razones de conve­
niencia práctica. 

La Commoaweaith, pues, puede ser de­
finida como una asociación internacional de 
mutua ayuda. Hace años esa ayuda tenía un 
sentido puramente mil i tar , y su eficacia ha 
sido puesta de manifiesto en dos patét icas 
circunstancias: una cuando la Primera Gue­
rra Mundia l y otra cuando la ú l t ima con­
tienda. Canadienses, australianos, sudafrica­
nos y neozelandeses han marchado en esas 
dos ocasiones codo a codo con ingleses, ga-
leses, escoceses e irlandeses. "Hoy dia. sin 
embargo, debido a los panos militares que 
unen entre si y con otros países a los miem­
bros de la Commonwealth y que en cierto 
modo garantizan la paz mundial, la Comu­
nidad ha perdido su antiguo significado m i ­
l i tar y su sentido de ayuda ha quedado apun­
tado hacia realidades de tipo económico . 

Los lazos económicos de la Common­
wealth son mucho más fuertes y sutiles, 
más poderosos y articulados que los polí­
tico», Y son, como cantas realizaciones de 
este país , un ejemplar modelo de elastici­
dad. El llamado sistema de preferencias im­
periales, que tanto favorece al comercio b r i ­
tánico como al de los miembros del club, 
constituye una de las más só l idas amarras 
de la Comunidad. Un cuarenta por ciento 
de las exportaciones br i tánicas van a parar 
a la Commonwealth, y centenares de mil lo­
nes de libras esterlinas son a su vez inver­
tidas en construcciones de puertos, centra­
les h idroeléc t r icas , carreteras y centros fa­
briles por lodo lo ancho y lo largo de la 
Comunidad. Londres es el corazón de la lla­
mada zona de la l ibra esterlina, en la que 
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tiene lugar un cuarto del comercio mundial. 
La mayor parte de los miembros de la Co­
munidad tiene gran parte de sus reservas en 
libras, depositadas en Londres, a cuyos ban­
cos acuden normalmente para realizar toda 
clase de operaciones mercantiles. 

Cada miembro tiene, empero, sus razones 
particulares para considerar provechosa la 
permanencia en la Commonwealth. A s i , pa­
ra Canadá , la Comunidad es una especie de 
áncora que garantiza su personalidad nacio­
nal, constantemente at ra ída por el torbel l i ­
no económico de los Estados Unidos. Los 
australianos, cuya seguridad mi l i ta r depen­
de en gran pane de los Estados Unidos, con­
t inúan considerando estas islas como un* pa­
tria lejana y segura, siempre acogedora, a 
la que miles de ellos acuden en una especie 
de conmovedora peregr inación. Y otro tan­
to ocurre con los neozelandeses. 

Para Ghana y Niger ia , la Commonwealth 
es una asociación que les prestigia ante el 
mundo y les da acceso a unas posibilidades 
internacionales que por si solas difícilmen­
te hubieran podido lograr. El club ofrece a 
Malaya una eficaz ayuda a t ravés del Plan 
Colombo, al tiempo que le procura cierta 
independencia de la SEATO, y es el gran 
apoyo occidental de la India, Pakis tán y 
Cei lán. 

Los miembros de la Commonweahh están 
en constante comunicación acerca de cues­
tiones de polí t ica internacional, defensa, coo­
peración económica, desarrollo industrial, 
^duración y otras materias. Esas consultas 
e llevan a cabo a t ravés del Departamento 
le Relaciones de la Commonwealth. que fun-
iona en Londres; de los respectivos altos 
imisarios del Reino Unido en los países 

asociados y de los representantes de ellos en 
esta capital, y de los primeros ministros, 
que anualmente se reúnen en Londres, co­
mo en esta ocasión de ahora. 

N o puede decirse que el doctor Verwoerd 
haya sido un gran amigo de Inglaterra. Su 

partido —el partido nacionalista— ha de­
mostrado siempre una clara aversión a los 
sudafricanos de ascendencia inglesa, ) él 
mismo ha obrado en más de una ocasión de 
manera harto significativa para con este 
país. Sus s impa t í a s por el Tercer Reicb > 
su incondicional admirac ión a Hi t le r le gran­
jearon aqu í profunda ant ipat ía mucho antes 
de que diera comienzo a su polí t ica de se­
gregación racista. 

Pese i todo ello, el «Premier» ha dicho 
en los Comunes que las puertas de la Com­
monwealth cont inúan abiertas- para Sudáfri­
ca. Esas puertas han quedado tan abiertas 
que las relaciones comerciales entre el Rei­
no Unido y ese país cont inuarán exactamen­
te como hasta ahora. Porque el sistema de 
preferencias imperiales, que rige para los 
miembros de la Commonwealth seguirá fun­
cionando para Sudáfnca . 

Es posible que parte del capital inglés 
situado en Sudáfnca sea retirado > es pro­
bable que disminuya la venta de oro suda­
fricano en Londres. Pero la City no se mues­
tra demasiado pesimista. Las cosas, se dice 
en ella, no tardarán en volver a su cauce 
normal. 

Quienes se muestran más preocupados sor 
los sudafricanos residentes en Londres y, su­
ponemos, los descendientes de ingleses es 
tablecidos en la Unión . «En m i pasaporte 
sudafricano —nos decía el o t ro dia un ciu­
dadano de £1 Cabo— pone "en nombre de 
Su Majestad la reina..-", y gracias a esa in­
troducción he podido viajar por lodo el 
mundo ccxi unas lonsideractones que no st 
me han prestado por ser uidafricano. sino 
por ser br i tánico. - Q u i é n w ahurj i dis­
pensarme U misma protección en oombre del 
Presidente dt la República d« Sati&frica: 

Miles de sudatricaoos han combatido cu 
U anima guerra junu> a ÍMlallone* ingleses, 
hablan inglés > consideran esta» ¡«las ..coh-
la madre patria. Y esa gente —por to nic 
nos la mayor ía de los que residen aquí , en 
Londres— no se hace a la idea de perder 
la nacionalidad br i tánica . Para ellos, el doc­
tor Verwoerd ha cometido un tlaco servi­
cio a su país . Pero esa gente es una mino­
r ía y el doctor Verwoerd tiene el incondi­
cional apoyo de los «Afr ikaaners» . . . 

Londres, turnio 

veces. Una. hace un par de <iños cuando 
la pantalla del radar de una Importante 
base de «miss i les» americanos reflejó la 
a p r o x i m a c i ó n de un vuelo de aviones des­
conocidos- T é c n i c a m e n t e , h a b í a que de­
sencadenar las represalias sobre el terri­
tor io sov ié t ico Por gracia de Dios, el jefe 
de la base tuvo la necesaria serenidad 
para decidir esperar un poco. Ta) espera 
p e r m i t i ó comprobar que se trataba de un 
vuelo de c igüeñas . Más reciente: el iefP 
de otra impor tante base t a m b i é n ameri­
cana, comprueba que el radar seña la la 
a p r o x i m a c i ó n de un objeto que pod ía ser 
un proyect i l d i r ig ido Tuvo t a m b i é n se 
renidad este jefe. Y. e n t r ó en contaclu 
r á p i d a m e n t e , por te léfono, con las esta­
ciones de escucha m á s septentrionales de 
N o r t e a m é r i c a . Así pudo enterarse de que 
la supuesta visión ofrecida por la pantalla 
se d e b í a a un m o m e n t á n e o m a l funciona­
miento del radar, en Alaska. 

Quiere esto decir que en e l c l ima de re­
celos en que v iven las grandes potencias 
nucleares, cualquier error puede condu­
cir a la Humanidad a una ca t á s t ro fe . 

Y a ú n hay otro pel igro q u i z á m á s grave 
la d e m o c r a t i z a c i ó n del poder nuclear 



yticialmente. en este momemo mjü uc> 
la» pote>cias a tómicas . \o> Estados Unidor. 
¡a Unión Sov ié t i ca > la Gran B r e t a ñ a 
franciP intenta penetrar en el «club» a tó ­
mico mediante sus ensayos en el Sahara. 
Pero el enorme coste que representa el 
nuseet un armamento a tómico que pueda 
pesar en la po l í t i ca mundia l , l imita hasta 
ahora la a u t é n t i c a calidad de «potencia 
nuclear» a los Estados Unidos v a la Unión 
Soviética. En def ini t iva es esto una ga-
ranlia. porque por el momento, la verdad 
es que. los gobernantes de ambas poten­
cia? han mostrado notable prudencia de 
hecho en el curso de sus violentas polé­
micas verbales. Lo grave l legará cuando 
-inminencia m á s temida- la China co­

munista posea la bomba a t ó m i c a Y ya el 
peligro se rá Inenarrable cuando se llegue 
a la confección «de la bomba a t ó m i c a del 
oobre». Es decir, l a facil idad de construir 
armamento de este tipo por s impl i f icación 
técnica y baratura económica . R e c u é r d e s e 
cómo, hace una temporada, se h a b l ó de 
que unos t é c n i c o s alemanes hablan hechJ 
un descubrimiento en este sentido. Asusta, 
pues, pensar los peligros que t e n d r á la 
Humanidad cuando, no ya las grandes po­
tencias sino el f rené t ico de turno, pueda 
disixmer de bombas a t ó m i c a s baratas y 
fáciles de construir para aniqui lar * sus 
enemigos pol í t icos . Pensemos en un Lu-
.numba con bombas a t ó m i c p s a su dispo­
sición. - • " 

Todo ello hace que el problemi. de de-
,arme. en las relaciones Este-Oestt naya 
IlíKido a situarse en pr imera linea de 
iodo el plei to que separa .1 los «1o> mundos. 

KRUSCHEF SE E N F A D A 

Nikita Kruschel nace unoi- días , iuvu 
un ataque de su» famosas coleras Cuc el 
i d( marzo, en la publacion siberiana de 
Novuribirsk El ún ico testigo de lh escena 
lur el embajador de los Estado- Unidos 
Uewellyn Thomoson. oue habla idi . a la 
dudad en cues t ión para entregai ai Jefe 
del Gobierno sovié t ico un mensaje perso­
nal del presidente Kenned> F u t uno de 
aquellos enfado.- que ei mundo conoce 
sobridamentt ) OByá realidan firoirtr. 
•éki el propio acloi conoce 

La mdignac iór . de «K» estallo en ei CUI 
«1 de la c o n v e r s a c i ó n de cuatro noia.- que 
susiuvo con el embajador Thompson ha­
bía entregado el mensaje de Kennedy ) 
10 resumía y comentaba de palabra. Todo 
Iba bien hasta llegar al punto relativo i l 
desarme. «El Presidente - vino a decii el 
embajador— p r o o o n ; que las negociacu-
nes sobre el desarme, que vienen prolon-
•indose desde 1954. sean reanudada.- el 
11 dt septiembre, sobre nuevas bases.» 

En este punto es ta l ló la có le ra de Krus 
chel. «He tenido mucha paciencia excla 
mó a grandes voces- Pero todo nene su 
limite, y un nuevo plazo de seis meses na 
es razonable Insisto para que la cues t ión 
del desarme sea estudiada más pronto.» 

El embajador regresado .1 Moscú irans 
mitio un largo informe a b, Casa Blanca. 
El punto que l l a m ó má.- la a tenc ión 'del 
Presidente, a lo que parece, fue la pi isa 
manifestada por Kruschel poi enirai a 

(discutir el asunto desarme. Llamo a sus 
consejeros y les p id ió dierai i una fecha 

' lo más p r ó x i m a posible para podei reanu­
dar tas negociaciones por parle de los 
Estados Unidos. «A principios de agosto», 
respondieron los servicios t écn icos , una vez 
««tudiada la cues t ión . Y esta fecha es la 
QOe ei Presidente propuso a Moscú, anur. 
dándolo, a d e m á s , personalmente en una 
de sus conferencias de Prensa. Entre l a n í o 
«1 la O. N. U . Slevenson j Gromyku dut-
tuien sobre algunos aspectos de la ev«n-

| mal conversac ión sobre el desarme. 
El oresidente Kennedv \ sus consejero.-

| J* preguntaron con gran In te rés , cuál era 
U razón del enfado de Kruschel ante la 
Wa de un aplazamiento, oor un semestre, 

[de las deliberaciones sobre el desarme. 
Uegaron a la conc lus ión de que «K» ne-
Ksta tener «algo» concre t j en sus rela-
oones con los Estados Unidos, antes del 
Oes de octubre. En dicho mes se produ-

leira un acontecimiento al cual, ya por 
anticipado, todo el mundo a t r ibuve gran 

IWipoiiancia. Se trata del X X I I Congresj 
M»l Partido Comunista de la Unión So-
l«i*lica Se su:x>ne que dicho Coigres-j 
¡ « i r e n u i r á a « m o d e r a d : » » v «ex t remis t a s» 

^apoyados estos ú l t imos por los chinos— 
I - que en el mismo puede jugarse la suer-
En pol'tic? del propio Nik i t a Kruschef. 

| M tales circunstancias, este necesita tener 
lrVmano a|8o que pueda servir le de arma 
l¿L'n'ÍCa 0 16 Permita l i j a r una posición: 
I»k dec'r; , H e conseguido esto y lo ot ro 
l** asentado la paz», o bien: «Lo he ln -
|Mnidd:> lodo- P*™ 'a intransigencia d ; la 
1 ^ "arte ha impedido consolidar la paz.» 

I ^ Í O N O E N E l LAOS 
NI EN E l C O N G O 

|d|cen 'nnaciones oenodisticas alendibl . ' -
QUe en el curso de su conferencia 

cuatro horas. Kruschef apenas a d m i t i ó 
• „VPViac'ón con el embajador americano 
"i6n"'>0Slt0 del Laos y el Congo. La posi 
u , Kennedy, contenida en su mensaje 

a «K». a l u d í a a un debate sobre 
« « x i i n f 1 muirlerada o m . i el problema 

ue "'gfcQie vv. -a ta - vea, ^le m á t laci 1 ̂ o-
•on- al mismo t iempo l l evaba consigo 

i > , ' """"alona» polit iea- jkm mess» . 
mh e¡l ' f í ' ' ^U^o de Ta ' c o n v e r s a c i ó n el 
^ •"^g^X- j imer ieana l legó a la ec 

• ^ oue u l nu^fc-et-prop&TtaUe^— 
... r ? f r ? todo, en lo que se refiere a 
" i j c i c m a ; poimcas ae miP- Tnmgj i sTn-^ 

l i l a M i - i n plamaiidiu—**> dacir 

ei Lao.- - ei UHtgMi países donde ya existe 
una guerra c i v i l en curso 

Parece que Kruchef ni siquiera quiso 
hablai del problema del Laos. De toda evi ­
dencia, la polí t ica soviét ica en aquel reino 
a-síáiíco consiste en ganar tiempo y. mien­
tras tanto ayudar a las fuerzas procomu­
nistas para que obtengan el control del 
Gobierno Es decir, oue Moscú rechaza la 
idea norteamericana de una neu t r a l i zac ión 
del Laos. Es que cree oader quedarse 
con la totalidad, t e r r i t o r i a l y pol í t ica , del 
país, c o n v i r t i é n d o l e en «satél i te» y no le 
interesa, en este caso, el «neut ra l i smo». 

En cuanto al Congo, la urgencia con la 
cual Gromyku ha pedido se r e ú n a la 
Asamblea General para rebatir el tema, 
demuestra que Moscú sigue queriendo pe­
lea en torno a esta cues t ión 

Si bien se mira todo esto, nos encon­
tramos ante una s i tuac ión que expl íc i ta ­
mente hab ía sido prevista en e| acuerdo 
de «los 81» Recuédese . el o t o ñ o ú l t ima , 
se r e u n i ó en Moscú, una gran conferencia 
de representantes de todos los partidos 
comunistas del mundo, en n ú m e r o de 81: 
al l í se d e b a t i ó vivamente el problema de 
la « g u e r r a inevi tab le» o «gue r r a no inevi­
table». A t r a v é s del comunicado final, se 
a d v e r t í a n unos planes polí t icos, que los 
hechos, hasta ahora, van confirmando: au­
to r izac ión a Kruschef para intentar nego-
ciai con los Estados Unidos, pero, al mis­

mo uempo enérg ica prosecución de la 
acción subversiva en el «tercer mundo» 
especialmente. 

Es. exactamente, lo que parece estar ha­
ciendo la diplomacia moscovita en estos 
momentos mientras sigue teniendo con­
tactos con los EE UU.. y con t inúa evi ­
tando el desencadenamiento de la propa­
ganda contra la unión americana, se mues­
tra intratable en su p ropós i to de seguir 
una polí t ica de «gue r r a fría» <o algo m á s i . 
en el Laos y el Congo. 

¿Cómo hacer compatible, a la larga, una 
cosa y otra? 

DESARME Y PRUEBAS NUCLEARES 

La creciente tremenda potencia de las 
armas de des t rucc ión en masa. es. p a r a d ó -
gicamente. razón de la m á x i m a inquietud 
del momento; y a la vez. el mot ivo que. 
sin duda hasta ahora, ha mantenido la pre­
caria paz en que vivimos. Pero ambas 
partes parecen convencidas de que en este 
campo es m á s fácil, a la vez que m á s ur­
gente, encontrar un punto de coincidencia 
para alcanzar un acuerdo. De ahí que 
Washington y Moscú, mantengan contacto 
por la vía d ip lomát ica , y al «nivel» de los 
Ministros de Asuntos Exteriores, con vis­
tas a la eventual r e a n u d a c i ó n de las con­
versaciones sobre el desarme 

Al mismo tiempo en Ginebra, se ha 
reanudado la conferencia tr ipa, t i ta «obre 
la suspensión de pruebas nucleares 'Esta­
dos Unidos Unión Sovié t ica y Reino U n i ­
do). A esta conferencia, han acudido los 
Estados Unidos y la Gran B r e t a ñ a con 
un proyecto de compromiso. Y se ha dicho 
en Washington que se trata de una con­
ferencia-test: es decir, que s e r v i r á para 
comprobar la verdad de las afirmaciones 
soviét icas sobre el deseo de dis tensión 

Esta conferencia de Ginebra, pues. que. 
normalmente, d e b e r í a aburr i r al púb l ico 
en general, debe por lo contrario, seguirse 
con in te rés . Si en el la la Unión Sovié t ica 
accede a var iar sus posiciones paralela­
mente a la va r i ac ión que a las suyas han 
dado los occidentales, se h a b r á dado un 
paso importante hacia la apertura de m á s 
amplias conversaciones. Si. por lo contra­
rio, mantiene sus puntos de vista sin la 
menor a l t e rac ión , podemos encontrarnos 
de bruces con la « g u e r r a fría» de nuevo. 
No hay un plazo fijado para la termi­
nación de esta conferencia, Pero en Was­
hington se cree que después de seis u 
ocho semanas de conversaciones, se h a b r á 
llegado a una conc lus ión positiva, o a la 
convicción de que Moscú no la quiere, 
como no sea mediante una cap i tu lac ión 
jeneral de Occidente ante sus «diktats» 

En esloi ylMmoj la ccnfigmaciái i poltlica def nmmái ha com biado a i a m b r a i a T a t f . Lm» pmthtn africano* han iRrodido las 
cicmtt Uaidai , y las grandes potencial quieren a toda casta sumar amigos negros y «otos . . 

EL V O T O DE S T E V E N S O N SOBRE A N G O L A 
P-V po l í t i ca es muy Importante t ra tar de 

entender y comprender. Entre noso­
tros, en general, ha causado v iva indi? 
nac ión el vola emit ido ñ o r Stevenson, en 
r e p r e s e n t a c i ó n de los E t l Á t e l Unidos, en 
el debate sobre Angola en el Conseja de 
Seguridad de las Naciones Unidas. 

Hay un hecho pr imero, de elemental e 
inmediata c o m p r o b a c i ó n : la s i m p a t í a aue 
inspi ra Portugal . 

Quiero decir a q u í que esta s i m p a t í a , s in 
duda de ninguna clase, la sentimos algu-
iras mas que la inmensa m a y o r í a de nues­
tros compatriotas. Entre otras razones, 
poroue son rela l ivamenle muy pocos, por 
m á s que hayan viajado mucho por el ex­
tranjero, que hayan tenido la idea de i r 
a 'Portugal. E l caso de los dos pa í s e s ibé­
ricos es curioso. Algu ien ha dicho que es-
tan como metidos en una misma caja, 
pero d á n d o s e la espalda. Visitando, por 
ejemplo, las l i b r e r í a s de Lisboa se rom-
prueba con sorpresa que j u n t o a la gran 
cantidad de libros extranjeros no los hay. 
l i tera lmente no les hay, e s p a ñ o l e s . Esta 
sorpresa de los primeros momentos se 
-onvierte en costumbre ya poco d e s p u é s , 
ruando se advierte oue ello responde a 
una t ó n i c a general. Pero nos llega enton­
ces el momento de hacer examen de con­
ciencia. V, para seguir coa el mismo ejem­
plo, recordar aue en las l i b r e r í a s espa­
ño las hay por lo menos el mismo vacio 
res ocelo a l ibros porturueses oue el aue 
existe en las l i b r e r í a s portuguesas res per 
10 a las l ibras e s p a ñ o l e s . Es lamentable. 
pero t u t a i . y h a b r í a qat i s l m i 

pa í s e s tan unidos g e o g r á f i c a m e n t e , romo 
la artma — i t a r a i . ^ M n t g r i r — r n l r 

E n él caso de la v o t a c i ó n en el Consejo 
de Seguridad, en la que los Estados I n i -

^ • • - • • á e i a w - q B va ta a las í le l a Ub16ii— 
Sov ié t i ca y las pa í s e s a f ro -as i á t i cos , hay. 

—Kste voto liene una r a s ó n poii t io» p»— 

mota, pero absolutamente inexorable: esta 
r a x ó r ge l l ama Snes. 

Desde que la anterior Admin i s t r ac ión 
americana dec id ió echar su peso en la ba­
lanza del conflicto entre las tres poten-
tenrias (Gran B r e t a ñ a , Francia e Israel) , 
y Egipto, lodo lo que e s t á sucediendo en 
Afr ica era absolutamente previsible. 

La Independencia ,de todos los pueblos 
africanos se hubiera producido de todos 
modos, porque el movimienlo estaba i n i ­
ciado y es tá en el corso de la l ó r í c a de 
los t I r i r pos. Pero sin la existencia de un 
r ég imen , digamos, profrsionalmenie en­
tregado a la s u b v e r s i ó n contra las países 
occidentales, romo es el que está instau­
rado en El Cairo, hubiera sido posible 
ot ro camino. S in duda si la acción t r ipar ­
t i t a contra Nasaer hubiese tenido éx i to , la 
independencia africana h a b r í a llegado a 

t r a v é s de una « t a n a intermedia, m á s o 
menos larga, según el grado de desarrollo 
de rada país , pero evidentemente benefi­
ciosa: mas a ú n para los pueblos, trans­
formados de colonias en Estado indepen­
diente, que para las mismas potrnrias co­
loniales. Pero la s a l v a r i ó n de Nasaer, h á ­
bilmente convertida por és te , propagan­
d í s t i c a m e n t e , no ya en éx i to nol i t i ro sino 
incluso en vic tor ia m i l i t a r rotunda, con­
t r a toda realidad h i s tó r i ca , l ia hecho de 
El Cairo el foco de s u b v e r s i ó n que todos 
vemos. Pero no es esto sólo: sin necesi­
dad siquiera de n inruna a r c i ó n nasaeria-
na. el fracaso de las Ires potencias en 
la crisis de Soez ha hecho inevitable el 

Pero con todo esto suced ía una para 
daja Km 
perios roloniales e n r ó ñ e o s —hecha I r re 
rordiablemente urgente a pa r t i r de S u n — 
t a r o wn o r l é e n " T e m s i o o n n r i p a l m r n l e en 
on impulso: el anticolonialismo a m e r í c a -
n » . %'a desdi lu» liempw!, de 
(1 xi—11,1 t ¡ r TllTTrlr , | f t ^ j ^ 

és ta , el presidente Rooseveli m o s t r ó ine­
q u í v o c a m e n t e sn pensamiento al respec­
to. La paradoja que se daba en los últ i­
mos a ñ o s era, pues, é s t a : la potencia cuya 
acción fue la má» decisiva e in ic ia l en 
el proceso de ndescolenizacion». es derir . 
los Estadas Unidos, venia siendo presen­
tada por la propaganda comunista romo 
adal id del "Imperialismon y del ucalonia-
llsmoii. Ha sido durante los ú l t imos años 
una de las m á s . curiosas manifestaciones 
del efecto que puede una propaganda bur­
da, pera tenas, frente a una polí t ica me­
ramente defensiva y vacilante. Porque 
ante esta enorme avalancha de falsedad 
qae consist ía en la acusac ión sov ié t i ca de 
« imper ia l i smos y «ro lon la l l smo». los Es­
tados Unidos no han sabido reaccionar 
y han acabado poco a poco por asumir 
el papel de acusado. 

Esta s i tuac ión oaradoilca es la qor 
quiere acabar la po l í t i ca de la Casa Blan 
r a en este momento. Es nocible que se 
equivoque, desde luego, pero el propós i to 
es evidente y, en cierto modo, es lógico. 
Los Estadas Unidos, en este momento, M 
auleren perder los beneficios que c r i en 
puede proporcionarles, en el seno del 

><terrer mundo>>, su autentica his tor ia y 
sa verdadero pensamiento «ant icolonia-
Uata»: con mucha m á s «antigüedad^ y. 
desde luego, sinceridad que el supuesto 
aanticohmialismaM soviét ico. Ocsde que la 
polí t ica de Kennedy e m p e z ó a l á m a r ruer 
po an t r la opinión —es decir, desde an-

punlos capitales era el Interes de recti-
f t n l l á m e n t e , brutalmente Inelaws, 

la p a r a d ó j i c a s i t uac ión que hacia de 
- W a o M a g t a a * ta 

a s i á t i ca s y africanas, e r a r í a s a la propa-
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L A R E S P U E S T A 
AD A M SCHAFF, FILOSOFO. 

C O M U N I S T A POLACO, ha 
descuinerlu —tegua un editorial 
díl Nru1 Y o r í T rutes el puado 
I ) de marzo— que en el marxis­
mo hay un hueco, una brecha: el 
marxismo no tiene nada que de­
cir sobre «el sentido de la *ida>. 
sobre el destino del individuo 
frente al misterioso universo. 

Descubrimiento algo tardío , 
apunta el edilorialista. Pero ¿qué 
quiere decir t a rd ío? Nunca es tar­
de cuando Ucga. Adam Schaff, del 
que apenas sé nada, n i siquiera 
la edad, está acostumbrado a ha­
blar ante grupos de jóvenes en su 
país. Y de esas reuniones le ha 
venido la insatisfacción p r i f fn, 

se llena el huecú, si no se tapa la 
brecha— en la «lucha por la in­
teligencia del hombre» . 

Lo que ocurre es que la respues­
ta a estas cuestiones ha sido siem­
pre cosa de la rel igión. Y el mar 
xisoo, aunque a veces se diga lo 
contrario, mo es una rel igión. 
Puede conmover y movilizar las 
energías morales del hombre has­
ta convencerte y transformar una 
vida de indiferencia en una vida 
de entrega y sacrificio. Y enton­
ces el observador habla de fe y 
asimila el marxismo a las religio­
nes. Pero el filósofo Schaff sabe 
muy bien que esa asimilación es, 
por lo menos, precipitada, porque 
de lo que constituye el secreto de 

Hablando a gente joven criada en un ambienta oficialmanta marxisto, 
Adam Sbaff ho sentido l a necesidad de bascar alguna respuesta a 

las preguntas sobre el sentido de la vida 

U duda después , y por f in el des­
cubrimiento que ha llegado a preo­
cuparle. Adam Schaff ha plantea­
do la cuestión públ icamente y se 
Ka preguntado si no estará co­
rriendo el comunismo, por culpa 
d« este defecto, el pel igro de per­
der «la lucha por la inteligencia 
del hombre» . 

«EL M A T E R I A L I S M O D I A ­
LECTICO no da ninguna luz so­
bre los misterios de la vida y de 
l> muerte. Cuestiones Como las de 
ttber por qué estamos aquí , de 
dónde venimos y adonde vamos 
no encuentran ninguna respuesu 
<jue pueda satisfacer el corazón 
humano en todas las á r idas pégi-
oas de los escritos marxistas», es­
cribe t i m l i i f i i el edirorialista, que 
x pregunta si no será acato por-
f t * no tenia respuestas para eso 
Por lo que M a r x l l amó a la re-
ügióo copio» y p rocuró desterrar 
o* »u filosofía materialista toda 
Preocupación religiosa. 

PERO A D A M SCHAFF, H A ­
B L A N D O C O N G E N T E J O V E N 
criada en un ambiente o fk ía lmen-
•e mandsta, ha sentido muy aden-
To la insistencia de estas pregun-
u> r ia necesidad de darles algu 

respuesta. Sobe bien —como 
•Punta el d iar io de Nueva Y o r k — 
«P» te expone a ser acusado de he-
'«lia, desde el punto de vista de 
w ortodoxia marxista, por el sim-
P'e hecho de proponer estas cues-
l*00^ que por l o menos presta 

> Uoco a la acusación de andar 
« ' " rayendo la atención y el es-
"ie™> de la gente de cuestiones 
ules como la producción de ace-
^ 0 el incremento de la produc-
«ridad en el trabajo. Pero está 
Apuesto a afrontar las objecio-
'** ? las r r tmuas, porque la cues-
ttóo •« parece tan fundamental 
f0™0 para constituir na serio pe-
"«fo para el 

cualquier rel igión, su mensaje 
esencial, su revelación, de todo 
eso el marxismo no dice nada. Y 
no sólo no dice nada, sino que 
procura desviar de esos misterios 
la a tención del hombre. 

Y esto es lo que preocupa a 
Adam Schaff. 

PARA Q U E EL M A R X I S M O 
L L E N A R A A LOS JOVENES PO­
LACOS que no se cansan de hacer 
preguntas sobre el sentido de la 
vida, sobre por qué estamos aquí , 
y quieren que les hable del des­
t ino personal y saber de dónde 
venimos y adónde vamos, el mar­
xismo tendr ía que ser una r e l i ­
g ión. Pero ;una religión sin Dios? 

Y O N O SE SI SE C A L M A R I A 
un poco la inquietud —la saluda­
ble inquietud— de Adam Schaff 
si tuviera oportunidad de asistir 
a una reunión de jóvenes criados 
en un ambiente oficialmente cris­
tiano —un circulo de estudios, 
quizá-— y viera con qué frecuen­
cia ios que aceptan las respuestas 
cristianas sobre el sentido de la 
vida, el destino personal y la v i ­
da eterna se inquietan y escrutan, 
inllagan, bascan y preguntan a al­
gún equivalente cristiano de Adam 
Schaff con la preicnsióo de encon­
trar en el cristianismo una respues­
ta polít ica. 

Los jóvenes marxistas piden a 
Schaff las respuestas que sólo da 
la rel igión, y se sienten defrauda 
dos —hasta el punto de comuni­
car su insatisfacción al maestro— 
de que el marxismo no sea, ade­
más, una rel igión. 

LOS JOVENES CRISTIANOS 
P I D E N A VECES al cristianismo 
respuestas polí t icas, y se ex t rañan 
de que e l cristianismo no sea tam­
bién una polí t ica. Cuando se dice 
que la Iglesia da sólo unos pr in­
cipio», que la moral católica mar­
ca tan sólo unos limites y apunta 

unas preferencias, unas direccio­
nes, y que por lo demás hay un 
margen amplio de soluciones d i ­
versas y que a cada cual le toca 
decidirse por 4a que prefiera, hay 
a veces —¿ no lo habéis visto nun­
ca?— un movimiento de inquie­
tud, de insatisfacción, de desam­
paro; como si resultara de pronto 
desagradable la sorpresa de en­
contrarse con la puerta abierta y 
el campo libre. 

SI HE D E DECIR LA VER­
D A D —y supongo que si—, mi 
impresión es que resulta tan na­
tural como excesivo ese interroga­
torio «polí t ico» del cristianismo 
frecuente en círculos de estudios, 
seminarios y demás. A la vista es­
tán los caminos que los cristianos 
del ancho mundo recorren por lo 
que toca al ordenamiento de la 
ciudad terrena. Que se estudien y 
debatan las posiciones concretas, 
muy bien. Que se vean las venta­
jas y desvéntalas, la adecuación o 
inadecuación a los problemas o ne­
cesidades de cada sitio. Pero, por 
lo demás, me parece una pérdida 
de tiempo que cuando se reúne 
un puñado de cristianos de diver­
sos matices y preferencias concre­
tas en estos puntos, se queden me­
rodeando por caos terrenos sin un 
propós i to práct ico de contraste o 
estudio, sino m á s bien con la va­
ga nostalgia de encontrar en el 
cristianismo «la» respuesta pol í t i ­
ca, o como ahora se gusta de de­
cir, temporal. ( T a l vez también 
aquí se muestre aquello que co­
mentábamos la semana pasada: que 
ser «demasiado católico» equivale 
a serlo poco.) 

L A I N C O M P A T I B I L I D A D EN­
TRE CRISTIANOS Y M A R X I S ­
M O no viene de que sean dos re­
ligiones, una frente a la otra. N i 
de que sean dos soluciones poli­
ticoeconómicas enfrentadas. Lo 
que hace más sutil y en el fondo 
más radical la incompatibilidad, 
es que son dos doctrinas, dos vi ­
siones del hombre y del mundo 
que no se mueven en el mismo 
plano. La una es religiosa. La otra 
no. L o que para la una es funda­
mental, para la otra es ilusorio y 
perturbador. Y lo que para ia se­
gunda indiscutible, para la prime­
ra es opinable. 

Es natural que no falten las ma­
las interpretaciones. Para el cris­
tiano —y cuanto más fundamen­
tal y autént icamente lo sea, más— 
lo religioso l o penetra lodo, mien­
tras que l o pol í t ico es una parcela 
más o menos acotada. Le interesa­
rá más en el momento y medida 
que tiene que interesarle por su 
responsabilidad de ciudadano; y si 
es su oficio, le interesará con esa 
grave intensidad con que leñemos 
que v iv i r nuestro deber de esta­
do. Para el marxista, en cambio, 
lo que es parcela, en la que ade­
más no suele adentrarse personal­
mente, es lo religioso. Y en el 
plano en que tiende a situarlo to­
do, es el pol í t ico, aunque sólo 
sea como expresión de las luchas 
en torno de la estructura de la pro­
ducción. 

EL PONER O R D E N E N EL 
M U N D O , en las relaciones huma­
nas —y en las relaciones de pro­
ducción y distr ibución muy bási­
camente—, no es tarea de poca 
importancia o urgencia; pero si 
que es tarea que pide discusión, 
examen, contraste de opiniones, 
análisis de experiencias: aventura 
de los hombres que pone a prueba 
nuestra comprensión de la reali­
dad, nuestro espír i tu de justicia y 
nuestra paciencia. Pero aquí na­
die puede pretender la adhesión 
absoluta e incondicional de las res­
puestas únicas y absolutas. Nadie 
puede decir en este terreno lo que 
en el de la vida eterna, en el de 
ia salvación dice la Respuesta cris-
liana, el sencillo carpintero de Na-
zaret que se ha presentado al mun­
do cono el H i j o y (aviado del 
Padre: ei fue eres te seivmri j ei 
fiar M te perderá . 

L O QUE D I S T I N G U E R A D I ­
C A L M E N T E la respuesu religiosa 
de cualquier otra, ta respuesta 
cristiana de cualquier respuesta 
humana, es que no es una respues­
ta encontrada penosamente por los 
hoaahrti a t ravés del estudio y la 
experiencia, sino la respuesta de 
Dios al hombre. La respuesta de 
Dios a la curiosidad de Eva y la 
debilidad de Adán, al orgul lo de 
ios primeros padres y a ia r iva l i ­
dad de los primeros hermanos, a 
la sangre de Abel y la desespera­
ción de Caín; la respuesta de Dios 
a nuestras angustias y heridas, a 
nuestros pecados e insensateces. 
La Respuesta de Dios es ia Pala­
bra de Dios que se hace carne y 
hueso. Jesús de Naxaret es la Res-
pacata. Dios que se anonada y vie­
ne a ponerse en nuestro lugar, a 
pagar el rescate, a salvar lo que 
estaba perdido. 

POR ESO ES LOCURA H A ­
BLAR D E L C R I S T I A N I S M O co-
mo un arma, citando es un cami­
no. El Dios que se muestia a los 
hombres oo viene a dar una lec­
ción y marcharse. Viene a quedar­
se, a pagar, a entrar en el aguje­
ro de la muerte y a abrirnos.una 
salida para todos en el otro lado. 
Su venida, su pas ión , su muerte, 
su resurrección, no pueden dejar 
las cosas igual. Es una invitación. 
La invitación es para todos, la sal­
vación es para todos. Pero el hom­
bre ca l ibre pora decir amén o vo l ­
verle la espalda a esta Respuesta 
de Dios. El camino que señala nos 
parece estrecho, y lo es. Nos pa­
rece duro este camino de la cruz. 

P e r o o o de..- w 
hotnore que era bqIh ' - ^ 
mas el dommp» i vt , ' i ^ , t l 
guida por el importe Ar sm 
el que v despedía <ic su, imiao» 
en ia cena del jueves y se iba ai 
huerto a sufrir su agonía solita­
ria junto a los amigos que no 
pueden más de sueño, el que era 
sentenciado y ejecutado gracias a l 
acuerdo de todos los grandes, de 
los dos poderes, y sólo encontraba 
como compañero de viaje un la­
drón inteligente, no podemos de­
cir que oo haya pasado su calva­
rio, el que da nombre al de cual­
quiera que pueda pasarlo. Y este 
hotnlife es la respuesta de Dios, y 
Dios mismo. Por eso puede ofre­
cernos sa lvadón y pedimo» fe. 

A los hombres nos loca ríSol-
ver nuestros problemas como hom­
bres. 

Salvarnos, sók> Dios puede fcl-
varaos. 

Puede ser que sólo nos acorde­
mos de esto de Pascuas a Ramos. 
Pero ningún tiempo más adecua­
do para descubrirlo como esta se­
mana de Ramos a Pascua. 

¿ H A Y A L G U I E N QUE T E N ­
G A A L G O QUE DECIR sobre el 
sentido de la vida? ¿Hay alguna 
respuesta a las eternas preguntas 
de los hombres, a las mismas que 
oye con inquietad el filósofo Adam 
Schail? ¿Hay alguna respuesta 
que pueda quebrantar el poder da 
la muerte? 

El que se iolercsa por esta cues­
tión no puede contemplar con in­
diferencia al protagonista de esta 
Semana que llamamos Santa. 
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E N S A S T R E R I A Y 
C A M I S E R I A L O Jr \ M E J O R 

ÁffD/DA 

ES UN NUEVO SISTEMA 

CREADO PARA QUE UD. AHORRE 

TIEMPO, DINERO Y VISTA MEJOR 

señora caballero niño 

P R E N D A S P A R A T O D O S 

G E N T E S 
p o r A N G E L Z U N I G A 

P A S E O DE G R A C I A , 3 6 

p L f i l m . M o d i g l l i n i » . de Jacques Betker. 
nos crac una evotac ián oovelesca-bio-

geifica del gran pintor iialiano. Está en la 
moda del tiempo, Toulouse-Lauiret, Van 
Cogh, Gauguio ya han sido antes motivo 
de la curiosidad cinemarográfico-coroercial. 
Va por rachas. Ayer fueron loa músicos. 
L i n t . Schuben, Beelhoven. Tchaikowski. 
aprovechando la materia musical para aco­
plarla a la banda sonora. Existe en todo el lo 
una vulgarización de la cultura. Pretensión, 
también, de ponerla al alcance de la masa. 
N o creo que se haya logrado otra cosa, con 
la tal vulgarización, que hacerla vulgar. Es 
también la manía de las estadíst icas. Asi ha 
podido decirse por la Prensa de aquí , que 
Nueva York es la ciudad m i s culta del mun­
do, muy superior a Europa por cuanto aque­
llas dan que el número de visitantes del 
Museo Metropolitano, es muy superior al 
del Louvre, del Prado, la National Gallery, 
L'Ermitage. 

Modigl iaoi es un capitulo de la historia 
maldita del París , en lo* veintes. Está dedi 
(ado a Max O p h ü l s , aquel realizador, maes­
tro en d arte impalpable de recrear los 
ambientes de época. Pese a ello, lo mis f lo ­
jo en un f i lm que sólo alcanza un nivel re­
gular, gris, es la atmósfera. Los veintes no 
han tenido su artista, como lo tuvo el fin 
de siglo, con René Clair y Jean Kenoir. Se 
les va la mano en la caricatura f i c i l . Aquí , 
no sucede esto. N o se atraviesa I * capa de 
lo superficial. Becker no logró con esa dé­
cada, la sutil t rasplantacióo que con todo 
acierto obtuvo en la avant-guerre de «Cas­
que d 'Or» . 

Montpamasse tenia un encanto, un perfu­
me ya perdido. La novela de donde esti to­
mada ta adaptación es de Michet Georges-
Michel , tituliodose «Le* M o n i paróos». 

Alcanza el momento de auge de «La Ro-
londe», cuando Apollinaire. M i z Jacob, 
Picasso, Leger, Foujita, eran asidnos: K i k i , 
su musa alegre; la esposa de Modigl iani , *u 
m i r a r . Ramón G ó m e z de la Serna, que 
habla dado una conferencia en el Circo Me­
dran», montado sobre un elefante, dir ía de 
d í a : «La joven rubia de upo prerrafaelista 
que acompaña a Modigl iani lleva un peina­
do sobre su frente con dos girasoles. 

Existe cierta piedad al haber eliminado, 
de esta biograf ía de Modigl ian i , su afición 
a las drogas. Tal vez, por temor a la cen­
sura. El artista puede permi t í r se lo lodo. N o 
hay ley moral para él. Pero su ejemplo pue­
de ser pernicioso para quienes jueguen a ser 
artistas, quedándose en la indumentaria, en 
el uniforme pintoresco. Raskolnikov tam­
bién creta que al superhombre, asi Napo­
león, le estaba todo permitido. Pero él sólo 
era un simple estudiante, un aprendiz de 
genio. Su crimen, entonces, só lo podía re­
dimirse con el castigo. 

• • 
El f i l m posee una sátira atroz contra lo* 

norteamericanos. Está también en el aire de 
época. Aquel mediocre f i lm que se l l a m ó 
«Bienvenido, M r . Marsha l l» dio, en cierto 
modo, la pauta. N o lodos los norteamerica­
nos eran como Gerlrude Stein, para quien 
tampoco habla reglas. Becker liega a des­
montar la cacareada generosidad, que tan­
tas vece*, como en esta escena del f i lm, es 
humil lac ión, fanfarronería , o rgul lo burgués 
de gente adinerada. Llega mucho m i s lejos 
en la herida que Chaplin en *u mediocre y 
lamentable «Un rey en Nueva Y o r k » . En la 
sala habla un silencio sepulcral ante la s i -
lira violenta que era un espejo desagrada­
ble para el espectador norteamericano, d i n -
dote una imagen, una porción de verdad. 

Lo demás, no pasa de lo anecdótico, apar­
te de una interpretación de Gcrard Philipe. 
El final, con la maldad repugnante del aaar-
chmtd. es sólo un golpe de melodrama. 

I V 
• • 

Decepcionante el ú l t imo f i lm de John 
Houston, «The Misfits». El asunto es de 
Anhur Mi t l e r , y no tiene interés alguno. Y a 
es demasiada gentuza, para ponerles como 
héroes de una sociedad norteamericana, que 
tiene minor ía* responsables, excelentes, aun­
que no puedan manifestarse demasiado por 
el ahogo de una democracia mal entendida. 
M i l l e r se halla demasiado apr is ionad» tam­
bién por su tendencia a la misma demago­
gia, así como por la necesidad de hacer un 
f i l m para la señorita Mar i tyn Monroe. 

Los in térpretes , Clark Gable. Montgisme-
ry C l i f l . Thelma Ritter, E l i Wallach; esto* 
do* úl t imo*, los mejore*. Gable en plena 
decadencia, abotargada la fisonomía, esclavo 
en su misma personalidad, en el t ipo que 
repi t ió hasta la saciedad durante su carrera. 

Montgumcry Clift é s l i totalmente perdido 
Un wtiijk mis, en plena autenticidad. 

N o hay un soto f i lm de Housann que no 
tenga un momento de bravura. Asi el final, 
coa la caza de tos caballos salvajes, que se 
ha ido a pedir prestada a los mejores films 
del Oeste. E l poder de la sangre en el ma­
cho que va en busca de la hembra y del 
po t r i l l o que acaricia a su madre, es un mo­
mento excelente. Aunque después del en­
cuentro del caballo de I>>n Quijote y t \ 
mulo de Sancho, en el f i l m soviético ni si­
quiera tenga la misma ternura. Oe la seño­
ri ta Mar i tyn Monroe sólo puede decirse que 
es la actriz detestable de siempre. La mejor 
escena se la han tomado a distancia, pora 
que no se vea su impotencia inlerprelaiivj 

Modi f l i an i en su taller de MontpornaKc 

Donde mejor ha estado ta señori ta Marilyn 
es en el calendario famoso que la latapufió 
a la fama pornográf ica 

Jazz en el Musco; en el de Arte Moderno, 
naturalmente. Junto a una exhibición de pin­
tura abstracta y otra de carteles publ i t iu 
r io* cinematográfico*. Fenómenos de la tíni­
ca. H a b r á de verse —quien lo ve»— lo qut 
respetan de ellos los tiempo* que no* suce 
dan. Dizzie Giltespie es el artista de lurno 
La exposición de carteles, algunos (terla-
roente curio*o*, demostrativa de que cabe 
en la tomercialidad cierto sentid» ireativo. 
de invención. Con mucho sabor, imitando 
las ilustraciones de Audrey Beardsley, los 
de «Salomé», con A l i a Naziroova. Están re­
producidos de uno* dibujos originales ue 
Natacha Rambova, decorador artístico, quien 
fue mujer de Rodolfo Valentino. Cierto que 
el f i lm , prestado de W i l d e , t ra tó de imitar 
el estilo personal de Beardsley. 

Otros carteles son también interésame» 
Lo* hay rusos y de países satélite*. Muy de 
época, el del f i l m a lemán «Metrópolis», que 
los recuerdo, en loa veintes, en la* paredes 
barcelonesas, con la ciudad del futuro como 
fondo y es primer plano el robot femenino 
creado por la imaginación calenturienta de 
Thea Yon Harfoon y Fritz Lang. Existen 
también los muy realistas de «El carrousel 
de la vida», un f i lm a l emán , con Pola Ne-
gr i ; el artista era Roben L . Leonard: el dt 
«El ú l t imo hombre» , con Janmngs de intér­
prete, or iginal de Tbeo Matejko. E* curio­
so el poder evocat ívo que poseen. 

Entrando e.i el concierto. Dizzie Giltespie 
c* un trompeta ún ico ; ún ico * i no eMuvier* 
Miles Da vis: h oo estuviera Loui* Aros-
trong. Sin andar en comparaciones, D iu ' c 
tiene en su haber h i s tó r i co que fue uno de 
tos creadores del «bop», aquella moda mu­
sical de loa cuarentas, cuando el ArniV» 
barcelonés «ra centro de atracción de I * 
burguesía 

En mi concepto, el jazz sigue siendo mu-
sica para baile. Sé que mucho* no adroH" 
esta posición y piden, con pretensión f f 
yor, el coocifrto. Me parece que e» s*'** 
las cosa* de quicio. Estaba mucho fot]0' 
para lo que fu* creado. Pero, en fin, >*' 
vez sea una nuda también el prescindir di 
ese placer del cuerpo que encuentra en 
música su r i tmo y libertad. 

El artista, trompeta en boca, recuerda mu­
cho el anuncio de un l impia rocíales famo­
so. Suda bastante y, pañue lo en mano, * 
seca la transpiración, sin cuidado alguno-
llevándose, a veces, aquél a tos labio* grue­
so», de negro bonachón y simpático. Arrov 
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iroog umpoco guarda demasiadas coniem-
placiooes coa d públ ico, que (al *cx no las 
rn lea derla, dirigiiodose a lo popular, a lo 
populachero, aunque mantenga la caicgoria 
musical que no se ha extinguido n i en las 
pequeftas bromas comerciales, más propias 
de un salón de baile. 

Cierto es que ahora los conciertos de jazz 
se celebran en los lugares m i s in»erosImi-
les. En cualquier sitio, meaos en Harlem. El 
clarinetista Benny Goodman recordó tam­
bién algunos de sus éxi tos pasados. Hay que 
imaginar que la publicidad obtenida por di­
chos almacenes fue enorme. Formaron parte 
del cuarteto. Gene Krupa, Teddy Kilsoo y 
Uonel Hampton. El públ ico, entre que se 
compraba un tresillo en un piso, o unas 
mantas de lana, en otro, pudo escuchar a 
dichos in térpre tes en «Avaloo», «Stompin'ac 
(he Sa»oy», « I Got Rythm». N o fue esto 
sólo. Hubieron otras atracciones en el con­
cierto, como los Stan Getz, Gerry Mul l i gan . 
Jimmy Kusfaing y M i l i Hinton . 

El coacierto del Musco resu l tó muy in­
teresante. Muchas de las piezas eran t ípicas 
de la época en que se formó el «bop»: cHot 
Housea, «Groov in 'H igh» , «Confirmación», 
cA Night in Tunis ia», creaciones interpre­
tativas de Dizzse que no han perdido un 
ápice de su fervor. A m i gusto, donde so­
bresalió e l conjunto fue en una pieza de 
Eilington, « T h e Mooche» , fantást icamente 
iluminada por el r i tmo enervante con que 
fue conducida. Gil íes pie trabajó poco con 
Dulw. Creo que a l o más unas semanas, en 
1943. Se trataba, todo lo más , de un home-
njje, pero de lo más cál ido y fascinante. 

A l concierto se a d h i r i ó Cándido , ese vir­
tuoso de la conga, que dio una trepidante 
versión de «Manteca». Estamos en pleno 
folklore —el jazz no es más que eso— na­
tural de coda época de decadencia o de 
transición de una civilización a otra de sig­
no distinto. Si la llamada de la selva no es 
una frase, sino una realidad, el tam-tam de 
Cándido corresponde al tono primario, ms-
lintivo, vuelta atrás al reloj, (al vez fa(iga-
do de u n t a cultura pedante y que también 
k halla presente en el arte abstracto y en 
l< bomba atómica . E l púb l ico era bastante 
distinguido. Incluso, algunos, permanecieron 
con la chaqueta puesta. 

El entierro de Alphonse Picou, en Nueva 
Orleáns del que v i un fragmento por la 
televisión, cons t i tuyó una manifestación de 
duelo bastante alegre, a la manera tradicio­
nal de la ciudad. N i que se hubiera muerto 
el peor enemigo. Recuerda todo ello, mucho, 
l u costumbre* de kts pueblos primitivos, y 
en esto estamos, en que ios funerales pare­
cen juergas, explosiones de color y bul l ic io . 
En Bangkok v i uno de estos entierros, que 
•oís parecía desfile de carnaval. 

Oos bandas de jazz participaron en el 
entierro de Picou, la Enreka BrassBand y la 
Young T u n d o Diexieland Band. Quien no 
naya visto uno de estos entierro* de Nueva 
Orleáns, no sabe adónde puede llegar e l 
Pintoresquismo. El propio hi jo de Alphonse 
''•coa (ornó parte en el «concier to fúnebre». 
Picou, que per teneció a la legión de músi­
cos que se sacaron el jazz del bolsillo en 
Ips tiempos de Storyville, en el viejo quar-
•Kr, hizo memorable un solo de clarinete en 
•H'gh Society». 

En el funeral se ejecutaron la imprescin-
dible « W h e n (he Saints G o Marching In», 
»lq (he G l o r i l a n d » y «Free ak a B i rd» . 
Comprenderán asi mejor lo que sucede en 
t i Congo. La ingenuidad es la de creer que 
"o artista como Louis Armstrong, enviado 
* feopoldvil le podía resultar la mejor em-
™i»da. Es l o de lonesco. Nos estamos vol-
' "odo rinoceronte* todos, al admitir que 
Puede existir un punto de vista congoleflo. 
Ail ampliado, no hay más que pensar que 
" i Naciones Unidas resulu la capital de 
R, mocerontia, por antonomasia. 

ha tocado un lema fundamental en nuestro 
tiempo. N o sabemos por cuánto bempo, 
pero la libertad de expresión sólo es con­
cebible todavía en el mundo occidental. Hay 
que meditar mucho sobre esto. En el gran 
duelo entre las dos potencias del mondo, 
Rusia y los Estados Unidos, China va en 
f s n n de ser la tercera, Toynbee t r fa la 
cuáles son sus pros y sus contras, las i l u ­
siones y (a realidad. Una de su* disciplinas 
históricas es la de establecer ciclos, como, 
antes, lo hiciera Spengler. Compara asi la 
lucha entre ambas potencias con la que, en 
el Medi te r ráneo , tuvieron Roma y Cartago, 
en el siglo tercero antes de Cristo. Estas, 
c o n » aquéllas, luchan por la ibimsnai ifin 
del mundo. Esto ú l t imo ha arafiado la epi­
dermis de este país , donde se sostiene, por 
un ú l t imo residuo de hipocresía protestan­
te, que no quieren dominación alguna. Nada 
más lejos de la verdad. 

Ambos contendientes se denigran; ambos 
creen poseer ta verdad. Nehru ha nUalniln 
la s imil i tud de ambas potencias, como en su 
época lo hizo Rooseveli. Desde este punto 
de partida, Toynbee explica que la doctri­
na de Roosevelt sostenía que el colonialis­
mo, cuando se practica en el mismo conti­
nente, no podía considerarse como tal, aun­
que, claro, lo expresara coa otros concep­
tos. O sea, Inglaterra y Francia eran pode­
res coloniales porque conquistaron a Benga­
la y a Argelia, pero que los Estados U n i ­
do* no, cuando conquistaron a California 
o cuando Rusia se anexionó a l Cáucaso. De 
la misma manera que los Estados Unidos 
conquistaron por la guerra la mayor parte 
de Méjico, y Rusia parte de Persia. 

N o cree que Nehru piense en conquistas 
semejantes cuando afirma que Rusia y los 
Estados Unidos se parecen mucho, en cues­
tión de ideologías. Una se llama socialismo; 
la otra, libre iniciativa. Ambas adoran el 

• • 
Un articulo de Arnotd J. Toynbee, pu-

en el T imes» , vale bien un* glosa. 
El historiador br i tán ico , con el t i tulo de 
'Libertad espiritual es la gran diferencia». 

A.nold J. Toynbee 

poder económico. Todo lo sacrifican a ese 
dio*. Dice Toynbee que ésta debe ser la p r i ­
mera ves en la Historia que unos pueblos 
han adorado sistemas económicos de pro­
ducción. También séllala que ser pobre es 
casi una falta en Nor teamér ica , donde se 
adora el éx i to y la eficiencia; Rusia, donde 
no es delito ser pobre, puede acabar por 
cometer semejante torpeza si trata de so­
brepasar el nivel de vida elevado, lleno de 
objetos innecesarios, de los norteamericanos. 

Sin embargo, y aquí empieza Toynbee su 
argumento final y decisivo, scfiala la dife­
rencia existente entre ser comunista en Nor­
teamérica y ser capitalista en Rusia: en am­
bos países una enorme incomodidad; ma­
cho peor en Rusia. En Inglaterra y en otros 
lugares de Occidente, se puede ser comu­
nista sin ser molestado. Viene a decir enton­
ces que el concepto de libertad es confuso 
en los Estados Unidos. Cosa que lodos sa­
bemos: al menos, los que nunca colabora­
mos con ios nazis. Pero en Rusia ser ca­
pitalista es mucho peor. N i n g ú n per iódico 
ruso pedirla a un historiador como Toyn­
bee un articulo sabiendo que iba a decir 
cosas que pueden ser heterodoxas para la 
filosofía del Gobierno en d Poder, como 
lo hace Nor teamér ica , al menos t ratándose 
de persona tan encumbrada como Toynbee. 
En lo demás , hay de todo. O sea, que exis­
te en este ú l t imo país , herencia recibida de 
Europa, el derecho a opinar ron bastante 
libertad. Esto, en el parecer de Toynbee, 
como buen inglés , es lo esencial en la vida. 

Recuerda finalmente que fueron también 
europeo* quienes lograron la contrapartida 
tiránica. Mussolini, Hi t ler , como también 
M a r x y Engels. E l marxismo deriva direc­
tamente de los judeocríscianos. Como su­
cedió con el budismo que p rospe ró fuera 
de la India; el cristianismo, fuera de Pales­
tina; el islam, fuera de Arabia, el marxis­
mo ha cautivado las imaginaciones de los 
ruso* y de los chinos. Nadie es profeta en 
su tierra. 

¿Po r qué están los pueblos libres junto 
a Nor teamér ica? pregunta Toynbee. Muy 
«encillo. Porque la diferencia entre Rusia y 
Nor teamér ica es sobre una cuestión de l i ­
bertad espiritual. «Y es una diferencia que 
importa enormemente», concluye el brillante 
historiador bri tánico. 

Nswm V e r i , m*no 

s i n f e c l i o s 
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C U A T R O A Ñ O S D E S P U E S 

A L T E R N A N D O l a vida entre la mo-
dona del campo y la inmovi l idad 

de una p e q u e ñ a p o b l a c i ó n , que no 
acaba de desprenderse de su arcaico 
fondo rural , es lóg ico que en m i * **-
caso* y cada vea m á s e s p o r á d i c o s via­
jes a Barcelona e s t é en cierta manara 
preparado para darme cuenta y apre­
ciar «1 mejoramiento que se e s t á opa-
rondo en muchiaimo* aspectos de la 
ciudad. La constante presencia de las 
cosaa, su xiSiiiMiiisiile proximidad con­
vierte su v is ión en un h á b i t o , y las 
h á b i t o s na son m á s que sensibilidad 
detenida, en cierta manera disecada. 
Es cuando la novedad hiere l a vista 
par contraste que se ven las sabidas 
y las depresiones, las alzas y bofas. 
Pocos barceloneses se dieron cuanta 
de uno manera v i r a de l descenso que 
sufrió la ciudad sn l a etapa da l o ina­
n idad: un cuarta da s iglo da retraso. 
La h a b h u a ü d a d haca qua todo parez­
ca siempre i g u a l . Abara , qua las cosas 
han cambiado visiblemente da signo, 
tampoco, q u i z á , sa dan ana cuanta ca­
ba l da l a magni tud dal cambia. 

Esto no quiere decir que los barce­
loneses, hablando an general, no es­
t é n satiafechos. Los borcalonosos, como 
buenos moradoras da una importante 
a g l o m e r a c i ó n urbano, sientan a l placar 
dal engrandecimiento y da l a majara 
da su ciudad. Esta as an tenómane 
constatada an lodos partes. Personal­
mente, yo no soy capaz da hinchar los 
adjetivo* y soy poco sensible a lo vo-
lumatria como finalidad. Sin embargo, 
hay que reconocer las hachas y dar 
par descontada la real idad de lo* mo­
vimiento* humano*. 

Las borcafonasaa quieran irao gran 
ciudad. Tienen raxón. A ñ a d i r á , por 
otro porta, qua. dada la marcho da los 
cosas dal mundo, a* necesario que an 
la ex t ens ión da nuestra á r e a l ingü i s ­
t ica existo uno gran ciudad. E* indis­
pensable, as la r o n r i n n a r i ó n , as la se­
gur idad pora a l d i o da m a ñ a n o , Ma 
paraca qua negar l a obviedad da as­
ta* a firma clonas sarta, a l manos, 
arriesgado. 

Abara h a hacha cuatro a ñ a s qua al 
s e ñ o r Parciales t o m ó p o s e s i ó n da la 
A l c a l d í a da Barcelona. Le qua ha sida 
Devado a coba e s t á a l a visto de leda 
al mundo. Las situaciones se puedan, 
perfectamente, comparar. E* m a r posi­
ble que una gran par te de la ciuda­
d a n í a considere qua lo qua sa ha Ce-
vado o cabo a s ' i m p á r t a n l a , y qua su 
rea l i zac ión sa b o r o producida a u n 
ritmo bastante r á p i d o , l a c i u d a d a n í a 
da Barcelona hablo l lagado o un t a l 
punta da escepticismo y de desconfian-
xa qua sa habla convertida an uno 
masa pasiva, s in paleo, da ana indi­
ferencia total. Es perfectamente natu­
ral , p ú a s , qua a l choqua ps i co lóg ico 
haya sida considerable, qua la sor­
presa aumente semana Iros semana. 
Si la r e a c c i ó n de la c i u d a d a n í a es. 
pues, perfectamente lóg i ca , e* t a m b i é n 
muy visible que el s e ñ o r Porcioles con. 
siderara que todo v a m u y lanío y qua 
c o n v e n d r í a acelerarlo. Este contraste aa 
normal y haca augurar, pora al futu­
ra, crecientes posibilidades. Lo ha d i ­
cha muchas vacas T no m* cansa da 
repetirla: s i Barcelona entra en una 
etapa da vigor y da fnarxa. leda l o 
d e m á s s a r á salvado. Lo misario, al de­
caimiento, el conformismo son total­
mente e s t é r i l e s , no sirven absoluta-
monte pora nodo. 

Desde el Danto da vis ta estrictamen­
te munic ipa l , esta nuevo etapa parece 
haberse iniciado. Hablando can la de­
b ido generalidad v siempre dentro de 
la re la t iv idad de las cesas —en este 
casa da lo precaria herencia recibi ­
da—, puede afirmarse que Barcelona 
vuelve o ser una c iudad de l á r e a del 
M e d i t e r r á n e o , que, contrastando obje­
tivamente las cosas, retoma a ana pre­
sencia indudable. Me a p r e s u r a r á o 
a ñ a d i r que en Barcelona no as ió ocu­
rriendo absolutamente nada da par­
t icular an al sentido da qua eaa dis­
t into da l o qua ha acorrida y e s t á ocu­
rriendo an lodos los poblaciones de l 

occidente europea de so volumen y 
W i s i n i t i l s s En el monde acciden­
t a l hay una temperatura v i ta l tan i n ­
tensa, los problemas da la convivencia 
humana an foa momentos presentes sen 
tan urgen las, I o n complejos y tan gran , 
das, qua no puada perderse un mo­
mento: hay que transfocmarsa y tra­
tar d e raeolvar las dificultadas. Aqu í 
los casas tienen uno excepcional com­
pl icac ión , porque ha debida recupe­
rarse el tiempo pssdide casi an 
cuarta da siglo— y romper el h á b i t o 
de l a inanidad tan fuertemente — y 
q u i z á tan gustosamente— a n d a d a an 
les h á b i l e s de la d i racc ión municipal . 
Las ca rac t e r í s t i c a s propias da la situa­
ción da Barcelona croaron, natural­
mente, una gran a c u m u l a c i ó n de tra­
baja qua a l s o ñ a r Pardalas —movién-
dasa generalmente dentro da una gran 
snlednd— resuelve con templa- Lue­
go, a l constatar le qua sa ha ida 
l levando a coba, lo gente ha compren­
dido, par in tu ic ión, al cúmulo da di f i ­
cultadas que han debido vencerse, y 
as por asta r a z ó n , pora dar o enten­
der l a • t " * " - del esfuerzo realizado, 
con ano corrección perfecta y una boa-
no fo admirable , que al s e ñ o r Porcio-
las es lu in iwlo por nsrirho ganta an 
Barcelona - e l pabra sanar Por ciólas», 
pora dar a entender, s in duda, que l a 
ercepcjonrrlviad da la figura lo haca 
digno da l á s t ima . Esta manara da va­
lorizar, tan Upscamanta nuestro, ss, a 
asi modesto anisadsr. muy buena, pro-

Es absolutamante explícito que lo 
qua ha sido basta hay llevado o coba 
na ha podido sor puesto ba/o al signa 
da la unanimidad. C a n t í o a s í a abra 
ba sida levantado al partida da los 
qua no quieren pagar, de los que no 
quieran pagar nanea, j a m á s . Era ds 
todo punto avidanta que poner an 
marcha la ciudad da Barcelona, des­
p u é s da - Ionios a ñ o s de iziznaviliama. 
na p o d r i ó resolverse o base del mila­
gro de la gra tuidad. Seria, pues, ana 
C á n d i d o ridiculas e x t r a ñ a m o s da astas 
efectos, y , s in duda pensando en alias, 
a l propia s o ñ a r Porcioles no sa c a n s ó 
reiteradamente de decir: «Esta costa­
r á d iña ra : y o s e r é un alcaide ca ra» . 
El partida de les que no quieren pa­
gar nunca es siempre M a l de levantar 
y existe en ledas portes, aunque a q u í 
hoya posado o ser uno constante his­
tó r ico , uno r é m o r a de tipo m e c á n i c o . 
No debemos, pues, e x t r a ñ a m o s . 

Esta falto da unanimidad, s in em­
bargo, que an un momento determi­
nado sa confundió con toda un sactar 
da l a ciudad, paraca habar cedido b á s ­
tanla. Sacio q u i z á difícil « u u u u ü u r hay 
an Barcelona ciudadanas dispuestos a 
continuar man ajando las argumentos 
ds la milagrosoria e c o n ó m i c a a lado 
posta. Toda al manda desea ano ciu­
dad i m p á r t a n l a : paro, ¿cómo t a ñ a r l a sin 
pagar? Planteadas las casas ds asta 
manera, la ú n i c a i n c ó g n i t a as ver si 
a l gasta s a r á productiva, si lo inver­
s ión que va o emprenderse s e r á de 
a l g ú n rendimiento. Todos estos cosas 
pueden ser oblata da d i scus ión , pera 
de ana d i scus ión normal, capaz da 
mejorarlas. Colocarse delante da ellas 
c e t r á n d o a e o lo bando a reaccionando 
a impulses de histerismos, es aa fe­
n ó m e n o da provincianismo iacxzlifica­
ble. E n definitiva, pues, los posiciones 
maxiznolistas da las qua na quieren 
pagar J a m á s — l o que es perfectamen­
te campatibla can al pago inveterada 
y recalcitrante de lado clase da gas­
tos improductivos . han cedida algo. 
Lo qua se discute ahora es al aspada, 
na y a valuminoso dal gasta, sino su 
a p a r i c i ó n súb i t a , si . diriamos, ase opa 
lazo. El contribuyanla hubiera querida 
llegar a esta resultado paca a paca, 
insensiblemente, por sus pasas canta­
das. Es perfectamente natural y tam­
poco sarta licito hacer el menor gesto 
de sorprasa anta asta • d a s i d a r a t a » . 
Paro asta problema. Í e s posible que 
saa considerado insolubla? ¿Na s e r á 
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la semana en 

E n P i a n o l a s , c o n f i a n d o 

r e p o b l a d o r a s m i s i o n e s a 

v e i n t e m u y b i e n e d u c a ­

d o s g a m o s . 

n O N Juan Roch Corul la , 
ingeniero jefe de la 

Sépt ima Reg i ó n de Caza y 
Pesca F l u v i a l , me h a b í a 
instado repetidas veces a 
presenciar una suelta de 
mamiferos con intenciones 
repoblador u . 

—Y d i r e m o i a A r b ó que 
nos a c o m p a ñ e —solio a ñ a ­
dir, para tentarme. 

Roch v el novelista de 
«Caminos de noche» son 
paisanos, nocidos ambos 
en las r ibera* del Ebro. 

—Arbó es tá abrumado 
de trabajo —le replicaba 
yo-

—fío impor ta . Le pro­
meteremos ponerle un ca­
fé en la m o n t a ñ a —con­
testaba Roch Corul la , a lu ­
diendo a la poderoso eos-
lumbre de trabajar en el 
café que distingue a ese 
escritor. 

Bueno, aplazando para 
otro dio la excu r s ión con 
Arbó, el pasado martes f u i 
yo a repoblar el Valle de 
Ribes. 

En Pianolas, designada 
Cocadonga de esa nueca 
reconquista de los P i r i ­
neos por la caza mayor, 
me en f r en t é con una i m -
pranisada j a u l a que guar­
daba a los animales l l a ­
mados a la r epob lac ión . 
Una cuarentena de gamos 
?nás_ bien de t a m a ñ o pe­
queño. Rodeando la jaula , 
oi, con ojos codiciosos a i 
barón de Ribelles y a 
otra* c é l e b r e s escopetas 
de la r eg ión . 

—Amigo s e ñ o r R o c h , 
¿usted cree que un qu in ­
quenio de peda b a s t a r á 
para garantizar gamos a 
lodos los c a z a d o r e s ? 
—preguntó al je/e. 

—¡Ya lo creo.' Todos los 
años , llegado mayo o j u ­
nio, la hembra pare por 
lo menos un gamezno. Y 
esto segu i rá hac iéndo lo 
durante unos oeinte o 
veinticinco años , que es lo 
que vive un gamo. 

Yo . de decir la verdad. 
a c u d í algo escamado a (o 
suelta. Tenia noticias —y 
(as tienen los lectores— 
de los estropicios que en 
el f ísico de algunos ex­
cursionistas ha causado 
cAlpi», el famoso c i e r ro 
d o m é s t i c o de A l p , en pe­
r iodo de celo. Pero, a l ex­
poner mis temores, las au­
toridades municipales a l ­
pinas se son r í en , para 
aseguramos que ha habi­
do mucha e x a g e r a c i ó n . 

De todos modos, el se­
ñ o r Roch, gran d i p l o m á ­
tico, me t ranqui l izo. 

Los t a f o naoofial y regional del Servicio de Caso y 
Pesco, tenores Fosó y Roch Corulla, en colaboración 
con el alcalde de Plañólos, e tec túon la m á s delicado 
operación de toda suelta: convencer al gama para que 

pote para ios fotógrafos 

—Sepa usted que los 
gamos machos, cuando en­
t r a n en celo, lo hacen a 
su manera, que es la de 

«¡Qué magníf ica elemento, convenientemente oaspliado, 
para decorar eecu l t ó rkomen te un jardin u r b a n o ! » , opi­
no el señar Giiall , director de lo Escuda Massana, mos­

trando la cuerna de un gam? 

E n v í s p e r a s d e e s t r e n a r « E l P e n e d é s » , 

/ M a n u e l C ú b e l e s r e c h a z a l a I m p u t a ­

c i ó n d e a d u l t e r a r l a s d a n z a s c a t a l a n a s . 

P L Diaghilef y e l mar-
qués de Cuevas del ba­

llet c a t a l á n es Manuel C u -
beles Solé . L leva ve in t i ­
séis a ñ o s entregado a la 
actual ización de nuestras 
danzas t íp icas . 

—Alguien ha dicho que 
usted las adulteraba —le 
digo. 

—¡Alto! T a m b i é n se di jo 
que el «Orfeó C á t a l a » ha­
bía matado la canc ión po­
pular. S in embargo, gra­
cias a l «Orfeó C á t a l a » , e l 

pueblo ha cantado de nue­
vo sus canciones. 

Cúbe les , imparcia l , re­
conoce que q u i z á s el Es-
bart Verdaguer. del que 
fue creador y d i rec tor du­
rante un par de años , 
p r e s t ó una a t e n c i ó n ex­
cesiva al baile clásico, en 
detr imento de la autent i ­
cidad del baile t íp ico . 

Ahora . C ú b e l e s l leva ya 
cinco a ñ o s d i r ig iendo e l 
Esbart S a r r í á . del Centro 
Parroquia l de Sarria, que 

" señor Amot , presidente del Centro Parroquial de Sa-
" ló . discata la iugada coreográfica coa el señor Ca-

**íe*, diractor dat «Esbar t Sa r r i a» . (Fotos Postius) 

hoy y m a ñ a n a juega una 
car ta decisiva en su his­
to r ia l : el estreno de «El 
P e n e d é s » . «suite» de las 
t íp icas danzas de aquella 
comarca, 

—Uti l izando el solo len­
guaje coreográf ico , aspira­
mos a reproducir la luz y 
el vigor panadesenses. tie­
r r a de apariencia t e l ú r i c a , 
con reminiscencias roma­
nas —cuenta Cúbeles . 

Don F e d e r i c o Amat . 
presidente del Centro Pa­
r r o q u i a l de S a r r í á . testigo 
de m i conve r sac ión con 
C ú b e l e s , cree del caso 
abundar en los razona­
mientos de és te tocante a 
la glosa de los bailes po­
pulares. 

—Una cosa son las pla­
zas de pueblo, con su m u ­
chedumbre y su a t m ó s f e r a 
popular, y otra cosa muy 
dist inta es un escenario 
—manifiesta—. Se equivo­
ca quien crea que pueden 
llevarse a la escena sin 
ninguna modif icac ión las 
danzas que se bai lan en 
las fiestas mayores catala­
nas. Ahora bien, lo i m ­
portante es no traicionar 
su e s p í r i t u 

Los cuarenta elementos 
de l Esbart sarrianense v i ­
ven todos en S a r r í á . em­
pezando por su presidente 
y su director. Los hijos 
de potentados forman al 
lado de modestos em­
pleados. 

—Para montar «El Pene-
des» venimos ensayan­
do tres noches semanales 
desde hace un año —pre­
cisa Amat. 

los animales bien educa­
dos, nada de armar escán­
dalos con sonoros y pro­
longados berridos, n i de 
andar a trastazos con el 
pr imero que se presente. 
El gamo emite un sordo y 
breoe bramido, sostiene 
con lo hembra algunas 
justas que se d i r i a de cor­
tesía, y helos aqu í aco­
plados. 

Con esas, l legó la hora 
de soltar los oeinte gamos 
que c o r r e s p o n d í a n a Pia­
nolas, pues los otros se los 
l levaron a l Serrat, para 
que repoblaran el t é r m i ­
no munic ipal de Ribes de 
freser . 

Gran expec tac ión , sobre 
todo fotográf ica. E l alcal­
de de Pianolas, don Dio­
nisio Palau, c a m p e ó n de 
un nuevo y mundano y 
deportivo Pianolas, ruega 
a l cinematografista de la 
te lev is ión: 

—Le a g r a d e c e r é que, de 
paso «saque» el paisaje, 
con tos vacas paciendo en 
los prados y el panorama 
del pueblo a i fondo.. . 

L a suelta de los gamos 
atrojo a l pueblo a nume­
rosas personalidades de la 
comarca, a m é n de algunos 
barceloneses que pasan los 
veranos en Pianolas. 

—Ha venido m á s gente 
hoy que el d í a de «les 
t ru i t e s» —oigo decir a un 
nativo. 

—¿Qué es eso de «les 
t r a i t e s»? —pregunto. 

—Una costumbre t íp ica 
del lunes de Pascua. Gra­
tuitamente, se dis tr ibuyen 
tor t i l las de tocino y huevo 
a todo el mundo. El a ñ o 
pasado consumimos 7.400 
huevos... 

—iCáscaras . ' 
—Si, muchas. 
Bueno, el p r imer gamo 

liberado sal ió de la j au la 
con inf ini ta parsimonia-
M i r ó el paisaje, y acos­
tumbrado a la reserva se-
goviona de donde proce­
día , nuestro Pirineo le pa­
rec ió demasiado bonito y 
casero. Claro, el d i n á m i c o 
alcalde hab ió construido 
en cuarenta V ocho horas 
un puente como de j u ­
guete sobre el torrente de 
Aspre... 

Pero los setenta y siete 
fotógrafos (entre profesio­
nales y aficionados) agui­
j a ron al gamo a n i m á n d o l e 
a correr en dos del bos­
que, que es la obl igación 
de los mamiferos repobla­
dores... 

As í lo hizo ese pionero 
de la r epob lac ión pi renai­
ca, Y siguiendo su ejem­
plo, los otros veinte ga­
mos salieron de la jaula 
en t ropel y disparados, 
monte arr ibo, con los con­
siguientes sustos y carre­
ras de algunos espectado­
res burgueses que, vara el 
acto, se ha Man vestido de 
m o n t a ñ e s e s de sa lón . 

por Sempronio 

A l a b a n d o n a r s u p u e s t o 

e n B a r c e l o n a / e l c ó n s u l J a c -

q u e s J u l l l e t s e d e c l a r a 

s u b d i t o d e l c o n d e R a m ó n 

B e r e n g u e r I . 

K C O M P A R O a M . Jacques 
Ju i l l e t en sus postreros 

instantes de permanencia en 
el consulado general de F ran­
cia en Barcelona, donde ha 
pasado cinco años. Le veo 
emocionado, se expresa en 
voz baja, como un susurro.. 

—Esta despedida es algo 
que me conmueve profunda­
mente —dice—. ¿ C ó m o voy 
a exp l i cá r se lo? La mesa de 
m i despacho la d ibu jé yo 
mismo, como yo mismo pro­
yecté ¡os otros muebles, dis­
puse los cortinajes, he elegido 
los cuadros... Por otros pues­
tos he pasado: sólo en Barce­
lona me ha sido dado crear. 
Usted recuerda el local que 
t en íamos en la plaza de Cata­
luña, cuando me poses ioné 
del cargo... 

U n momento de silencio, 
p r e ñ a d o de recuerdos. 

— A d e m á s , en Barcelona ca­
sé a m i hija, hecho trascen­
dental para un padre joven 
La c a s é en Santa M a r í a del 
Mar . . . 

sabia que un Gaudi . de Samt-
Flour. vino en la Edad Medía 
a establecerse en Reus. i n i ­
ciando la rama catalana de 
donde surg ió el gran arqui ­
tecto? 

Jui l le t ama las piedras que 
hacen rev iv i r la Historia 

—¿Qué otra ciudad en el 
mundo, para sus ceremonias 
cívicas, puede br indar un 
cuadro parecido a l del T ine l l , 
al del Salón de Ciento? Y s i 
salimos de Barcelona, halla­
mos monasterios como el de 
San Benet de Bages. el de 
Poblet. el de San Pedro de 
Roda 

¡Ah. San Pedro de Roda! 
El cónsu l promete que no 
a b a n d o n a r á estos d í a s nues­
t r a t i e r ra sin subir de nuevo 
a San Pedro de Roda. 

—Es algo ún ico , en extre­
mo emocionante,, El cabo de 
Creus emerge del mar como 
un islote, y desde su cima se 
domina un panorama extra­
ordinario. Tenemos a la vista 
todo aquello que m á s ama-

El matrimonio Juillet en su ú l t imo r melancólico paseo 
por Barcelona, a la salida del Consulado 

L a evocac ión de la i lustre 
bas í l ica es un resorte dispa­
rando otro linaje de . re­
cuerdos 

—¡Ah. prodigiosa Barcelo­
na! Pedralbes. con las p in tu­
ras de Ferrer Bassa El ba­
r r i o gót ico, donde yo sol ía 
pasear todas las tardes del 
sábado, pero no como un tu­
rista, sino saboreando los re­
cuerdos h is tór icos ligados a 
cada piedra. Santa Agueda, 
el patio de los Naranjos. la 
Catedral. Y todav ía , hace 
un momento, viniendo de 
despedirme de la C á m a r a de 
Comercio, a l pasar por la Via 
Layetana he reverenciado 
con el pensamiento a R a m ó n 
Berenguer I . quien d o m i n ó 
el Languedoc. llegando hasta 
el l imi t e del Cantal, que es 
m i reg ión . Ramón Beren­
guer I es m i rey. 

Me inv i t a a considerar un 
mapa de Francia, para seña ­
larme su pueblo. Saint-Flour, 
en la D o r d o ñ a . 

—¿Qué diferencia hay, en­
tonces, entre nosotros y uste­
des? —pregunta—. Ant igua­
mente, los hijos de la Dordo­
ñ a bajaban corrientemente a 
C a t a l u ñ a ejerciendo uno de 
estos tres oficios: panadero, 
aguadero y calderero. ¿Us ted 

mos: Ca t a luña , el M e d i t e r r á ­
neo, Europa, casi el norte de 
Afr ica , . . 

Y a| lado de los parajes 
síntesis , las particularidades 
intimas y sentimentales. 

—He sido testigo d ía a dia 
—declara — del engrandeci­
miento y embellecimiento del 
Zoo, No pasaba mes sin lle­
var al l í a m i hi jo pequeño , 
para inculcarle el amor a los 
animales. Usted sabe que en 
casa tengo dos perros 

Ref lexión f ina l : 
— A los d ip lomá t i cos nos 

es tá vedado echar raices sen­
timentales en los países por 
donde pasamos Pero iqué 
le vamos a hacer, m i mujer y 
yo, si no somos de esa laya! 

La actual es su decimono­
na mudanza. Ha d e s e m p e ñ a ­
do dieciocho puestos diplo­
m á t i c o s en el curso de su ca­
rrera. Asi es la vida. 

Alguien le dice haber leído 
que e l consulado general de 
Casablanca. a donde ahora 
va. ha sido objeto de un ro­
bo. Los ladrones se l levaron 
las sillas. 

—Espero que h a b r á n deja­
do por lo menos una.. —sus­
pira f i losóf icamente M . Ju i ­
llet. 
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L O Q U E P A S A Y L O Q U E D I C E N 
d e s d e M A D R I D 

L A C A R A 

P I N T O R E S C A 

D E L D E L I T O 

C E nota este a ñ o una ra ra afluencia 
de p e q u e ñ o s delitos pintorescos 

que demuestran lo bajos de forma 
que e s t á n los ladrones y esta faflores. 

El joven R a m ó n Rivero. que es de 
Ubeda y t iene veintisiete años , se pre­
sentaba en las buenas casas de M a ­
d r i d y aprovechando la ausencia del 
s e ñ o r de la casa (comprobada por 
t e l é fono) decia muy fino aue t r a í a 
un paquete de la ed i tor ia l «El Agui la» 
( n ó t e s e la astucia del joven al buscar 
una semejanza fonét ica e n g a ñ a d o r a ) 
encargado por el s e ñ o r y cuyo importe 
p o d í a n abonarle, pues l levaba la fac­
tura. Siempre importaba 495 pesetas. 
Si se t rataba realmente de una « b u e ­
n a » casa —es decir, con medios eco­
n ó m i c o s abundantes — la persona 
que r e c o g í a el paquete lo abonaba y 
q u e r í a dar a l por tador las cinco pe­
setas que fa l taban para las qu in ien ­
tas. Entonces, el joven estafador re­
chazaba muy digno la propina, lo cual 
•hace siempre un g ran efecto y ha­
ce pensar inmediatamente en los Gran­
des Almacenes. S i no le pagaban la 
factura, e l j oven no volv ía a apare­
cer e incluso dejaba el paquete que. 
desde luego, c o n t e n í a l ibros pero de 
ín f imo va lo r y viejos. 

Este t imo me recuerda el que re­
lata Pirandel lo en un precioso cuento 
que hace muchos a ñ o s t raduje yo para 
DESTINO: un l i b r e ro que no v e n d í a 
j a m á s un l ib ro , tuvo una idea 'ge­
n ia l . E m p e z ó a mandar grandes co­
lecciones, de las m á s caras, a las casas 
donde h a b í a fallecido e l d í a anter ior 
o unos d í a s antes e l amado cabeza 
de fami l i a . A c o m p a ñ a b a el e n v í o con 
una carta donde dec ía : «Sr. D o n X 
( a q u í e l nombre del cabal lero desapa­
rec ido) : P o r f i n h a podido usted con­
v e r t i r en real idad su gran deseo de 
poseer esta obra magnif ica. Ya sabe 
usted que no d i s p o n í a m o s de el la cuan­
do usted nos la p id ió . Pero nos hemos 
apresurado a b u s c á r s e l a . . . » . Esta car­
ta emocionaba de ta l modo a la fa­
m i l i a , que a d q u i r í a n en seguida la 
c a r í s i m a obra como un niadoso re­
cuerdo a la memoria del quer ido d i ­
funto. As i v e n d i ó el l ib re ro todas sus 
existencias... a los inexistentes. Es­
te procedimiento es mucho mejor que 
el empleado por el s e ñ o r Rivero. pe­
ro no en balde se le o c u r r i ó a l gran 
L u i g i Pi randel lo . Premio N ó b e l . S u 
inventado l i b r e ro o f rec í a buenos l i ­
bros. Allí quedaban y alguien lo* lee­
ría. Por eso yo no le l l a m a r í a t imo 
a lo que h a c í a , sino «s i s t ema de d i fu ­
s ión cu l t u r a l " p o s t - m o r t e m " » . En 
cambio, e l joven s e ñ o r Rivero of rec ía 
l ibros de la peor ca l idad y no tiene 
la atenuante de haber cont r ibuido a 
fomentar la lectura en este p a í s . 
¡ C u á n t o s casos hay en que de una ma­
nera o de otra nos obl igan a com­
prar libros! Pero, si merecen la pena, 
el f in jus t i f ica los medios. 

Una s e ñ o r a — y é s t a es o t r a histo­
r i a — se ha presentado a las au tor i ­
dades expl icando que unos individuos 
la h a b í a n hipnotizado a l venderle una 
colcha y. siendo é s t a de p o q u í s i m o va­
lor, les p a g ó por ella, en el trance. 
3.000 pesetas. Los vendedores se ha­
b í a n presentado en su piso y esta ama 
de casa, propensa como todas a las 
gangas, estuvo examinando la colcha 
propuesta. Los tipos aquellos — eran 
dos — la mi raban f i jamente por tu rno 
(hipnosis por par t ida doble, de efec­
to seguro) y cuando el la v ino a darse 
cuenta, ya no estaban al l í los vende­
dores, la colcha (cuyo precio es de 
unas sesenta pesetas) quedaba en po­
der de ella, y las tres m i ] pesetas ha­
b í a n desaparecido. La e n g a ñ a d a re­
cuerda, a pesar de su trance h i p n ó t i ­
co, haber entregado efectivamente ese 
dinero. 

Lo sucedido no es tan f a n t á s t i c o co­
mo parece. Todos los d í a s no* e s t á 
hipnot izando alguien para hacernos 
pagar el doble por algo que nos ofre­
ce. V iv imos en una é p o c a de constan­
te suges t ión y hay innumerables g é ­
neros o servicios que alguien nos ofre­
ce y. sin necesidad de m i r a m o s extra­
ñ a m e n t e n i de hacer nada, nos mete 
en la cabeza la conv i cc ión de que. 
nos pongamos como nos pongamos, 
hemos de aceptar el precio que nos 
ha parecido fabuloso Esto sucede a 
d ia r io y a nadie se le ocurre decir que 
lo han hipnotizado. L a s e ñ o r a de m i 
v e r í d i c a his tor ia no ha hecho m á s que 
buscarle una e x p l i c a c i ó n c ient í f ica al 
f e n ó m e n o . Sea por el lo alabada. 

• T>OR q u é explotamos tanto, pe r iod í s t i ca -
« mente la pr imavera? La verdad es que 
M a d r i d disfrutaba desde hace un mes, de 
un casi verano, un vice-verano cuya an­
t i c ipac ión nos resultaba sospechosa. Así 
que la c e l e b r a c i ó n p o é t i c a de la p r ima­
vera queda atrasada este año . De todos 
modos, han abundado las opiniones so­
bre t an fausto suceso. Las mujeres an­
daban por a h í alborotando el aire ma­
d r i l e ñ o con su garbo aligerado y en Is 
T V l levaban ya varios meses e m p e ñ a d o s 
en que los notables se manifiesten a fa­
vor o en contra de la pr imavera (pro* 
grama « C u a r t a D i m e n s i ó n » ) . M a r í a Cua­
dra dice que en la pr imavera se e n a m o r ó 
de su marido. H a r í a Mabor asegura que 
la p r imavera es algo para v i v i r l o y no 
para contar lo (¡de acuerdo!). Y Ka t i a Le 
r i t z cree que en pr imavera todos esta­
mos contentos. E n cuanto a los poetas 
se han contenido mucho este a ñ o res­
pecto a la pr imavera . Dan pruebas de una 
ra ra d i sc rec ión . Y es que, en e l fondo, 
como personas muy sensibles que son, no 
se f iaban de que esto fuese ya, de ver­
dad, la pr imavera . En efecto, coincidien­
do con la pr imavera of ic ia l ha dado un 
cambiazo el t iempo que no hay quien Ir. 
aguante. 

A m í nadie me ha pedido m i op in ión 
sobre un tema de tan ardiente actuali­
dad, pero voy a dar la , no obstante: lo 
que yo creo es que no nos hemos vacu­
nado todos los m a d r i l e ñ o s , no contra la 
fantasmal v i rue la , sino contra el peligro 
de una pr imavera adelantada, lo p e o í 
que puede ocurr i r les a las personas serias 

Y ahora recuerdo que. hace muchos 
años , u n amigo me con tó que h a l l á n d o s e 
en el despacho del director de un banco, 
éste a b r i ó delante de él un sobre que 
acababa de recibi r con una tar je ta . Esta, 
adornada con un e t é r e o dibujo de una 
rama florecida, d e c í a : « D o n X. X . X . (un 
escritor y d i p l o m á t i c o entonces joven) 
tiene el honor de comunicarle a usted la 
llegada de la p r i m a v e r a » . Me contaba m í 
amigo que la e x p r e s i ó n de asombro del 
g r an f inanciero, t ra tando de descifrar el 
misterioso sentido de la tarjeta, era todo 
un poema 

Tre in ta y ocho años tiene el h i jo ma­
yor del m a t r i m o n i o Rivero . que ha ve­
nido de Tenerife s M a d r i d para reco­
ger el P remio Nacional de Nata l idad , y el 
hi jo menor tiene ocho meses. Domingo 
Rivero. de sesenta y tres a ñ o s , le l leva 
t re in ta a su segunda esposa, Candelaria, 
de t re in ta y tres. En su pr imer matr imo­
nio. Domingo, que es a lbani l , fue padre 
catorce veces, y de esos hijos le v iven 
nueve. En el segundo matr imonio , ocho 

hi jo*. En to ta l r e ú n e n , ahora. 16. Este ma­
t r imonio , s egún parece, sigue en plena 
p roducc ión . Pero el p r imer premio a h i ­
jos vivos se lo l levó , por un tanto de d i ­
ferencia, .al ma t r imon io Olal lo (Olegario 
y Manol i t a ) que ya son habituales en es­
tos concursos, pues ganaron uno nacional 
el a ñ o pasado y otros regionales: diecisie-
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te hijos vivos. Tiempo de producción: 
v e i n t i r é s a ñ o s . Buen record. Olegario tie­
ne cuarenta y seis a ñ o s y ella treinta ; 
ocho. V i v e n en una p e q u e ñ a casa de la 
Colonia de Barajas, porque él es emplea­
do de la Iberia . 

El asunto, tan discutido en Norteamé­
rica, del control de la nata l idad (y en 
otros pa í ses , pues Paris-Presae e s t á pu­
blicando a toda plana una sensacional en­
cuesta sobre el control y la concienci, 
las diferencias t écn icas , etc.), ese asunto, 
digo, ha sido heroicamente resuelto por 
los par t idar ios de la p r o d u c c i ó n en ca­
dena. Mientras m á s e s p a ñ o l e s haya, me­
j o r lo vamos a pasar. Me modo que. áni­
mo y a ello. En esto, por lo menos, lo de 
prescindir de controles es cosa voluntaria 

• 
Los periodistas de La Cor u ñ a han ren­

dido un cordia l homenaje a su veterano 
c o m p a ñ e r o don Luis S á n c h e z Ar tús , que 
se ha jub i l ado como redactor gráf ico de 
L a Vos de Gal ic ia . 

Es tá en M a d r i d Pepe Iglesias, «El Zo-
n«>>. Cuando le preguntan que cómo se 
las a r regla para sacarse de la cabeza y 
de la voz todo ese censo de personajes 
— famil ias enteras — dice Pepe: 

— M i cerebro es como una pens ión por 
donde desfilan toda dase de inquilinos, 
que no son nunca h u é s p e d e s fijos, sino 
que v a n y vienen. 

«El Z o r r o » reconoce que sus veintitan-
tas p e l í c u l a s son malas pero nosotros re-
conocemos que sus actuaciones radio tó­
nicas son asombrosas. 

• 
Cuenta « P o l i b k » en e l Dia r to H o o u -

ñéa: «En esta ciudad de Santander, el di­
rector de un papel volante local , en vis-
peras de la a p a r i c i ó n de és te , e c h ó a ro­
dar una vez que contaba entre sus «ve­
de t t e s» nada menos que con Wells y Ber-
na rd Shaw. Lo que m e r e c i ó de u n com­
petidor este comentario m a l é v o l o : 

En un c a r t e l ó n leí 
que en t u bo j i ta baladi 
van a escribir dos ingleses: 
¡Qué encanto si asi cumplieses 
con tus « ingleses» de aqu í ! 

Ya saben ustedes que se l l ama «ingle­
ses» a los acreedores. 

En el coloquio sobre "Las empresas pe-
i l i i d i s l l i S U d i r ig ido en un centro de es­
tudios t écn icos de D i r e c c i ó n de Empresas 
por don Francisco de Luis , presidente del 
Consorcio de Dia r io* E s p a ñ o l e s , se han 
planteado interesantes temas. 

Don Francisco de Luis ha dicho esl* 
muy at inada frase: « P u e d e decirse que. 
en nuestro* d í a s , l a inf luencia ideológica 
se h a desplazado de los pe r iód icos a las 
rev i s t a s» . 

Dosde luego, pero mucho m á s en Es­
p a ñ a . A t r i b u y e el s e ñ o r de Luis las ac­
tuales concentraciones de empresas i n ­
formativas a razones puramente econó­
micas, es decir, al « e n o r m e encarecimien­
to de los elementos que constituyen una 
empresa pe r iod í s t i c a s . 

En la entrevista que ha tenido con él. 
para E l A l c á z a r , el periodista Iturna 
» s e g u r a don Francisco de L u i s que «Un 
p e r i ó d i c o que quisiera salir en Madrid o 
Barcelona a competir con los diarios exis­
tentes, n e c e s i t a r í a un capi tal superior a 
los cien millones de pese ta s» . 

El problema no es ese. ciertamente El 
problema debe plantearse en estos tér­
minos: «Si uno quiere gastarse cien mi­
llones en sacar un pe r i ód i co en Madrid o 
Barcelona para competir con los ya exis­
tentes, ¿ p u e d e hacerlo? 

• 
Ext raord ina r io petrolero el que acaba 

de ser probado oficialmente en C i í i » y 
que ya e s t a r á prestando servicio: el «San 
Marc i a l» , segundo de una serie de s*15 
grandes unidades construidas en astille­
ros e s p a ñ o l e s para armadores nacionales 
Este barco es el n ú m e r o once de la flota 
que posee la C o m p a ñ í a E s p a ñ o l a de Pe­
t ró leos . Tiene 31300 toneladas de pe*0 
muerto, que suponen 45.000 a plena car­
ga. Se ha construido en Cádiz . La Socie­
dad E s p a ñ o l a de C o n s t r u c c i ó n ha realiza­
do una excelente labor. E l buque- tanq i» 
« S a n M a r c i a l » tiene una> eslora total 
de 198.90 metros: su calado en carga e--
de 10,47 metros. Potencia de sus motores-' 
14.000 >HP Pero e l petrolero e spaño l mis 
moderno que tenemos es el «Bahía Ga­
d i t a n a » que acaba de ser botado en Cá­
diz. Es el de mayor tonelaje. 

• 
Cerca del A r c o del Mar isca l , en los te­

rraplenes jun to a la f amos í s ima muralla 
de A v i l a , dos n i ñ o s han encontrado cío-
cuenta monedas de o ro de Carlos 111 J 
Carlos I V . Estaban enterradas come to 
do buen tesoro que se respete. Los niños 
precozmente conscientes del trastorno Q04 
p r o d u c i r í a ponerlas en c i rcu lac ión , 1 • ' 
entregaron a la comisaria. 2 0 — 
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C U L T I V O S ESPECIALES 
p o r J . dm C a m p s A r b o i x 

J^A tendencia moderaa dm las ac t iv idad** profesionalct 
»e inc l ina hacia la c a p e c i a l i z a c i ó n , pues as í lo «x i fe 

concentrar c o n o c i m i e n t o » 7 t écn ica» ante la creciente 
e x t e n s i ó n jr comple j idad da los p r o b l e m a » que en cada 
discipl ina »e plantean. La ac t iv idad a e r í c o l a no p o d í a 
quedar a l marcan da aquel la o r i e n t a c i ó n , si bien »u con­
veniencia obedece a un m ó v i l d i s t i n t o : a l da procurar ana 
mayor r en t ab i l i dad da los procasos da e x p l o t a c i ó n del 
campo. Respalda j j u s t i f i c a el ob je t ivo el hecho t rad ic io­
nal de »er el beneficio a g r í c o l a el m á s exiguo en la es­
cala general de beneficios. 

Para q u * esta e s p ^ c i a l i z a c i ó n sea f r u c t í f e r a precisan 
condicionas y circunstancias favorables que no se dan po r 
igual en todas las zonas rarales de un p a í s , a d e m á s de 
on conjunto de aportaciones no siempre a l alcance de 
todos los elementos que in tegran aquella a c t i v i d a d . E n 
otros t é r m i n o s , se exigen terrenos sueltos, c l imas benig­
nos, posibi l idades de r e g a d í o , p r e p a r a c i ó n t é c n i c a del 
cu l t ivador , sentido de in i c i a t iva , d i spon ib i l i dad de d inero 
fresco para hacer f rente a las necesidades de explota­
c ión , pues estos cul t ivos especiales, para ser rentables, 
requieren t ra tamientos re i terados que representan dispen­
dios a veces cuantiosos. 

L a s u b s t i t u c i ó n de los cul t ivos c l á s i c o s de t r i g o , ceba­
da, avena, etc., po r cu l t ivo* e s p e c i a l i z a d o » , como fo r ra j e ­
ras y á r b o l e s f rutales , obedecen a ú n a o t r a cansa circuns­
tancial pera de te rminan te : el escaso al ic iente de la explo­
t a c i ó n , unas veces, como e l caso del t r igo , por no ser 
remunerador e l precio ú n i c o de tasa; otros, como sucede 
con los secundarios, po r el hecho de realizarse impor­
taciones a destiempo en de t r imen to de los precios vigen­

tes en plena temporada de venta de la cosecha del a ñ o . 
E n nuestra zona m e d i t e r r á n e a la e s p e c i a l i z a c i ó n no es 

un hecho nuevo. Basta enumerar los naranjales de V a ­
lencia, los f rutos secos del Campo de Tarragona y de las 
Baleares, la h o r t i c u l t u r a del l lano del U o b r e g a t y del 
M a r é a m e , los cul t ivos p ra diales del a l to Urge l l y do Car-
d a ñ a para demostrar que desde hace d é c a d a s se persigue 
la o b t e n c i ó n de al tos Índ i cos de r end imien to a g r í c o l a . 

Esta rea l idad nos sirve de antecedente, pero no es a 
el la a la que nos queramos r e f e r i r a l s e ñ a l a r la tendencia 
anunciada, sino al hecho de ve r incrementado el a f á n de 
subst i tuir unos cul t ivos por otros a impulso de un elogia­
ble sentido de empresa, merecedor de los mejores augu­
r ios . Cu l t i vo especial y de amplias perspectivas es el de 
claveles de nuestro coreano l i t o r a l , aun cuando de mo­
mento sea re la t ivamente reducida el á r e a del ensayo. Los 
que ya adquieran visos reformistas en vaste escala son 
las plantaciones de frutales en las comarcas r i b e r e ñ a s del 
Segre, da una par te , y , de la o t r a , en el A m p u r d á n . Las 
experiencias realizadas en las dos pr imeras son altamente 
prometedoras y , por su volumen, permi ten entrever un 
considerable auge de la e c o n o m í a colect iva, superior al 
conseguido por aquellas mismas t ie r ra* consideradas como 
granero de C a t a l u ñ a . 

Para el é x i t o da estes empresas se kan de poner en 
juego el fac tor humano con la t e n s i ó n al m á x i m o de sus 
a t r ibutos de laboriosidad, ingenio y p r e p a r a c i ó n , sin lo 
cual h a b r í a n de resu l ta r fa l l idos todos los intento*. Nues­
tro t an censurado i n d i v i d u a l u m o tiene en esta esfera de 
a c c i ó n terreno abonado para emplearse y, gracias a él , 
esperamos que se s a l d r á b ien de la empresa, pues, si a* 
necesario, con tesón y perspicacia, s a b r á obtener de los 
poderes p ú b l i c o s los instrumentos asistencia les que sean 
necesarios, y que no se le p o d r á n regatear, para la mayor 
eficacia de su in ic ia t iva . 

A R B O L E S 

U N LIBRO DE FRUTICULTURA 

R N el m o m e ó l o en que U primavera dc-
L-< rrama tus eocanios y la vida vegetal re­
nace a nueva vida, ios á rboles frutales, si­
guiendo el ejemplo del almendro, nos de­
leitan coa la pol icromía de ra florecimienlo. 
Buena oportunidad para centrar nuestra 
aleación en ellos, estimulado el incenlo por 
la aparición de un denso y bien ezpuesio 
tratado sobre ra cultivo y explotación co­
mercial, debido a la experiencia técnicamen-
« adquirida por un fruticultor u n acredi-
lado como Baudil io Juscaima. El nuevo l i ­
bro, pulcramente publicado por Editorial 
Aedos, viene a prestigiar el ya nutr ido in­
ventario de los t í tulos de su biblioteca agr í ­
cola. 

El autor sefiaia en el p ró logo un mal y un 
remedio. El primero consiste en que en fcs-
pafia, si bien la fruticultura ha exper ímen-
lado en nuestros días positivo incremento, a 
pesar de disfrutar de ópt imas condiciones 
d imato lógicas algunas de sus regiones, los 
resultados obtenidos son mediocres, debido 
j falta de experiencia y escasez de conoci­
mientos en 4a materia. En general, 00 se ha 
pensado sufidentemenlc en las exigencias de 
los mercados exteriores, en las preferencias 
del consumidor ni te han practicado lo* mo­
dernos mé todos de cultivo. 

La frut icultura debe racionalizarse pora 
que no sea «una mera artesanía de produc­
ción informes, «a f in de ofrecer una fruta 
selecta de alta presentación y vis tosidad». 
Para conseguirlo precisa adquirir una t ic -
nica, desechar vicios prejuicios y buscar por 
iodos ios medios la selección de producto. 
Sin ello no estaremos en condiciones de con­
currir a lo* mercado* internacionales y me­
nos estaremos preparados si llega el caso 
de haber de integrar las vastas unidades eu­
ropeas que se vislumbran. 

Si l a técnica es lodo lo contrario de la 
improvisación y del empirismo; sí ella es in ­
dispensable en la gran lud ia para la con-
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. . . Todos lo* omoriHos de lo* melocotones 
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el más perfecto aparato a su medida 
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qui l la de aquellos mercados, libros como el 
mencionado, de ambiciosa aspiración e ins­
trumento de enseSanza, merecen destacarse, 
proclamarlos beneméri tos , ser meditados y 
luego seguidos por cuanto* estén interesa­
do* en el tema de que trata y en la f inali­
dad que persigue. 

SISTEMAS DE P L A N T A C I O N 

Siendo nao de lo* objetivos de estas no-
las llamar la atención de lo* lectores ajenos 
a la vida del campo hacia los aspectos de 
éste más interesantes, nos referiremos en pr i ­
mer lugar a lo* procedimientos ultramoder­
no* de plantación de árboles fruíale*. 

Hasta hace poco los referidos métodos 
eran el de tresbolillo y el a marco real, se­
gún que la disposición del trazado permi­
tiera o no el trabajo del arado en diagonal: 
la dirección de las ramas era a gran vuelo, 
generalmente en forma de copo, por tanto, 
con una tendencia a la verticalidad. Pero, 
desde 1956 se viene practicando el sistema 
de empalizada, preconizado por el fruticul­
tor francés Lcpoge y que ha obtenido mu­
cha aceptación en diversos países de Europa 
y América. 

Su fundamento estriba en que determina­
da* especies fruíale*, como el peral, el man­
zano y el o l ivo , fructifican mis y mejor se­
gún sea la dirección de las rama*. Pora lo­
grar el p ropós i to se da al á rbo l una incl i­
nación de treinta grado* pora facilitar el 
arqueado de la rama, dando a cada piso una 
misma orientación con exacta simetría. Se 
procura, al mismo tiempo, enlazar las ra­
ma* de un pie con las de sus vecinos y, por 
ú l t imo, que los frutales no adquieran una 
altura superior a lo* do* metro*. 

En los paite* donde el nuevo método, o 
sus variantes, se ha puesto en práctica para 
explotaciones masivas, se han obtenido re­
sultados sorpréndeme*, en cuanto a la pre-
coddad de ta planta; se asegura que a los 
tres afioa —en lugar de seis, ocho o diez— 
se han cubierto los gastas de plantación y 
cultivo y, a los cuatro» se han obtenido co­
sechas del orden de los 40.000 kilos de man-

bol y que la necesidad de renovarlo enea 
rece la explotación. 

En tierras leridanas y ampurdaaesas se 
viene ensayando este sistema desde hace dos 
o tres aflos. 

OPERACIONES DELICADAS 

Las operaciones más delicadas del f rut i ­
cultor son el injerto y la poda. 

Injertar implica trasplantar a una planta 
patrón o portainjeno una porción viva de 
otra, para que absorba las característica* del 
árbol cuyo brote o yema se ha injertado, for­
mando un nuevo individuo en el que se bo­
rran las características del que ha servido de 
soporte. Para que el injerto prenda es pre­
ciso, en primer lugar, que las especies sean 
congéneres y, después, que exista una pro­
porción entre lo* elementos de robustez y 
edad. 

Injertar es un arte difícil que exige largo 
entrenamiento y reflexiva discriminación. 
Requiere úti les y herramientas apropiadas: 
reclama el uso de mástic* en buenas condi­
ciones; conocer las épocas adecuadas a te­
nor de los movimientos de la savia; evitar 
los factores que tienen perniciosa influencia 
y saber escoger el injerto según época, es­
pecie y tamaño, para asegurar su buen pren­
dimiento. 

La poda es la otra técnica importante del 
fruticultor. Se propone el equilibrio del ár­
bo l , vigorizando sus pane* út i les y supri­
miendo brote* parásito*; se ha de dar a la 
planta una formación uniforme y acertar la 
época de efectuar la operación. En pocas 
faenas agrícolas subsisten como en la poda 
tantas rutinas ancestrales que imprescindi­
blemente han de ser desechadas. Una poda 
hecha en malas condicione* do só lo com­
promete la próxima cosecha, sano otras su­
cesiva* y, a vete», pone en peligro la vida 
del frutal. En suma: la poda es el signo ex­
terno más revelador del fruticultor experto. 

LOS ENEMIGOS DEL FRUTAL 

El número y la pertinacia de las plagas 
que asaltan a los árboles fpítale* es impre­
sionante. Escogeremos al peral para hacer a 
vuela pluma ra inventario. 

Su gran enemigo es la oruga, cuya mari­
posa produce hasta ZOO huevos. Se alimenta 
de las hojas tiernas y una vez robustecidas 
sus mandíbulas perfora el fruto en un par 
de horas para guarecerse en él . Siguen, pa­
ra completar el cuadro, el chinche o tigre 
del peral, que aparece en primavera y reapa­
rece en j u l i o ; la babosita, e l pulgón verde, 
el pulgón negro, la arañuela roja, el piojo 
de San José, el cor ta brotes-

Entre los parási tos vegetales roeoc 100are­
rrar* la roya, la podredumbre de las raice», 
la abolladura, el moteado o roña, el chancro, 
el oidio. 

Todos estos azotes son frecuentes y apa­
recen con precisión matemática en mayor o 
menor escala según la* circunstancias. Exi­
gen constante vigilancia y continuidad en la 
aplicación de los medios de lucha. Una vez 
y otra y otra hay que irrigar las plantas ora 
como medida preventiva, ora para extinguir 
la plaga mediante una adecuada selección de 
los antidoto* y ra buena dosificación. Ade­
más pueden venir helada* tardías , o sequías 

Empolizedo de olivo* 

zanas y de 25.000 kilos de peras por hec­
tárea. 

A pesar de el lo lo* impugnadores del mé­
todo aducen argumento* que se han de tener 
en cuenta. Dicen que el excesivo ramaje d i ­
ficulta el soleado de lo* fruto*; que la de­
ficiente circulación del aire mantiene la hu­
medad; que te favorece la infestación crip-
logámica y el ataque de lo* insecto», espe­
cialmente t ratándose del manzano; que la 
producción intensiva reduce la vida del ár-

pertinaces, o tormentas de pedrisco, t in po­
sibilidades de defensa contra alguno de es­
tos males. 

En resumen: cuando en la amable in t imi ­
dad de nuestro hogar gustemos una pera 
fragante o una manzana pulida o un meloco­
tón de terciopelo, catará justificado dedicar 
un sentido recuerdo a l fruticultor que nos 
proporciona el placer de saborear una fru­
ta exquisita conseguida a costa de lamo* des­
velos, esfuerzos y contingencias. 
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L A N E C E S A R I A N O T I C I A H I S T O R I C A : 

D E P A U L K R U G E R 

A N U E S T R O S D I A S 
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Sir Cecil Rhodei, el gran imperialista r i c l o r í ana 

p o r N E S T O R L U J A N 

LOS T R E S ESTADOS BOERS 

L O S primeros Estados boers que los 
«voor t rekers» fundaron fueron e l de 

Na ta l ( 1 8 3 8 ) y que d u r ó pocos a ñ o s ; la 
R e p ú b l i c a Sudafricana, que fue fundada en 
1852, que luego fue R e p ú b l i c a del Trans-
vaal y que d e b í a prolongarse hasta e l fin 
de la guerra anglo-boer en 1902, y el Es­
tado L ib re de Orange, que fue fundado en 
1834. La historia de estos cincuenta años 
fue de constantes forcejeos, de escaramuras 
y de una resistencia ardua y heroica de ios 
boers ante las ambiciones imperialistas de 
los ingleses, instalados pr imero en la Co­
lonia de E l Cabo y, luego, en Nata l . Dos 
acontecimientos v in i e ron a agravar estas 
apetencias b r i t án icas y ellos fueron, en 
1867, e l descubrimiento de lo* campos 
d i aman t í f e ro s cerca del r i o Orange, y, en 
1886, los yacimientos de o ro de Johan-
oesburg, en el TransvaaL Aquellas dos te-
púb l i cas agr íco las de granjeros ásperos y 
rebeldes, de hombres piadosos y re t rógra­
dos, se convir t ie ron en una presa de un 
valor incalculable pora los ingleses. Dos 
hombres s imbolizan esta pugna : e l boet 
Kruger , austero, tenaz y poderoso, y Cecil 
Rhodes, uno d é los hombres m á s extraor­
dinarios y pasiblemente m i s an t ipá t i cos 
que haya dado la genialidad humana. 

EL COLOSO K R U G E R 

Stephanus Johannes Paulos Kruger ha­
b ía nacido en la provincia de El Cabo el 
10 de octubre de 1823 y era e l tercer h i j o 
de un m a t r i m o n i o de granjeros. A los once 
a ñ o s p a r t i c i p ó en e l gran T r e k con su fa­
m i l i a y , ciertamente, nada p o d í a compla­
cer mas a un joven aventurero que aque­
lla singular y sostenida hazaña . Le e n s e ñ ó 
a leer su padre deletreando la B i b l i a fa­
m i l i a r y desde muy joven le e s t r e m e c i ó un 
e sp í r i t u piadoso y dado a las visiones m í s ­
ticas y a la a u d i c i ó n de- voces sobrenatura­
les. Pero no se crea por e l l o que K r u g e r 
era un hombre enfermizo. D e fuerza her­
cúlea desde su pr imera juven tud , m a t ó a 
su p r imer león a los 14 a ñ o s . Fue un ca­
zador prodigioso y un jinete infatigable y 
un a n d a r í n que, en su época , se c o m p a r ó a 
los mejores corredores zu lús y mata beles. 
G o z ó Kruger de cualidades extraordina­
rias. Una de ellas es la que se p o d í a lla­
mar la pe rcepc ión extrasensorial y viene 
atestiguada n o por la leyenda, siempre fá­
c i l en invenciones, sino por sus Memorias, 
au tob iog ra f í a de una rigurosa veracidad. 
Desde muy n i ñ o tuvo el poder de abarcar 
con su mirada un a m p l í s i m o espacio; co­
m o sucede con los bosquimanes, p o d í a avi ­
zorar personas, an ímalo» y objetos prác t ica­
mente invisibles para sus a c o m p a ñ a n t e s . 
Durante muchos a ñ o s se jac tó de poseer 
tal don, pero considerando que estaba do­
minado por el sentimiento anticristiano de 
la vanidad, rogó a Dios que k privara de 
él y desde entonces no v o l v i ó a alabarse de 
aquella agudeza de v i s ión que, en la caza. 

Los boers dispusieron de un buen moteriol 
a l e m á n . La casa Krupp las proporcionó ca­
ñones y bien pronto fueron le* colonos e<-

ctientes ustillaio» 

le pe rmi t í a ver detalles de unos a n í m a l a 
que las d e m á s personas no alcanzaban ni 
a ver. Dice en sus Memor ias : «Por supues­
to, me es imposible dar la cifra exacta de 
los animales salvajes que m a t é en m i niñez 
y juventud. Entre ellos fueron muchos los 
leones, búfa los , rinocerontes, jirafas y o t m 
especies de caza mayor. H e debido matar 
de treinta a cuarenta elefantes y cinco hi­
p o p ó t a m o s , cuando menos. L o que sí re­
cuerdo bien es que yo solo d i muerte » 
cinco leones». 

Kruger l o m ó porte en inf in idad de com­
bates contra los cafres y tuvo una juventud 
llena de azares y aventuras. En una ocasión, 
cazando, le es ta l ló e l fusil en las manos y 
q u e d ó c o l g á n d o l e e l dedo pulgar. Montó 
en su caballo y l l e g ó hasta su granja «san­
grando como un t e rne ro» , s e g ú n sus pro­
pias palabras. Le quisieron amputar la ma­
n o y él se n e g ó a e l l o y sacando su ancho 
cuchi l lo de caza a c a b ó de cortar el dedo, 
coa preciso tajo, y s u m e r g i ó luego su mano 
en trementina. (Pude hacerlo —escribe en 
sus Memor ia s— pensando en que los de­
dos que amputaba pe r t enec í an a l a mano 
de otra pe rsona .» 

E l prestigio de Kruger fue creciendo y 
en 1883 fue nombrado presidente de U 
R e p ú b l i c a del TransvaaL Estaba cojo y en 
g o r d o y pesado. Ten ia u n rostro barroso, 
como modelado en un caucho, imposible 
y abotargada V i v í s en una casa que se 
h a b í a construido él mismo. Se casó dos ve­
ces, fue podre de dieciséis hijos y tuto 
ciento veinte nietos. N o beb ió jamás al­
cohol , si bien fumaba constantemente, con 
voluptuoso a h í n c o , una pipo de espuma & 
mar, larga y curvada. Cuando estaba en el 
Parlamento, donde no se p o d í a fumar, co­
m í a naranjas con una rapidez extraordina­
ria. Bebía siempre café y e scup ía donde « 
viniera en gana. N o h a b l ó j amás inglés, 
aunque se supone que conoc í a la lengua, 
y só lo en una ocasión memorable pronun­
c i ó tres palabras en el la. Tenia una voz ac 
bajo que en sus momentos de cólera , qu* 
eran muchos, sonaba a m e n a z a d o r » y tern-
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T r a n s v u l comenzaba con una a t i rmac ión 
de una sublime intolerancia: « N o habrá 
igualdad con las gentes de color n i en la 
Iglesia n i en d Es tado» . 

Ot ro de los grandes bombees de Africa, 
Henry Mor rón Stanley. Ic vis i tó en 1 8 9 ' . 
Ambos eran ya vicios y las hazañas de uno 
no ceden a las del ocro, aunque posiblemen­
te sea Stanley el mayor explorador que ha­
ya conocido el mundo. Cuando a b o r d ó a 
Kruge t . Stanley, era un vieiq imperialista 
inglés , el creador d d Imperio congo leño 
para Leopoldo I I y un diputado en la C á ­
mara de los Comunes. Desc r ib ió a K m g e r 
como un « M a q u i a v e l o boer, astuto, fanát i ­
co, intolerante, terco como una mu ía , por­
fiado en las discusiones, fatuo, e n g r e í d o 
con el poder que le confe r ía su cargo, ven 

Cvo. ambicioso y boer hasta el tucano, 
lúe significa hombre de cortos alcances 

y de cultura restringida, como suden ser 
los provincianos que se han quedado en su 
t ierra». En la pendiente de una pasible 

Srr» anglo-bocr no se puede decir que 
ilcy fuera un hombre imparcial. 

Realizando el necesario esfuerzo de ob­
jetividad, diremos que Kruger era una es­
pecie de esfinge. Su e sp í r i t u lemejaba tan 
impenetrable c o n o el de un oriental o d 
de un h e r m é t i c o profeta. Su obrar parecía 
contrario a la razón , al inst into o al interés 
tal como un hombre normal entiende es­
tas realidades. Peto en las cocas esenciales 
procedía lenta, aunque incansablemente, 
con una ciega tenacidad que nada pod ía 
detener o desviar. Su mayor defecto fue 
oponerse al progreso, a las normas de la 
vida moderna y querer substituir las leyes 
y principios jur ídicos y la sensibilidad del 
siglo X I X por la inf lexible autoridad de la 
Bibl ia . Se le apodaba « O o m Paul» — T í o 
Pablo— y su autoridad moral fue extraor­
dinaria y, finalmente, catastrófica. 

bit. Kruger fue una mezcla de ignorancia 
) astucia, de patr iot ismo y sentido de la 
austeridad, de un valor indomable y de 
carácter como tallado en piedra. N o existe 
una fo tograf ía en la que s o n r í a siquiera. 
N o c r eyó que la T ie r ra fuera redonda y en 
una ocasión en que, siendo Presidente, reci­
bió a un viajero, el c a p i t á n Slocum, que le 
dijo que h a b í a dado la vuelta alrededor del 

mundo, le con tes tó severamente: «que r r á 
usted decir a t ravés del m u n d o » . Slocum 
escr ib ió m á s tarde: «Cre ía , y me l o d i jo , 
que la Tierra con algunas excepciones re­
presentadas por las altas m o n t a ñ a s , es pla­
na» . N o pod ía ser redonda porque no l o 
hab ía l e ído en la Bib l i a y tampoco a d m i t í a 
la conveniencia de instalar vías férreas 
porque la Bibl ia no se refería a ellas. Es­

tuvo persuadido durante toda su vida de 
que d o ro era fuente de todos los males y 
su a m b i c i ó n era una república de granje­
ros independientes, aislada del mundo, go­
bernada t eoc rá t i camen te por la Iglesia Ho­
landesa Reformada. Por su sentido de la 
independencia tuvo las s impa t í a s de todo 
el mundo durante la guerra angloboer y, 
sin embargo, la cons t i tuc ión del Estado del 

C £ C / Í , RHODES, E L IMPERIALISTA 

Cuando Kruger tenia veintiocho años, 
nac ió en Inglaterra, en la vicar ía del pue­
blo de Bishop Stortfod, un n i ñ o que te­
n ia no menos que nueve hermanos y dos 
hermanas. Era h i j o del p á r r o c o y fue des­
tinado a la v ida eclesiást ica desde su naci­
mien to ; pero una prematura tuberculosis 
cuya* consecuencias no le abandonaron 
en toda su vida, hizo qué*sufr iera una ado­
lescencia enfermiza en tal modo que en 
un momento dado los médicos le aconse­
jaron un cl ima m á s propicio como pod ía 
ser d de Afr ica d d Sur. Al l í pa r t ió acom­
p a ñ a d o de un hermano, llegando a Kimber-
ley en 1872. Dotado de un genio finan­
ciero ún ico , h izo inmediatamente fortuna 
y quiso conseguir una base cultural , con lo 
cual en 1873 p a r t i ó hacia Oxfo rd . En Ox­
ford un m é d i c o le a n u n c i ó que apenas le 
quedaban seis meses de vida. S igu ió v i ­
viendo, sin embargo, y en 1880 —a los 
veintisiete a ñ o s — ya era mi l lonar io de l i -

El campamento br i t án ica de Spion Kop 
durante le guerra angloboer 
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M I C R O T O R 

Sean cuales sean las difíciles pruebas a que se someta 
el P O L E R O U T E R - M I C R O T O R 
(trepidaciones constantes, en inmersión, 
golpes bruscos, caldas, etc.) 
la máquina U N I V E R S A L - G e n * v e 
resiste y garantiza la mayor seguridad 
y precisión en su funcionamiento, 
dándole en todo momento. R O T O R A U T O M A T I C O 

M I C R O T O R C O N S E G U N D E R O C E N T R A L 
E S E L R E L O J A U T O M A T I C O M A S P L A N O D E L M U N D O 
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R S A L Craocionat: 
Oro 18 K. esfera ora do lujo patota* 12.690' 

18 K. • •b lanco 
- 18 K. negra 

Chapado 300 microne* (gold tholl) esfera blanca 
300 > . . . negra 

Acero inoxidable esfera blanca . . . 
negro . . . . 

n . 9 2 5 • 
11.925' 

5.675' 
4.175' 
4.175' 
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V J O Y E R I A S D E L M U N D O 
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bras esterlinas y acababa de fundar la ( D e 
Boers Consolidated Mines Ltd.», que ya fue 
entonces y es hoy una de las principales 
empresas mineras del mundo—. A los vein­
tiocho años era diputado por El Cabo, pa­
só su examen de bachiller de Artes en O x ­
ford y era presidente de tres compañ ía s m i ­
neras. Años m á s tarde dominaba la m i n e r í a 
del o ro como basta entonces hab ía domi­
nado la de los diamantes. A los 37 años 
era pr imer minis t ro de la colonia de El Ca­
bo y hab ía conseguido añad i r al Imperio 
b r i t án ico una ex tens ión fabulosa de millas 
cuadradas. Dos naciones llevaban su nom­
bre, su fortuna era prác t icamente incalcu­
lable y pensaba en la a n e x i ó n del Trans-
vaal al Imperio b r i t á n i c o y en el posible 
retorno de los Estados Unidos bajo la co­
tona de la reina Victoria. A los cuarenta y 
nueve años mor ía . 

Este personaje, qu izás ú n i c o en la Histo­
ria, se enfrentaba al tremendo patriarca 
boer que era Kruger , y, como él, só lo tu­
vo una idea fija. Si el boer t en ía la idea 
de la independencia de su pueblo, Rbodes 
creía firmemente en la superioridad del 
Imperio b r i t án ico y que el mundo deb ía 
caer bajo su hegemonía . Si Kruger fue 
quizás el m á s grande carácter del Afr ica 
en su época, Rbodes no le cedió un ápice 
y era ingenuo y capaz en proporciones i n ­
finitas. Pero Kruger era un arquetipo, 
mientras que Cecil Rbodes r o m p í a toaos 
los moldes. Fue exactamente lo que se lla­
ma urt or iginal . Su del i r io de grandezas, 
repetimos, no tuvo limites. 

Rhodes, que se conozca, no tuvo j amás 
relación sexual con ninguna mujer. K r u ­
ger fue un patriarca con larga y frondosa 
descendencia. Aunque tuvo doce hermanos. 
Rhodes no tiene n i un solo descendiente 
que lleve su nombre, fulminada su familia 
por el rayo de ta esterilidad. Kruger era un 
creyente profundo; Rhodes, a pesar de 
ser h i jo de un p á r r o c o — o qu izá por ser­
l o — , dec ía que só lo cifraba en un 30 por 
ciento las posibilidades de que Dios exis­
tiese: Kruger despreciaba el dinero como 
resorte para el poder, pero fue un conser­
vador y casi un avaro. Rhodes cre ía que 
el dinero era la ún ica llave de los impe­
rios y fue un dilapidador que, sin embar­
go, m u r i ó con 4 0 millones de libras ester­
linas, mientras que Kruger , el conserva-

La palabra «comanda» viene de la guerra 
boer. Eran las «comandas» anas guerri­
lla* de barbudos granicras y ganaderos, 
infatigables en lo lucha, que tuvieron en 
laque a los tropas inglesas en la tercera 

fose de la guerra (1900-1902) 

dor, m u r i ó sin nada. El boer era abstemio, 
el inglés beb ía — s i n ser un borracho— 
enormes cantidades de c h a m p a ñ a y coñac . 
Kruger, el cá l ido patriarca, era áspero y de­
sabrido con los amigos; los autént icos 
amigos de Rhodes no le vieron quejarse 
jamás ni en los momentos en que le per­
judicaron esencialmente. Rhooes era un 
humanista y adoraba la cultura, e n un 
oxoniense. Kruger no hab ía ido a la escue­
la. E l ideal de Rhodes era la inf ini ta ex­
pansión imperial br i tánica. E l de Kruger , 
el p u r í s i m o aislamiento de su pueblo. La 
voz de Kruger era baja v poderosa; la de 
Rhodes. aguda y aflautada. Rbodes amaba 
a Inglaterra, al Imperio y a sus amigos. 
Kruger amaba a Africa, su granja, su pue­
blo y su familia. 

Ten í an , sin embargo, puntos de contac­
to. F í s icamente ambos eran corpulentos, 
los dos amaban a los animales. Kruger 
fundó el parque que lleva su nombre. Rbo­
des t en ía un parque zoológico en su finca. 
Y ambos, concentrados y melancól icos , sos­
tuvieron una idea de una manera absoluta 
y total. Y por eso ambos toparon como dos 
cometas ciegos y locos que, por una fatali­
dad, tuvieran seña lado en el espacio y en 
el tiempo, un punto ún i co y morta l de i m ­
pacto. 

L A G U E R R A A N G L O B O E R 

Las ideas de Rhodes eran claras y con­
cretas. Aunque pacifista, só lo creía la posi­
bilidad de la iPax br i tannica» . Para el lo 
con tó con una fuerza tremenda: el capita­
lismo. Pero no era solamente un especula­
dor afortunado. Hombre de cultura y de 
rara sensibilidad, se dio cuenta de que sólo 
con un esfuerzo genial pod ía llegar a con­
trolar Africa. Proyectó un ferrocarril entre 
El Cabo y El Cairo, espina dorsal del po­
d e r í o br i tán ico . A l revés de Kruger, ancia­
no para el cual el tiempo apenas exis t ía , 
Rbodes fue un obseso por la idea del t iem­
po. «¡ Tanto por hacer y tan poco hecho! > 
fueron las penú l t imas palabras de Rhodes 
moribundo, del hombre que en 25 años 
hab ía conquistado u n imperio para Ingla­
terra. S in t ió siempre la muerte cercana y 
sabía que el tiempo apremia. Por otra par­
te, se daba cuenta de que los alemanes y 
los portugueses ya se deslizaban hacia la 
zona tropical entre los r íos Limpopo y 
Zambeze. El tiempo u rg í a y f u n d ó la Br i -
tish South Africa, construyendo la factoría 
de Fort Salisbury m á s al lá de las tierras 
boers e inventando una nueva nación que 
lleva su nombre y donde está enterrado. 
Cuando fue primer ministro en El Cabo 

Paul Kruger, el Presidente del Estado de TransTaol, arquetipo de la resistencia boer 

e x p u l s ó a los portugueses de la zona en l i ­
t ig io , recupero del «Africa Lakes» sus t í ­
tulos sobre la región del Nor te del Zam­
beze y a n i q u i l ó la resistencia que o p o n í a n 
los zulús , hecho que le g r an j eó la consi­
deración y afecto de los boers de El Cabo. 
En 1893, Rhodesia adquiere de una mane­
ra decidida un lugar en el mapa, pero to­
davía debía integrar las dos repúbl icas de 
Orange y del Transvaal. 

Kruger era el gran impedimento, pues 
se m a n t e n í a f irme ante cualquier exigen­
cia inglesa. El v ie jo Presidente contaba con 
el apoyo de los boers de E l Cabo, de la 

op in ión mundial y t ambién el apoyo del 
Kaiser Gui l l e rmo I I . El lo hizo endurecer 
su intransigencia y cuando un ín t imo 
amigo de Rhodes. el doctor Jameson, in ­
t e n t ó dar un golpe en Johannesburg resul­
t ó apresado, condenado a muerte y luego 
perdonado. Jameson a r r u i n ó pol í t icamen­
te a Rbodes, que tuvo que d i m i t i r de su 
puesto de primer ministro en El Cabo, pues 
el Gobierno inglés a f i rmó no tener n i n g ú n 
conocimiento de la insensata aventura. Se 
cuenta, s in embargo, que Rhodes sostuvo a 
su amigo y sólo p r o n u n c i ó una frase de 
comentario: «Me ha volcado el carro de 
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c u i d a r á y f i j a r á s u s c a b e l l o s 

Í L O C I Ó N C A P I L A R 
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L O C I O N C A P I L A R 
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A Ú N A M Ú L T I P L E S V E N T A J A S 
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u s a d o s h a s t a h o y , d e j a l o s c a b e ­

l l o s flexibles, h o m o g é n e o s y e s ­

p o n j o s o s . 
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l o s p e r f u m a r á y f i j a r á s e ñ o r i a l y s u t i l m e n t e . 
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S E / V E N D E N E N T O D O S L O S P A I S E S D E L M U N D O , 

E N S U S D O S V E R S I O N E S : N O R M A L Y F I J A D O R A . 

ñtede Ud. escoger entre cinco tamaños de /ráseos diferentes. 

L O C I O N C A P I L A R 

E n E s p a ñ a : H A U G R O N C I E N T I F I C A L , S . A . - B a r c e l o n a 



A F R I C A D E L S L R 
( C o n f i n u o c i ó n j 

las manzanas» , d i jo melancó l i camente . 
Aquel lo sucedía en 1896 y hasta 1902, 
a ñ o en que Rbodes m u ñ ó , no tuvo n i n g ú n 
aparente poder po l í t i co , aunque de hecho 
controlaba, rico, enfermo y poderoso, to­
dos los ocultos poderes de la Colonia. 

El fracaso del «raid» del doctor Jame-
son, tan molesto para e l prestigio inglés , 
no hizo otra cosa que enervar la persona­
l idad violenta del alto comisario inglés de 
E l G i b o , Mi lner . D e t r á s de M i l n e t estaba 

Joseph Chamberlain, minis t ro de Colonias 
del Gabinete br i tán ico desde 1893 a 1903. 
Chamberlain se d io cuenta de que e l con 
f l ic to con e l Transvaal era fatal. Con una 
anglosajona paciencia y a través de la i n ­
fluencia moral de la reina Vic tor ia sobre 
su sobrino Gui l le rmo I I . cons igu ió de A l e ­
mania que e l Kaiser, que jamás se carac­
ter izó por su honradez pol í t ica , ofreciera 
al Estado Mayor inglés los planos estraté­
gicos que los alemanes t en ían sobre el 

a z u l . . . 

a ú n m á s r e f r e s c a n t e 

ICE B L U E ' A Q U A V E L V A 

l a n u e v a l o c i ó n p o r a 

d e s p u é s d e l a f e i t a d o 

Dist íngase usted en su relación 
social y en s'is actividades con el 
uso diarlo de asta nueva loción. 
I C E B L U E A Q U A V E L V A , 
de perfume discreto y varonil, 
es refrescante como el egua 
de los glaciares que evoca su 
color azul. 
I C E B L U E A Q U A V E L V A 
contiene •Humect in», producto 
que restituye a la epidermis la 
h l d r a t a c i ó n natural resentida 
por el afeitado. 
I C E B L U E A Q U A V E L V A 
tonifica, refresca y distingue 
* AnlglacUl 

W i l l i a m s 
CONCf SIONAtlOS, 
A. PUIO Y CIA. - BARCELONA 

Transvaal confeccionados por el Estado 
Mayor prusiano desde el Africa alemana 
del Sudoeste. Eran los planos para una 
posible defensa del Transvaal en e l caso 
de un ataque inglés. Krugcr^confiado. to­
dav ía se mantuvo du r í s imo . Pero después 
de constantes incidentes fronterizos y de 
una entrevista tumultuosa entre Mi lner y 
el Presidente boer, en 1899, la guerra 
parecía inevitable. 
El 9 de octubre de 
1899, Kruger lan­
za el u l t i m á t u m : 
los ingleses deben 
dispersar las tropas 
concentradas en la 
frontera del Trans­
vaal. Chamberlain 
responde c o n u n 
c o n t r a u l t i m á t u m , 
l a guerra es inevi­
table. 

Todo el mundo 
civil izado se en -
fren ta moralmentc 
al imperialismo b r i ­
tánico y celebra los 
primeros éxitos de 
los boer». Porque, 
e fec t ivamente , en 
un principio, 1 o s 
boen llevan la i n i ­
ciativa. Las tropas 
inglesas son pocas, 
mal prepara ims y 
poco prácticas en el 
terreno en que lu ­
chan. L o s boers, 
excelentes jinetes y 
magníf icos tirado­
res, conocedores a 
fondo del país, ase­
dian Ladysmith en 
el Natal, Makefing 
en la frontera oes­
te del Transvaal y 
Kimberley. En una 
batalla a c a m po 
raso en Mcgersfon-
tein (Orange) , los 
soldados i n g l e s e s 
son d e r r o t a d o s 
igualmente. Si en 
aquel momento las 
tropas boen hubie­
ran tenido un gran general — u n Smuts. 
que entonces era sólo un a c o r n a n d o » — 
que hubiese sabido llevar a sus Ejérci­
tos a la costa, impidiendo el desembar­
co de refuerzos br i tánicos y recibiendo 
ayuda de todo el mundo civilizado, su 
t r iunfo hubiera sido posible. Kruger i n i ­
cia entonces un viaje por Europa, reci­
biendo muestras de s impa t í a en Alema­
nia, en Francia y en Suiza. Pero de aquel 
viaje ya no debia volver a su tierra natal. 
Efectivamente, a principios de 1900 los in­
gleses empiezan a desembarcar tropas per­
fectamente equipadas y mandadas por ge­
nerales capaces, como lord Roberts, K i t ch t -
ner y French. En junio de 1900 la capital 
del Transvaal, Pretoria, fue ocupada. La 
a n e x i ó n del Transvaal y el Orange fue pro­
clamada, a pesar de que los jóvenes cau­
dil los Botha, Smuts y Wet t , realizan una 
guerra de guerrillas extremadamente hábi l . 
P a n poner f in a ella Kitchener sigue la 
táctica de arrasamiento bastante cruel, pero 
que fue en su época notoriamente exage-

Ea LatfyanHth, el periodista Wimton Chur. 
chill hie hecho priston«ro por t m napas 
del general Botho. U t a I t a y f t a fue to-
mode jante con otro» aticlalas i n g l a m 

costurados 

rada. La guerra dura hasta mayo de 1902 
en que se f i rma la paz en Vereeniging. 
Fue ésta la ú l t ima paz de «gent lemen». 
Los ingleses, gracias a la habilidad de 
Chamberlain, fueron muy generosos. Las 
dos repúblicas conservaron su independen­
cia. U n gobierno c iv i l subst i tu i r ía a la ocu­
pación mil i tar . Lo» boers se conver t i r í an 
en ciudadanos bri tánicos y los ingleses 
ofrecían tres millones de libras esterlinas 
para reconstrucción de las granjas. Cham­
berlain d i jo en pleno Parlamento i n g l é s : 
« N o abrigamos hacia los boers la menor 
in tenc ión vengativa a pesar de que hayan 
combatido contra nosotros: son unos vale-
roaos adversarios y como un pueblo va­
liente debe ser t ra tado». 

E X U N I T A T E VIRES 

Fue preciso la a n e x i ó n de todas las tie­
rras que forman parte hoy en la U n i ó n 
Sudafricana al Imperio br i tán ico para que 
se formara esta nación. E l espectáculo de 
estos cuatro países con barreras aduaneras, 
con ferrocarriles separados y con todos los 
inconvenientes de las au tonomías mal en­
tendidas, era un anacronismo en el mo­
mento del libre-cambio. .Los ingleses de 
1902 a 1910 hicieron un esfuerzo gigan­
tesco para unificar el p a í s : favorecieron, 
desde luego, la emigrac ión inglesa, peto 
Inglaterra gas tó formidables sumas de d i ­
nero y l l evó a sus mejores técnicos p a n 
construir carreteras, ferrocarriles, canales, 
fábricas y minas. Por f i n , ocho años des­
pués de haber vencido a los boers, les dio 
la independencia dentro del injperio bri tá­
nico. La U n i ó n Sudafricana ha sido hasta 
este momento y bajo el lema de «Ex Uní­
a t e Vires» —de la u n i ó n nace la fuerza— 
un estado con bandera propia, con gobier-

El tencrel Lama Botha, primer Presidente de la Unión, en 1910 

no a u t ó n o m o , con dos idiomas oficiales, 
inglés y ho landés , hasta 1925 en que el 
holandés fue sustituido por el afrikaaner, 
su dialecto boer elevado a ca tegor ía de len­
gua. Dentro de esta unidad, cada prov in­
cia ha conservado un administrador gene­
ral, un consejo provincial y otros elemen­
tos de gobierno particularistas. Igualmen­
te con el deseo de satisfacer las ambiciones 
provincianas, existen en la U n i ó n Sudafri­
cana tres capitales. La capital ejecutiva, aue 
es tá en Pretoria, en el Transvaal, con nos 
ministerios, los de Minas y Transportes, 
que residen en Johannesburg. La capital le­
gislativa está en ciudad de El Cabo, a la 
cual se traslada todo el Gobierno y e l Par­
lamento durante seis meses, y la capital j u ­
dicial, con el Tr ibuna l Supremo, está en 
Bloemfontein, en el Estado de Orange. 

La U n i ó n Sudafricana, desde 1910 hasta 
hoy, sólo ha tenido seis primeras minis­
tros : Botha, Smuts, Hertzog, M a l á o , Str i j -
dom y Venroerd. Los seis t o n boers de 
nacimiento, y, los tres primeros, generales 



Wl E i r « n o bncf coMra k a m s l n n . Emo 
t o l o ra indica la m m o t á a m t h 
coa qaa h poiuica b f i u n i c a ha 
baaca ahora r a A l r i c a <kl Sur 

E l MARISCAL ¡ A S SMUTS 
El « r a m i L o u a Bocha ( 1 8 6 2 1919) 

fue un po l í t i co cxtfcmaaamroic hábi l . Ge­

neral . i i M i n « u i d U u n o r n la ffuerra ana l» -
b o r r . f u r quien h u o prn ioaero a O i u r c n i l l . 
r n i o o c n co rmponaa l .le guerra. Hr» un 
hnmhre <lc una xran « r n d l c x a de á n i m o , 
too una evidente amabil idad de carác ter y 
de una eran rol—J y t u p o fobernat 
t o o u t x a prudencia a »u patt en las ho-
raí m«i d i f i c i l n Para mochoa africano» 
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g a m a i n t e r n a c i o n a l d e m o d e l o s 

A I H I C A D E I S I R ( C o n » m u a c i o n 

ha sido el po l í t i co m á s importante que ha 
dado la n a o ó e . 

Pero para la* g n ú e s obtetnras, e l mayor 
p o l í t i c o y la t ienonalidad m á s importante 
de Afr ica del Sur ha sido Jan Smuta 
( 1 8 7 0 - 1 9 5 0 ) . que Ue«ó a mariscal del 
Eiérc i to y que his sido pr imer min i s t ro en 
do t ocasiones, j a n Smuts fue un hombre 
extraordinar io . A loa doce a ñ o s n o sab í a 
leer n i escribir, peto sus cualidades inte­
lectuales y su smaridaH eran invencibles, 
de tal m o d o que ya ea sus primeras cam­
p a ñ a s llevaba en su m o d u l a texto* de 
Kaat , un T á c i t o ea la t ín y un N u e v o Tes­
tamento en g r i e g a Sania es. para noaocro*, 
el s í m b o l o de U so luc ión , boy imposible, 
del p*"*»**"^ sudafricana I n t e n t ó fundi r 
tos do* pueblo* blanca* de Sudáf r i ca , lo* 
de ascendencia inglesa y lo* de ascenden­
cia holandesa en un soto, "y fue e l l í d e r del 
Partido Unif icado, que boy es tá ea la opo­
sic ión. S in deiar de ser un ferviente patrio­
ta sudafricano, se i n t e g r ó ea e l I m p e r i o 
b r i t á n i c o e h izo las do* guerras, cooquis-
cando lo* m á s f$fo» honores — « a la p r i ­
mera guerra se e n f r e n t ó ea T a n g a n i l u al 
mc |or t ác t i co que haya exis t ido nunca en 
e l Ejérc i to a l e m á n , e l legendario general 
V o n Letow. el hombre que i a m á t fue ven­
cido, y s a l i ó honorablemente, r a que no 
inunfatMc. de esta coofrontacioo—. Pero 
la importancia de Smuts supera amplia­
mente las estrictas fronteras de su país . Su­
ya es la idea de una primera Sociedad de 
Naciones mucho antes que la de W i l s o o 
y posiblemente mucho m á s eficaz. Su au­
toridad en e l Tratado de Versalles fue i n ­
contestable y de el es el t é r m i n o *Com-
m o o w e a l t h » tal como es hoy u t i l izado pa­
ra designar el Imper io b r i t á n i c a P a r t i c i p ó 
en la c r e a c i ó n de la O N U en San Francis­
co y su discurso inaugural fue inolvidable . 
(Por un raro azar, en los a ñ o * de la guerra 
boer estaban en A/ r ica del Sur varias de 
las personalidades m á s importantes del 
mundo mode rno : Kruger , Rhodes, Chur-
ch í l l , Smuts e, ignorado en Nata l , G h a n d i . ) 
Cuando e l parado del general Smuts fue 
derrotado en 1948, una etapa d i f ic i l í s ima 
de gobierno ha quedado abierta como u n 
cruel interrogante sobre la U n i ó n Sudafri­
cana. A l m o r i r , en 1 9 ) 0 , Smuts, e l Part ido 
Unif icado, ««'«^«^«f las grandes y venera­
bles figuras de la cooc í l i ac ióa , poco ha po­
d i d o hacer contra la pol í t ica de segrega­
c i ó n d d Part ido Nacionalista que ha lleva­
do a la U n i ó n Sudafricana a constituirse 
en R e p ú b l i c a y q u i z á s a un muy amargo 
porvenir . L o m á s grave o u i z á s de la po l i -
tica del Part ido Nacionalista, al lado del 
hecho mora l del « a p p a n h e i d s , es haber 
abierto e l abismo entre los boers e ingle­

ses, d iv id ido* en todo* lo* problemas, 
sobre todo en e l de la segregac ión racial. 

£1 P A R T I D O N A C I O N A L I S T A 

Como hemos dicho, lo* d o j primeros 
Presidentes fueron el general Luis Bocha, 
cuyo Gobie rno e m p e z ó en 1910 y a c a b ó 
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La paa 4a Varaan i f in t r a u m á a| gcncrol 
Laoi* Betha Muta^B. al >«flundo a la 
• t q u i t t é m y al «cna ra l Kitchanat, qut 

í i l e « n i isqulcrda 

con su muerte en 1919, y e l mariscal Jan 
Simia , que g o b e r n ó de 1919 a 1924. En 
1912 el general James Barry Munn ick 
H e r o o g . h é r o e del Estado iLibre de Orange 
v min is t ro del general Botha, se s e p a r ó del 
Gobierno y f o r m ó el Part ido Nacional. 
H e m o g , m i l i t a r d i s t i n g u i d í s i m o , y perso­
naje .intrigante y caprichoso, sostuvo la 
d i sc r iminac íóo racial, detestaba a los ind í ­
genas y cre ía en la imposibi l idad de que 
esto» se elevaran socialmente. Partidario 
Je la Iglesia Holandesa Reformada y repu-

blacanu (unwcacklu. repeuchaba a Botha 
su p o t i e m coocUaulora y a Smuo ct que 
cstuvieta i»aHKiH*¿u por loa p r o b t e m n su 
• l — l i I n En 1924 g a n ó la* dcccioacs 
H c r a e s y s u b t ó al Poder e l Partido N a c i ó 
nalisca. Pero «I general kipct sofr ió durante 
lo* quince a ñ o * que fue pr imer miais t ro 
una f e n a oponeHM dentro de su m n m o 
partido y l o que él h a b í a s>do para el ge­
neral Bocha — l a extrema, intransigente 
derecha republicana y d iscr iminator ia— lo 
fue para el el doctor Malan, pastor de la 
Iglesia Holandesa Re tomada , ¡rae orgam 
t a un grupo d i s ide tm que fundó entonces 
el Partido Nacionalista Purificado. Ante 
cata disideocia. H e m o g . para continuar go­
bernando, tuvo que aliarse con Sawts en 
1955, fundando ambos el Parado Umbca-
do. que tuvo ante si a lo» naciooal i i ta» m-
cransigeotcs del doctor Ma lan En 1959. a 
ra íz de la guerra, H e m o g . partidario de 
una « n e u t r a l i d a d b e n é v o l a » , se s e p a r ó de 
Smuts, que v o l v i ó a ser pr imer mims t ru e 
h ú o entrar a la U n i ó n Sudafricana a la 
guerra al lado de la Coaunoowcalth. 

Ante esto e l general H e m o g . cuyo triste 
destino era fluctuar politicamente de un 
lado pata o t ro , v o l v i ó a aliarse coa el dot-
tor Malan, fundando la tercera variedad del 
Partido Nacionalista, que fue el Partido 
Nacionalista Reunificado N o pasaron mu-
choa año» sin que H e m o g volviera • pe­
learse con Malan, fundando el Partido 
Africano, que añoa m á s tarde d e b í a re­
fundirse en el Partido Nacionalista. Lqí 
año» que siguieron a la Segunda Guerra 
Mundia l fueron de un t recimtento toA»-
tanic de este Partido Nacionalista y una 
d isgregac ión del Partido Unificado, que, t i -
nalmenic, p e r d i ó las elecciones en 1948 . 
d i m i t i ó el mariscal Smuis su cargo de pr i ­
mer minis t ro , que h a b í a eieicido durante 
nueve años. E l Partido Nacional i su se con­
v i r t i ó en e l Panido Nacional , y éste es el 
que hoy gobierna, con tres presidencias su­
cesivas, la del doctor Malan , que d i m i i i ó 
en 1954 para ser reemplazado por Str i i -
jom. de su mismo Pan ido ; la de Str i t jom. 
que d u r ó hasta su muerte en 19 )8 . y el ac­
tual, Vcrwoerd, min is t ro de Asuntos Ind í ­
genas de loa do» anteriores ministerios, y 
el hombre autoritario, duro e inteligente 
que en octubre de 1960 g a n ó el plebisci­
to para que fuete proclamada la Repúb l i ca . 
Pero todo e l l o es pol í t ica ac tua l í s ima de la 
que se h a b l a r á en un p r ó x i m o reportaje. 
Este solamente intenta ofrecer esta nece­
saria v is ión his tór ica , ún ica llave, a nues­
tro modo de ver, para comprender la ex­
traordinaria complej idad y loa g rav í s imos 
problemas con que se enfrenta esta orgu-
Uosa y tenaz nac ión blanca del ú l t i m o 
con f ín de Africa. 

Leo al próximo reportaje é* asta aaria, 
AFRICA DEL SUR, 1961: 
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R E C A M B I O 

N." 576c 

C O R T O 

PAMA B i C BOISIUO M 4 y M S 

a d m i t i e n d o r e c a m b i o s q u e n o 

s e a n e l v e r d a d e r o r e c a m b i o 

B I C e n s u s o b r e i n d i v i d u a l 

d e g a r a n t í a . E x i j a p u e s s i e m p r e 

e l v e r d a d e r o r e c a m b i o B I C 

c o n l a s v e n t a j a s d e s u 

f a m o s í s i m a T I N T A I M A C 

e n v a r i a d o s c o l o r e s . 

D e s d e e l m o d e l o B I C C R I S T A L a 7 p e s e t a s 
y e l m o d e l o c o n r e c a m b i o B I C O F I C I N A 
e s p e c i a l t i n t a n e g r a a 1 2 p e s e t a s , h a y o t r o s 
m o d e l o s h a s t a 9 0 p e s e t a s . 

L A F O R E S T , s 
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ftmto B l a n c o le ofrece 
la so luc ión: 
El ca l ce t ín sin goma que 

" N O S E C A E " 
F a b r i c a d o c o n e s p u m a R E T R A C N I I * e l c a l c e t í n 

T E N T E S O L O 
t i e n e ta p a r t i c u l a r i d a d d e c o n t r a e r s e a l o a n c h o , lo 

q u e p e r m i t e s u p r i m i r la g o m a Y a u n q u e a p a r e n t e ­

m e n t e v e r á U d . u n c a l c e t í n m á s e s t i e c h o , la s u av e 

c o n t r a c c i ó n d e l a e s p u m a R E T R A C N I L * h a r á q u e e l 

c a l c e t í n se a jus te a su p i e r n a " c o m o un g u a n t e " 

El RETRACNIL6 e s u n a e x c l u s i v a d e 

í u n t o B l a n c o 
E L C A L C E T I P E R F E C T O 



C O M O N A C I O L A 

A S T R O N A U T I C A 

DESDE LA ANTIGUA CHINA A CABO CAÑAVERAL P. MATEU S A N C H O 

p.V estos ú l t imos a ñ o s los acontecimientos relacionados con la 
" a s t r o n a o c p a c t ó n se han « c e d i d o con t a l rapidez que no 
no¡ han dado t iempo a que h i c i é r a m o s una r e c a p i t u l a c i ó n del 
conjunto. Cada t>ez que nos hemos propuesto resumir el naci­
miento, desarrollo y p len i tud de tan moderna ciencia hemos tenido 
que abandonar la torea para dedicarnos a comentar el éx i to de ta l 
o cual sa té l i t e , el env ío de un cohete a la Luna, o los planes para 
situar un hombre en el espacio. 

Hace siete a ñ o s , cuando por el solo hecho de hablar de viaje» 
a la Luna y de sa t é l i t e s art i / iciales, se c o r r í a el pel igro de ser 
lomado por un loco visionario, publicamos en DESTINO unos ar-
•iculos explicando cómo los m á s esclarecido! especialistas v e í a n la 
futura conquista del espacio. R e l e y é n d o l o s hoy nos damos cuenta 
lie los l imitados puntos de vista expuestos en aquel entonces. 
¡Y pensar que una de tas consecuencias de nuestros articulas fue 
una severa repulsa por parte de algunos que, c o n s i d e r á n d o s e m á s 
ifKsatot, tomaron nuestras palabras como f ru to de la i r re /Iexión. ' 
£1 hombre no a b a n d o n a r á nunca la Tierra —nos dec ían—. Un sa­
télite a r t i f i c i a l es hoy en d í a « n a quimera, a ñ a d i e r o n . Todo lo 
erpuesto en DESTINO son proyectos a l a r g u í s i m o plazo, uno o dos 
siglos, replicaba a l g ú n otro algo m á s condescendiente. 

Afortunadamente muchos de estos detractores se han pasado ya 
al otro bando, y lo que es m á s , alguno de ellos se ha erigido en 
paladín de la A s t r o n á u t i c a en nuestro pa í s . As í se escribe la His­
toria. 

Ahora bien, en la presente ocasión no vamos a glosar aventu­
ras futuras de la A s t r o n a v e g a c i ó n , sino que ofreceremos a nues t ro» 
lectores « n resumen —no exhaustivo, ni mucho menos—. de los 
principales pasos que han sido dados hasta llegar a la pleni tud 
de hoy en día. 

P R E H I S T O R I A E H I S T O R I A 

Es posible que el ansia de via­
j a r hacia los astros sea tan an­
tigua como el hombre mismo, 
aunque no olvidemos que n i la 
Luna, n i el Sol. n i los planetas 
eran para él mundos semejantes 
al nuestro. 

En e l a ñ o 160 a. de J.C.. en 
la obra Repúbl ica , C ice rón habla 
del esp í r i tu de un hombre que 
v ia jó por algunos planetas. En 
el a ñ o 140 d. de J.C. Luciano 
de Sarnosa ta. en su «Vera His­
t o r i a l , describe las guerras en­
tre los Imperios de la Luna y 
del Sol. 

A pa r t i r de Luciano y durante 
muchos siglos no nos han llega­
do referencias h i s tó r i ca s de los 
viajes por el espacio, hasta que 
con los trabajos de Tycho Brahe, 
C o p é m i c o , Newton y Gali leo la 
mente del hombre d i scu r r ió nue­
vamente sobre los posibles via­
jes a los planetas. 

A par t i r de aquel entonces, 
mul t i tud de escritores han t ra ­
tado el tema, siendo los m á s im­
portantes, Cyrano de Bergerac. 
Volta i re . Dumas, Ju l io V e m r . 
Al i an Poe. Wells, e t cé te ra . 

Hoy en d í a , la bibliografi; . 
sobre estos temas es abundan-

Rober» H . 
de 1926, 

en Aubum, Masa, el histérico 16 4 
4o I—»»i al p i i n i i cohete de 
tibia liquido 

« V - 2 » en »u cano da transporto, a* febrero da i 942 , en lo basa secreto oiamano da Peenomiindc 

tisima, tanto en el aspecto téc­
nico como en el descriptivo, y 
el nacimiento de la A s t r o n á u t i c a 
como ciencia seria ha t r a í d o 
consigo el nacimiento de un nue­
vo g é n e r o novel í s t ico . la Science 
Fic t ion. Actualmente las revis­
tas, e l cine, la radio y la tele­
vis ión es tán reflejando el enor­
me i n t e r é s popular acerca de 
los viajes por el espacio. 

U N P R I M E R P A S O ! 
E L C O H E T E 

E l cohete — s i — el cohete de 
feria ha sido en cierto modo e l 
pr imer paso que ha dado la As­
t ronáu t i ca . Decimos ha dado y 
d e b e r í a m o s decir dio, ya que la 
historia del cohete nace antes 
de los principios de nuestra era 
en China, aunque no hicieron 
su apa r i c ión en Europa hasta 
mediados del siglo X I I I y fue­
ron descritos en el «L ib ro de 
fuego» (L íbe r f g n i u m j . 

A comienzos de l siglo X I X se 
d e s p e r t ó un gran in t e r é s por los 
cohetes destinados a uso mi l i t a r . 
S i r W i l l i a m Congreve (1772-1822). 
destacado oficial b r i t án ico , fue 
uno de los m á s notables investi­
gadores en ese campo. Durante 
las guerras n a p o l e ó n i c a s y en la 
guerra de 1812 entre los Estados 
Unidos e Inglaterra se usaron 
los cohetes de combustible sól i ­
do, ideados por Congreve en es­
pecial en el ataque a Copenha­
gue en 1807. 

El cohete m i l i t a r no c o n v e n c í a 
a los especialistas en cuestiones 
bél icas , por lo que pronto fue 
abandonado y usado ú n i c a m e n t e 
para salvavidas, patentado en 
Inglaterra en 1838. Por medio 
de un cohete Congreve se lanza­
ba un cable desde la costa a los 
barcos que se hallaban varados, 
lo que p e r m i t í a e l desembarco 
de la t r ipu lac ión mediante boyas 
salvavidas. 

Ot ro uso de los cohetes Con­
greve tuvo efecto a par t i r del 
1821. cuando al c a p i t á n Scoresby 
se le o c u r r i ó ut i l izar los para 
capturar ballenas. La idea, aun­
que buena, no era p rác t i ca de­
bido a la poca prec is ión de los 
arpones cohete. 

E L M A E S T R O D E 
E S C U E L A R U S O 

En 1903. Konstant in Eduardo-
wi t ch Ziolkowsky, maestro de 

escuela ruso, e s c r i b í a la primera 
obra t écn ica sobre Astronavega­
ción. la t i tulaba «La exp lo rac ión 
del espacio cósmico por apara­
tos a reacc ión» . El lo le ha va l i ­
do el que fuera considerado, con 
razón , el padre de la A s t r o n á u ­
tica. Entre otras cosas seña laba 
el uso ríe combustibles l íquidos 

G. E. Pendroy, fundador da lo 
«Amer ican Rocket Soctety», «»-
•oyendo un nnoro t ipo d« cohe­

te en sop t i ao^ i» do 1 9 ) 4 

para cohetes... ¡ todo el lo cuando 
ni siquiera habla nacido la avia­
ción!, ¡cuando los hermanos 
Wr igh t se preparaban para eje­
cutar e l pr imer vuelo! 

Mientras las t eo r í a s de Z i o l ­
kowsky eran a ú n totalmente 
desconocidas, H e r m á n Oberth.de 
nacionalidad rumana, y Robert 
H . Goddsrd. un norteamericano, 
trabajando separadamente fun­
daban las bases de los cohetes 
modernos. El profesor Oberth 
b r indó e| primer camino para 
que se l levaran a cabo trabajos 
experimentales en A l e m a n i a 
cuando en 1923 publ icó su l ibro 
c e l e b é r r i m o : «El cohete en los 
espacios in t e rp l ane t a r io s» En 
esta obra comentaba muchos de 
los problemas con que todav ía 
se enfrentan los cient íf icos de 
hoy y d i scu t í a m a t e m á t i c a m e n t e 
las posibilidades del hombre 
ante 'a aventura interplanetaria. 

La inspi rac ión que m o t i v ó la 

http://Oberth.de


P R E C I O S ( C o r r e a c o c o d r i l o ) 
Coja áe oro 18 qr«., colendotio 13.150 pta i . 
Caía de acere inox.. f in cal 4.700 > 
Caía <¡e acero i n o i . . con cal 5.350 » 
Caja con bisel de oto, can cal 6.650 » 

L a c a r a c t e r í s t i c a d e e s t e r e l o j d e p o r t i v o e s s u p r e c i s i ó n • 

. . . porque el Seamaster es ante t o d o u n in s t ru ­

men to de alca p r e c i s i ó n Omcga, creado para 

marca r la h o r a precisa duran te decenas de a ñ o s , 

s in fallar j a m á s . 

I . Se lq p r e f i e r a e n «I m u n d o e n t e r o . E l 

Seamaster es u n reloj que le c o n v e n d r á t an to 

c u a n d o V d . coma en la c iudad (advier ta su esti lo 

c l á s i co ) c o m o para sus part idas de caza sub­

m a r i n a ( impermeable hasta a 60 ms. bajo e l 

agua) . 

Para un m i l l ó n y med io de propie tar ios de 

Seamaster, es esta m u l t i p l i c i d a d de empleos lo 

que m á s les seduce. Sus c r í t i c a s entusiastas han 

hecho del Seamaster el reloj depo r t i vo de al ta 

p r e c i s i ó n m á s p o p u l a r del m u n d o . 

2 . U n t e a t ú n i c o hab la prefcnde que M c r e a ­

c i ó n f u é u n é x i t o . L a c o n c e p c i ó n del Seamaster 

fué resuelta duran te la segunda guerra m u n d i a l : 

e l e j é r c i t o b r i t á n i c o e n c a r g ó a Omega que crease 

u n re loj d e pulsera que poseyese a l a vez u n a 

p r e c i s i ó n ex t raord inar ia y una solidez de c o m ­

bate. 

3 . T h o y l e s a u t o m á t i c o I Los ingenieros 

Omega n o se de tuvieron en tan buen camino . 

H o y , el Seamaster es n o solamente exacto, ro ­

busto y bel lo, s ino a u t o m á t i c o , a d e m á s . 

4 . La c o m p r a mas a e p o r a e n e l c a m p o d e l a 

p r e o i s i ó n . Seguramente pro teg ido con t ra los 

elementos, e l Seamaster es t a m b i é n l a c o m p r a 
m á s segura que V d . pueda hacer en e! campo de 
l a p r e c i s i ó n . . . ; t an to si l o escoge para V d . c o m o 
para cualquier o t r a persona, s e r á siempre el 
mejor regalo que pueda V d . hacer: n i n g ú n re loj 
depo r t i vo posee la p r e c i s i ó n , l a p r o t e c c i ó n y e l 
aspecto del Seamaster. 

St ctMSIniyt cu ero dt 18 ats., en CotiUap (revenido 
de oro) o en acero inoxidable. Todos ¡os modelos Semr 
mastersonimptrmeables,aHliniapiiélicosyanlicl>oques. 
Automatismo j calendario son facultativos. 
Para informaciones, Srijati Vd. al mejor rthjcro 
de su ciudad. E l vende los relojes Omega. 

P a r a t o d a n n a v i d a . . . 
U n d í a V d . t a m b i é n t e n d r é u n r e l o i 0 n i e g e . 

O m e g a s e h a g a n a d o l a c o n f i a n z a d e l m u n d o 



Un «Aerobec» en tu corro de íroo«porte 

C O M O N A C I O L A A S T R O N A U T I C A ( c « « „ « » . i 

El «Vih in j» , proyectil gcnuma-
mente mwcf icono, inspirada en la 
«V-2» , y hoy en día —molo unos 
pocoi a ñ o s decpaics de eu crea­
ción— a r ñ n c o n a d e ya cama ana 

pieza da mu»eo 

fo rmac ión de la Sociedad A l e ­
mana de Viajes Interplanetarios 
(Vere in f ü n Raumsckitfahrt) 
su rg ió del l ib ro de H e r m á n 
Oberth. 

Í.OS P R I M E R O S E X P E R I ­
M E N T O S S E C R E T O S 

Fue un arrericano, el D r . Ro-
bert H . Goddard (1882-1945) el 
p r imero en considerar que los 
experimentos con cohetes d e b í a n 
ser mantenidos en secreto. 

En 1919. siendo profesor de la 
C l a r k Unlvers i ty de Massachu-
setts, e n v i ó a l Ins t i tu to Smittso-
nian un marusc r i to de 69 p á g i ­
nas donde de sc r i b í a todas sus 
investigaciones y cá lcu los acerca 
de los cohetes, recopilados du­
rante muchos años . Este trabajo 
que t i t u ló M é t o d o paro alcanzar 
altitudes e x t r e m a » atrajo —con­
t ra la voluntad de su autor— 
la a t e n c i ó n de la Prensa debido 
a un p e q u e ñ o p á r r a f o donde ex­
plicaba las posibilidades de lan­
zar un cohete a la Luna hacien­
do estallar una carga de una 
l ibra de peso en su superficie. 

Casi s i m u l t á n e a m e n t e a la pu­
bl icac ión de este trabajo, l legó 
a la conc lus ión de que un com­
bustible l iqu ido pod r í a resolver 
los problemas que h a b í a encon­
trado usando pó lvora . Durante 
seis a ñ o s t r a b a j ó para perfeccio­
nar sus ideas pero en el m á s 
riguroso secreto que m á s tarde 
h a b r á de valerle e l apodo de 
•el misterioso profesor». 

A principios de 1926 y a estaba 
listo para realizar e l modesto 
experimento y el 16 de marzo 

de este a ñ o en A u b u r n . Mass^ 
lanzaba e l p r imer cohete en el 
mundo de combustible l iquido, 
con pleno éx i t o . 

La reacc ión púb l i ca por el r u i ­
do que causaban sus experimen­
tos le obl igó a abandonar la 
Universidad Clark , m a r c h á n d o s e 
al Sudoeste de los Estados U n i ­
dos para continuar sus trabajos 
en cielos abiertos, sin peligros 
para el vecindario. 

Después de continuas mejoras, 
en 1935 sus cohetes alcanzaron 
una a l t i tud de 2.200 metros y 
una velocidad de 880 k i l óme t ro s 
por hora. 

Cuando en 1935 se dec id ió a 
publicar sus trabajos —precisa­
mente el a ñ o en que mor í a Z i o l -
kowsky. que no l legó a conocer­
los, fue aclamado en circuios 
profesionales como el m á s des­
tacado c ient í f ico del mundo en 
el campo de los cohetes. 

Los entusiastas norteamerica­
nos formaron en 1930 la Socie­
dad Americana Interplanetaria. 
que m á s tarde c a m b i ó su nom­
bre por e l de Sociedad A m e r i ­
cana de Cohetes, a la que se 
honra en pertenecer el autor de 
estas l íneas . Desgraciadamente 
no fue excesivo el n ú m e r o de 
ensayos llevados a cabo, aun­
que tuvieron la v i r t u d de esti-

Uno « V - 2 > , M c a p w J a da loe alemán»», 
en al campi da a j ^ a e i n a t a c i é a »ort 

a panto • lar lanzada 
White Sonde 

mular el I n t e r é s cada d ía mayor 
del públ ico en especial el nor­
teamericano— por los cohetes y 
las posibilidades que estos i m ­
plicaban. Muchos miembros de 
esta Sociedad e s t á n actualmente 
al frente de proyectos espaciales 
de gran importancia. 

D E W H I T E SANOS A 
C A B O C A Ñ A V E R A L 

Desde un pr incipio las act iv i ­
dades de los Estados Unidos en 
el campo de los viajes interpla­
netarios han tenido como una 
de las metas principales exami-

P I S O S C O N C U A T R O D O R M I T O R I O S 

Avenida J o s é Antonio, 800 f frente plaza de Toros Monvaiental) 

Gafarla lavadora, b a ñ o completo, fuerza, aseo independienfe, 
t r i turador basuras, dos ascensores, terraza, renta l imi tada . 
Viviendas desdo 320.000 a 400.000 ptas. ( todo Incluido;. 
Visita: do 9 m a ñ a n a a 9 nacho. 

Acabo con sus dudo»; Visito los pisos quo on Barcelona e s t án on venta y 

L U E G O V E N G A 

Asi podrd comparar nuestros precies on relación a nuestros 
acabados, detalles y construcción. 

O o r o n t i o t M á s do on 50 •\m- do los pisos vondidos. 

V E N T A S A P L A Z O S E D I F I C A C I O N E S C I V E 

•upergi^anteoca •Atloea antas da »er lanzado en Cobo Cañavera l 



COMO NACIO LA ASTRONAUTICA ( C o n t i n u o c / o n I 

nar y estudiar el espacio que se 
extiende desde la superficie de 
la T i e r r a hacia el á m b i t o sideral 
Esta era la a m b i c i ó n del doctor 
Goddard cuando l a n z ó el p r imer 
cohete impulsado por combusti­
ble l íqu ido . 

A h o r a bien, este programa 
e m p e z ó modestamente mediante 
el lanzamiento de cohetes de son­
deo, e n t e n d i é n d o s e como ta l 
aquellos cuya a l t i t u d no sobre­
pasa el radio de la T i e r r a , exa­
minando en su recorr ido e l es­
pacio por e l cual transita. Los 
cohetes cuya a l t i t u d sobrepasa 
e l r ad io de la T i e r r a se conocen 
con e l nombre de proyecti les ex­
ploratorios. 

Desde el a ñ o IMS, los Estados 
Unidos, Rusia y m á s tarde G r a n 
B r e t a ñ a y Franc ia han estado 
ensayando gran var iedad de co­
hetes de sondeo. 

D e s p u é s de la Segunda Guerra 
M u n d i a l los Estados U n i d ó s ob­
tuv i e ron 100 cohetes V-2. Estos 
fueron t r a í d o s a Nuevo Méj ico 
con destino a l campo de p r u e b e » 
de Whi t e Sands. E n mayo de 
1946 se l a n z ó .en esta base por 
p r imera vez una V-2 alcanzando 
—al igual que las que le siguie­
r o n — una a l tu ra que d i f í c i lmen­
te superaba los 300 k i l ó m e t r o s . 
En lugar de carga explosiva l le­
vaban algunos instrumentos de 
Inves t i gac ión para estudiar las 
altas capas de la a t m ó s f e r a te­
rrestre . 

A l a V - 2 s igu ió un proyect i l 
de sondeo genuinamente norte­
americano el l lamado W A C Cor­
pora l , que acoplado en una V-2 
el 24 de febrero de 1949 a l c a n z ó 

404 k i l ó m e t r o s de a l tura . A unos 
40 k i l ó m e t r o s de a l tu ra e l W A C 
se d e s p r e n d i ó de la V - 2 que ha­
bla actuado de cohete nodriza. 

A pesar de este é x i t o era e v i ­
dente que la V-2 do sa t i s fac ía 
las necesidades requeridas ya 
que h a b í a sido concebida como 
proyec t i l bé l i co . El lo a c o n s e j ó 
a los t é c n i c o s norteamericanos, 
y a los alemanes que con ellos 
trabajaban, el desarrol lar otros 

El « C o m o l i d o t a d Vu}»m>, uno 
de las f ñ » " — f n o f t e -
o 1*1 rriconos bacodot en lo «V-2» 

U n a m a r c a d e g r a n 

h i s t o r i a , e n u n a p l u m a 

m o d e r n a y e l e g a n t í s i m a . 

N u e v a l í n e a 1 9 6 1 

M á x i m a p r e c i s i ó n y g a r a n t í a . 

proyectiles: e l V i k i n g y ot ro me­
nos grande, el Aerobee. El W A C 
corporal no c o n t e n í a suficiente 
espacio para instrumentos y gra­
dualmente <ue reemplazado por 
el Aerobee. 

Sinceramente creemos que a 
pesar de su planeamiento correc­
to todos estos proyectos que aca­
bamos de enumerar fueron des­
arrollados con lent i tud . Q u i z á s 
los grandes t r á m i t e s b u r o c r á t i ­
cos fueron los causantes de que 
hace unos diez años , N o r t e a m é ­
rica no aprovechara a fondo e l 
tener a mano un nu t r ido plantel 
de c ien t í f icos alemanes proce­
dentes de P e e n e m ü n d e —la base 
alemana del Bá l t i co—. Quizás 
fue en este lapsus cuando Rusia, 
que t e n í a a buen recaudo y t ra ­
bajando a fondo o t ro nu t r ido 
grupo de c ient í f icos , l o g r ó la 
ventaja que le h a b í a de p e r m i t i r 
lanzar e l p r imer sa t é l i t e a r t i f i ­
c ia l en 1957. 

E X P L O R A C I O N S I S T E M A -
T I C A D E L A A T M O S F E R A 

A causa de su funcionamiento 
sencillo y re la t iva e c o n o m í a p u ­
do efectuarse e l lanzamiento de 
muchos proyectiles del t ipo Ae­
robee que c o n s t r u í a la Aerojet 
Corporat ion bajo la .dirección 
t écn ica de l D r . Teodoro Karman . 
en co l abo rac ión con la John Hop-
kins Univers i ty . Se trataba de 
un cohete relat ivamente simple 
de 5 m . 75 cm., 38 c m . de d iá ­
met ro y un peso de 450 kgs. Se 
lanzaba por medio d e una tor re 
de 42 m. de a l tu ra y con la ayu­
da de un potente cohete aux i l i a r 
a combustible só l ido . En t r e otros 
resultados interesantes hay que 
destacar que en 1949 con este 
cohete se obtuvieron las p r i m e ­
ras fo tog ra f í a s en colores de la 
superficie terrestre a una a l tura 
de 100 k m . 

El V i k i n g , l lamado en p r i n c i ­
pio Neptuno. k) c o n s t r u í a la 
Glenn L . M a r t i n Co. y la Reoc-
tion M o t o r i Inc., su autor, o me­
j o r dicho uno de los m á s desta­
cados, fue M l l t o n W. Rosen. E l 

• i 

Moderno cohete en ut á a a H i m t o n a de Wnsomienta 

m á s eficaces para el reconoci­
miento de la a t m ó s f e r a hasta 
una a l tu ra de 250 k i l ó m e t r o s . 

Poco sabemos de las ac t iv ida­
des de los c ient í f icos rusos du­
rante estos pr imeros a ñ o s d e l 
pasado decenio. Desde luego por 
su par te desarrollaban t a m b i é n 
un nu t r ido programa de inves­
tigaciones de la al ta a tmós fe r a . 

Contrar iamente a lo que la 
op in ión p ú b l i c a c re í a y debido 
sin duda a l secreto m i l i t a r , tanto 

En las Laharntoñot Rocketdyne, da las 
las mót comptiemiet 

c 
caliste 

V i k i n g era mucho menos pesado 
que la V-2 porque no llevaba 
carga explosiva. P a r e c í a un lápiz 
plateado de 13 m. y 70 cm.. con 
un d i á m e t r o de 81 cm. y un peso 
de 5 toneladas. E] 15 de d ic iem­
bre de 1952 e l V i k i n g , mejorado, 
alcanzaba 217 k i l ó m e t r o s de a l tu ­
ra batiendo e l r é c o r d de tas V-2 
de cohetes a etapa ún i ca . La ve­
locidad alcanzada fue de 6.560 
k i l ó m e t r o s por hora. L a Armada 
Americana p ro s igu ió el desarro­
l lo de este cohete logrando des­
p u é s de muchos lanzamientos 
una a l tu ra m á x i m a de 380 K m . 
y 9.600 k i l ó m e t r o s por hora. 

El E j é r c i t o y las Fuerzas A é ­
reas Americanas no permacieron 
inactivos construyendo o t ro co­
hete que se basaba t a m b i é n en 
la V-2. el Mermes. 

En la pr imavera del a ñ o 1956 
una v e r s i ó n mejorada de l Aero­
bee. el Aerobee-Hi . fue lanzado 
por p r imera vez. Ese cohete ha 
sido uno de los instrumentos 

Francia como Gran B r e t a ñ a se 
ocupaban en desarrollar sus p la­
nes de investigaciones. Los i n ­
gleses en las bases de Wescott 
y de Woomera en Aust ra l ia 
construyeron e l Stooge y e l V I -
cker t -ArTrntrong. 

Francia en la base de Colomb-
B é c h a r en el Sahara exper imen­
taba el cohete Mot ra . En 1949 
decidieron la c o n s t r u c c i ó n del 
Verontque de una long i tud de 
7*5 metros y una velocidad m á ­
x i m a de 7.000 k m . por hora que 
a l c a n z ó al turas de 250 k m . 

T a m b i é n Suiza y J a p ó n han 
construido varios tipos de cohe­
tes, ma teo ro lóg i cos . Los p r ime­
ros e l Oerlifcon y en J a p ó n el 
Bebe, el Koppo y e l Sigma. 

Por medio de todo este des­
pliegue de cohetes m e t e o r o l ó g i ­
cos se obtuvieron grandes can­
tidades de datos, m i d i é n d o s e ve­
locidad del viento, p r e s ión , t em­
peratura y densidad de las altas 
capas a tmos fé r i ca s . Fue someti­

da a estudio la composic ión de 
la a t m ó s f e r a , tanto en su es­
t ructura a t ó m i c a como molecu­
lar, m i d i é n d o s e t a m b i é n el cam­
po m a g n é t i c o terrestre y anali­
zándose a fondo todas las carac­
t e r í s t i ca s de la ionosfera, lo que 
es de gran impor tancia en lo que 
a comunicaciones radiofónicas se 
refiere. Los rayos cósmicos los 
rayos X . y las auroras boreales 
fueron t a m b i é n estudiadas. 

Los conocimientos obtenidos 
con proyecti les de sondeo, aun­
que abundantes, estaban fracciu-
nados y l imitados por lo escaso 
del t iempo de o b s e r v a c i ó n y pot 
el poco alcance de estos proyec­
tiles. El lo m o t i v ó por parte ame­
ricana como rusa el trazar un 
amplio programa de. exploracio­
nes del cual iban a ser protago­
nistas los s a t é l i t e s artificiales 
con ellos los informes suminis­
trados tienen una ampl i tud de 
semanas, meses y en muchos ca­
sos de a ñ o s en lugar de escasos 
minutos. 

S A T E L I T E S . S A T E L I T E S 
Y M A S S A T E L I T E S 

En 1955 y con mot ivo del Con­
greso Internacional de Astronáu­
tica que se celebraba en Copen­
hague, el delegado americano 
Frederick D u r a n l a n u n c i ó que 
el presidente Eisenhower había 
aprobado un proyecto para el 
lanzamiento por par te de su p^'5 
de p e q u e ñ o s s a t é l i t e s sin piloto 
que circundando la t ierra con­
t r i b u i r í a n a la serie de experi­
mentos e investigaciones progn'-
mados para e l año Geofís ico ln-
ternacional. En el mismo Con­
greso a s i s t í a e l hoy tan famoso 
L e ó n i d a s Sedov. entonces un 
desconocido c ient í f ico soviético 
que hizo unas modestas declara­
ciones asegurando que l ambí"" 
Rusia l a n z a r í a sus sa t é l i t e s ar­
tificiales en e l A . G. I . 

Hoy en d í a cuando varias de­
cenas de s a t é l i t e s han sido y» 
puestos en ó r b i t a , l a cantidad 
de datos recogidos son tan ex­
tensos que indudablemente pa­
s a r á n varios a ñ o s antes de que 
puedan ser analizados e inter­
pretados en su totalidad. 

Apar te de todas las enseñan 
zas que el hombre «roba» al es­
pacio por medio de los sa té l i te 
art if iciales, su ayuda o mejor, 
la r e v o l u c i ó n que pueden reprc 
sentar en el campo de las comtr 
nicaciones hace que les estén 
prestando gran a t e n c i ó n 'as 

g ^ B S S B B C E R E Z O 



nrincipales c o m p a ñ í a s america-
Mediante el uso de estos 

«té l i tes ser* posible t ransmi t i r 
Ins tan táneamente de u n cont i ­
nente a o t ro por te lev is ión las 
imágenes de sucesos importantes 
4 espectaculares. L a t r ansmi s ión 
de telegramas t r a n s o c e í n i c o s se-
-á cuest ión de unos cuatro m i ­
nutos e incluso se ha calculado 
que las llamadas te le fónicas en­
viadas v í a sa t é l i t e a cualquier 
parte del mundo c o s t a r í a n ape­
nas quince pesetas. 

Hay dos tipos de sa té l i t es de 
comunicación: los activos y los 
pasivos. Los primeros —recor­
demos e l Courier— llevan un 
equipo e l e c t r ó n i c o para permi­
tirle par t ic ipar en la t r an smi s ión 
de mensajes, i m á g e n e s televisua­
les, etc., o t ra de las funciones 
de és tas tipos de sa t é l i t e s se rá 
la de almacenar seña l e s de ra­
dio enviadas desde la T i e r r a y 
reiransmitirlas cuando se les or­
dene. Vos pasivos, t ipo el Eco I 
que tanta popularidad a lcanzó , 
son en esencia grandes globos 
de material p lás t ico que se h i n ­
chan a u t o m á t i c a m e n t e en pleno 
espacio. Se les l lama pasivos 
porque no t ienen otro objet ivo 
que hacer rebotar las s eña l e s 
de radio procedentes de la Tie­
rra otra vez a ella. 

M O M E N T O A C T U A L 

Vivimos un c o m p á s de espera 
' acompañado de algo de suspense. 

Estamos esperando que Norte­
américa o Rusia se decidan de 
una vez a lanzar un hombre al 
espacio. Rusia q u i z á s lo ha he­
cho ya sin éx i t o . Los americanos 
están dando los ú l t i m o s toques 
a su ya archlfamoso proyecto 
Mercury con e l que se pretende 
colocar un veh ícu lo espacial con 
piloto en la ó r b i t a de la Tierra 
y luego poder recuperar con 
vida a l espacionauta. 'Las dis t in­
tas bases-observatorio, entre ellas 
la de Canarias e s t á n ya a punto 
de seguir e l rumbo que t r a z a r á 
por el cosmos la c á p s u l a que l l e ­
vará a uno de los siete hombres 
seleccionados y preparados. Con 
ello c o m e n z a r á una nueva etapa 
de la ciencia que estudia l a ma­
nera de conquistar otros mundos. 

Un «Vcronique» lomado desde la base francesa del 
Sóhoro 

Un veterinaria de la «Air Forcé» examina a ana 
de loa t imiat qae en 1952 fueron lomados al es­

pacio por t e d i o de un cohete «Aerobae» 

I 

"Polaris», terrible arma de guerra yo que puede ser l a n a d a desde un submarina 

JCofynos 

ampliar orea terrestre obtenido deade un solo sitio y de ano «ola vez, por medio 
da un caltete «Aerobee» 

PRUEBA 
ABSOLUTA 
de una M A Y O R 

P R O T E C C I O N 
K o i y n o s S u p e r B l a n c o , 

e l m á s m o d e r n o d e n t í ­

f r i c o d e E s p a ñ a , e s e l 

f r u t o d e l a r g o s a ñ o s d e 

i n v e s t i g a c i o n e s d e l a ­

b o r a t o r i o q u e h a n c u l ­

m i n a d o e n e l d e s c u b r i ­

m i e n t o d e e s t a n u e v a 

f ó r m u l a q u e p r o p o r c i o ­

n a m u c h a m a y o r p r o ­

t e c c i ó n q u e l a d e o t r o s 

d e n t í f r i c o s d e f a m a i n ­

t e r n a c i o n a l , c o m o s o 

d e m u e s t r a e n l a s i ­

g u i e n t e f o t o g r a f í a . 

E n u n c u l t i v o d e m i c r o o r g a n i s ­
m o s r e l a c i o n a d o s c o n l a c a r i e s se 
d e p o s i t a r o n p e q u e ñ a s c a n t i d a ­
d e s d e K o l y n o s S u p e r B l a n c o y 
d e o t r o s d o s d e n t í f r i c o s d e r e ­
n o m b r e i n t e r n a c i o n a l . L a a n c h a 
a u r e o l a c l a r a q u e s e f o r m ó 
a l r e d e d o r d e K o l y n o s S u p e r 
B l a n c o d e m u e s t r a s u a m p l i a á r e a 
d e p r o t e c c i ó n , m i e n t r a s q u e e l 
e f e c t o p r o t e c t o r o b s e r v a d o e n 
l a s o t r a s d o s c r e m a s d e n t a l e s f u e , 
e v i d e n t e m e n t e , m í n i m o . 

/Co/ynos 

N U E V A F O R M U L A 

N U E V A P R O T E C C I O N 

N U E V O S A B O R 

Kolynos 
W.iSCA « f - i 

* SUPER BLANCO 

La publicidad de Koliinos ha s ido aceptada 
por ia A m e r i c a n D e n t a l A s s o c í a t i o n . 



Q C K I N 

W F HOLLAND 

Distíngase 

EN GINEBRA, 
F O C K I N K 

M A R C A L A DIFERENCIA 
CONCESIONARIOS: TASADA Y BEITRAN, S. A. 

MADRID - lARCHONA - PASAJES • PAMPIONA 

N U E V O 

t i p o d e b u j í a C H A M P I O N 

p a r a m o t o s 

El nuevo tipo de bujía CHAMPION 
reduce notablemente el problema 
del engrase y la corrosión. 
Fácil y rápida de instalar. 
Una bujía de larga vida para 
m á s seguridad en el motor. 

BULTACO: 
155 ce; M e r c u r i o L 8 6 
Tra l la 101 L 81 

DERBI 
Todos los m o d e l o s L 8 6 

DUCATI: 
125 Sport ; 2 0 0 Elite L 81 

125 ce; 175 ce; Tur i smo L 8 6 

GUZZI-HISPANIA: 

Todos los mode los L 8 6 

ISO: 
Isocarro 150: M e t e o r 125 L 81 
G r a n Tur ismo 125 L 8 6 
O t r o s mode los d e 125 ce y 150 ce L 8 6 

LAMBRETTA: 
LD 125 , mode los A y B L 81 
125 11, 15011,175 l i N 8 4 

LUBE: 
Renn 125 y 150 L 81 
V e l o m o t o r " Q u i e k l y " y m o d e l o s " S e r i e " . . L 8 6 

MONTESA: 

M o d e l o s B 4 6 / 4 9 , 0 - 5 1 , D-51Z L 9 0 
O t r o s mode los , L 8 6 
Brío 110 L 81 

M. V. 

S. R. 125; S 18 150 L 8 1 
Todos los o t ros mode los L 8 6 

VESPA: 
Todos los mode los L 8 6 

Los entendidos recomiendan 

la buj ía preferida en todo el mundo. 



M I R A N D O H A C I A 

A T R A S S I N I R A 

P O R J U A N C O R T E S 

LA B A T A L L A D E G U A D R A S 
a ^ ^ ^ ^ M ^ M ^ ^ ^ ^ H ::! de marzo de Itti». — 

I Tiene lugar en este dia 
la batalla de Guad Ras. la 
más cruenta de toda la 
guerra tnarroaui de 1859. 
en la que el prestigio es­
paño l se r e h a b i l i t ó con 
ta m á x i m a eficacia Ua 
entrada de los e s p a ñ o l e s 
en Tc luán , el 6 de febre-
ro anterior, dio lugar a 
unas negociaciones de paz 
que no pudieron u l t imar­
le con un acuerdo, oor lo 
que tuvo que continuar la 
c a m p a ñ a . Vanas acciones 
victoriosas nara nuestro 
E jé rc i to que fueron coro­
nadas por esta batalla, 
ronsiguieron plena satis-
: iccion para nuestro Go­
bierno. E l 26 de a b r i l se 

firmó el tratado de paz, on el que. a d e m á s del t e r r i -
orfe que Marruecos nos cedia, se estipulaba la entre-

na de veinte millones de duros como indemnizac ión 
por los gastos de guerra. Estos veinte millones de du­
ros se t radujeron en una verdadera i n u n d a c i ó n de 
nuestro pa í s en forma de ochavos morunos. 

En la bata l la de Guad Ras se distinguieran especial-
•nente los voluntar ios catalanes, como lo h a b í a n ya 
hecho en la de T e t u á n . al mando de P r i m E l gran 
inil i tar y po l í t i co reusense. s a g a c í s i m o conocedor de 
los resortes psicológicos de las gentes, supo obtener de 
i'llos el m á x i m o part ido y los catalanes se portaron 
como verdaderos leones. Se cuenta que. al contemplar 
Prim lo menguada que quedaba su fo rmac ión , como 

i ' doliera de las bajas sufridas, se l e v a n t ó de las filas 
. ntalanas un clamor, diciendo: 

— « E n c a r a en quedem per a una a l t ra vegada!* 
—«I per una altra?*. se dice que les r e s p o n d i ó Pr im. 
—iPer a una a l t ra . no!* 

L U I S D E C A M O f N S 
24 de m a n e de 1553. — 

En esta fecha embarca 
>iara las Indias el gran 
ixieta p o r t u g u é s Luis de 
Camoens, alistado para 
tres a ñ o s . H i j o de famil ia 
noble, pero pobre, v hom­
bre apasionado, val iente 
v turbulento. Sus copiosas 
. reiteradas d e m a s í a s , en 
las oue no tuvo poca par­
te el ve r rechazado su 
imor por una dama de 
la Corte de la que estaba 
a rd id a m en te enamorado, 
le va l ie ron prisiones y 
destierros. Durante su exi ­
j o de dos a ñ o s en M a ­
rruecos, adonde fue en­
viado para castigo de un desacato, pe rd ió un ojo en 
una escaramuza frente a Ceuta. Y en Afr ica se a l is tó 
para las Indias, adonde hubo de quedar por dieciséis , 
llenos de duros trabajos, peligrosos viajes, arriesgadas 
uchas, enfermedades y contratiempos, durante los caa­
es e sc r ib ió su magnifico poema «Os Lusladas*. en el 

que canta las glorias de Portugal y las h a z a ñ a s m a r i ­
neras de Vasco de Gama. E n las Indias, igualmente, su 
temperamento b a t a l l ó n 1c c a u s ó m á s de un sinsabor. 
El gobernador de Goa le exi l ió a Macao por una s á ­
tira que sobre é l escribiera. Volvía a Goa, terminado 
el destierro, cuando n a u f r a g ó el barco en que iba. Del 
naufragio sólo s a l v ó el manuscri to de su poema —hay 
que decir, sin embargo, que poca cosa m á s llevaba—. 
el cual s o s t e n í a con una mano fuera del agua mien­
tras iba nadando. R e g r e s ó a 'Lisboa por 1569. P u b l i c ó 
su l ib ro , mas no pudo obtener favor n i a t e n c i ó n n in­
guna. M u r i ó en la mayor pobreza, en 1580. y fue en­
terrado sin a t a ú d n i morta ja . Su ún i co bien era un 
ejemplar de «Os Lusiadas*. que r e g a l ó al sacerdote 
que le a y u d ó a bien m o r i r 

L A « S E C A » D E B A R C E L O N A 
¿4 de m a n e de 1881. — 

Por orden del Gobierno, 
queda suprimida def in i t i ­
vamente ¡a Casa de la 
Moneda de nuestra ciu­
dad La medida, en ver­
dad, no v ino a producir 
n i n g u n a a l t e r a c i ó n n i 
trastorno Años hacia ya 
— desde 1868 — la «seca» 
barcelonesa h a b í a dejado 
de funcionar, d e s p u é s de 
repetidas ó r d e n e s v reite­
rados decretos con que 
— desde 1822. pr imera vez 
en que volvió a ponerse 
en marcha luego de la sa­
l ida de E s p a ñ a de los 
franceses, oue la hicieron 
servir para la a c u ñ a c i ó n 

de sus monedas pi ovinciales - se h a b í a suprimido v 
rehabil i tado una jx)rclón de veces 

Estaba instalada la «seca* en un vasto c a s e r ó n de 
la calle de Flassaders. n ú m e r o 8. en la que. desde el 
siglo X V h a b í a venido funcionado y que quien lo de­
see puede identif icar por el soberbio escudo real la-
Drado en piedra, obra del siglo X V I I I que campea so­
bre su puerta. P a s ó al l í l a mencionada f áb r i ca desde 
>a cal le vecina, l lamada de las Moscas — acaso la m á s 
estrecha que queda en Barcelona —. a la que recae 
la parte trasera del edificio y en la que se encuentra 
otra angosta calleja, que lleva el nombre de la «seca*, 
cuyos muros forman todo uno de sus lados. El edificio 
W simplicis imo. sobrio v se caracteriza por su anchu­
roso porta l . EH ú n i c o adorno que presenta y que pue­
de decir algo sobre la c a t e g o r í a que en otros tiempo* 
le r ev i s t ió es el escudo que dejamos indicado 

I f € 5 i f l i e d i o c l U i 
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{<f/í 
FLORACIONES DURA­

DERAS. - I I 
TTAY vanos caminos para 
" c o n s e g u i r un j a r d í n f lo­
rido. Uno de ellos es e! 
empleado por nuestros ser­
vicios municipales, esto es. 
poblar los macizos con 
plantas a punto de flore­
cer, mantenerlas a l l i has-

«Petunia gisonle de 
Califorme* 

ta que su i lo rac ión decai­
ga, y arrancarlas o re t i rar ­
las después , s u s t i t u y é n d o ­
las por otras y repitiendo 
el c i do cuantas veces sea 
necesario. Pero este proce­
dimiento resulta, en el j a r -
d i n del aficionado, caro j 
engorroso. Hay otro cami­
no a seguir, y consiste en . 
escoger variedades de flo­
r ac ión duradera, pero s in 
olvidar aquellas plantas ex-
cepcionalmente hermosas o 
las que sean muy de nues­
tro gusto, aunque su f lo ­
r ac ión sea fugaz. El a lmen­
dro, los tulipanes o las go-
detias florecen durante 
muy poco tiempo: pero ¿có ­
m o prescindir de ellos? 

Ya h a b l é hace unos me­
ses- de algunas vivaces cu­
ya f lorac ión es prolonga­
da, y hoy c i t a r é var ias 
anuales que tienen esa pre­
ciada cualidad, empezando 
por las que e s t a r á n en f lo r 
cuando se publ iquen estas 
l íneas . 

Durante seis meses cum­
plidos florecen las petunias, 
y por cierto, con genero­
sidad extraordinar ia , por 
lo menos algunas de sus 
clases, como la «Sa te l l i -
te*. la « N u b e blanca* y la 
«Red Sa t ín* , que a d e m á s 

D O M I N G O D E R A M O S 
En |a fachada principal de la iglesia da Santa Mono del Mar durante toda el año ta 
erigen dos monumentolei palmas, que se renuevan en la festividad del Domingo da 
Ramos. He aquí una vicia t radición baredoncoa, preludio a la grave sofemnidod de la 

Semana Sonta. (Foto Eugenio Forconol 

son bonitas y alegres. Otras 
petunias m á s selectas son 
menos f lor í feras , pero con­
formadas y menos compac­
tas. 

Claro es tá que para que 
las petunias florezcan en 
abr i l , debieron sembrarse 
en enero o en febrero, en 
cama templada. No espe­
remos que las que se siem­
bran ahora en semillero 
abierto florezcan durante 
tanto tiempo; ¡yero es posi­
ble adqui r i r planteles que 

nos permitan recuperar lo 
perdido. 

L a g a l l a r d í a es ot ra 
planta que puede estar en 
f lor durante m á s de medio 
año . Es una cual idad que 
tienen tanto las g a l l a r d í a s 
vivaces, como las anuales, 
y entre estas la te t raploi-
de de flor roja, que es una 
clase excelente; florece a 
f in de mayo y c o n t i n ú a en 
f lor hasta Navidad, y a ú n 
m á s a l l á . Como tantas otras 
plantas considerada- como 

CUADROS HISTORICOS, par Coataaya 

-No* las hicieron el Domingo de Ramos del a ñ a pasada. 

- ¡ P r t c i o i o ! Me recuerdo el fámula cuadro da las lai 

anuales, estas g a l l a r d í a s 
sobreviven a menudo en 
invierno, y alcanzan dos o 
m á s temporadas sin de­
caer. 

La floración de los cos­
mos no es tan duradera, 
pero se prolonga sin d i ­
f icul tad durante diez se­
manas Creo que una f lo­
rac ión de m á s de dos me­
ses puede considerarse co­
mo muy satisfactoria, es­
pecialmente en las plan­
tas anuales, tan fáciles de 
sustituir. Pero es que. ade­
m á s , los cosmos son flo­
res muy bellas, que serian 
recomendables aun cuando 
su f loración fuera fugaz 
Y otra ventaja, no pasan 
mas al lá de -.lete u ocho 
semanas desde que se siem­
bran sus semillas hasta 
que se abren sus flores 

Los tagetes, davelones o 
claveles de moro, son otra 
de las o.ama- que flore­
cen mucho y por mucho 
tiempo, y a d e m á s »on de 
tan segura ge rminac ión v 
de tan fácil cultivo, que 
no hay planta más indica­
da para el unneroiante. co­
mo no sea la zinia o la 
c a l é n d u l a Tanto los 'age-
tes enanos o semi-enanos 
y compactos comii los al 
tos y esbeltos (los que los 
franceses l laman respecti­
vamente, claveles y rosas 
de India) florecen de j u ­
lio a diciembre. 

L a graciosa verdolaga es 
t a m b i é n de larga f loración; 
germina m á s lentamente 
que la tnavoria de las plan-
las que he citado 

La celosía plumosa, úni­
ca oue he cul t ivado, so­
brepasa t a m b i é n amplia­
mente la marca de los dos 
meses en f lor Es una p lan­
ta de aplicaciones l imi ta ­
das, pero ú t i l si se usa con 
discreción 
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—Codo • « k ' « n d e n más 
palmas. E*»c año han llegado 
peticiones i hasta de Marrue­
cos! 

—Buena, i»; paro ésos loe 
palmas que quer ían eran. 
¡Los Palmas de Gran Canaria! 

—Croa que en A t i c a 
los europeos ya no gri an: 
eObriu. que rolam en­
t ra r !» 

— ¿ N a ? Pues ¿q"» 9 " -
ran? 

— «Obnu . q u e ralem 
sortír!» 

P A L M A S . . . 
Y P I T O S 

p o r J I P 

— E l dictamen de la Real Aca­
demia de Bellas Artas «puniindeao 
tetminontemente al traslado del caro 
de la Catedral es algo que merece 
palmas. 

— Y a era boro. Porque este asun­
to, basto ahora, sólo hahia inspira­
do pitos. 

—Pa» cierto que rodo el dinero 
que se ahor ra rán can este moti.c 
podrían emplearlo echando ana ma­
no a la reconstrucción de Sanio 
Mane del Mar 

—Que esto u que Me»a uno bue­
na palma. ¡Pero es la del martirio1 

• 1 • I l « » C l Í « l l l < 9 C J t < ; 
S A N T I A G O R U S I N O L 

L A A N E C D O T A A C A Ñ O U B R E 

'Final infnte . lar» ¿inia¿>. 
florecen t a m b i é n bastante 
tiempo v desde luego, m á s 
de dos meses 

Todas estas o í a n l a s son 
de f lorac ión estival, como 
se ha visto, v se siembran 
en pr imavera . Excluyo las 
petunias, oue es preferible 
sembrar la en cama templa-
piada durante el invierno 
como queda dicho 

Dos cosas debemos tener 
en cuenta, si queremos 
aprovechar hasta el máx i ­
mo las posibilidades de 
estas plantas: que ha de 
cuidarse la sanidad de su 
vege t ac ión , lo ouc resulta 

m á s difícil que mantener­
las en flor, v que es pre­
ferible adelantar, en lo po­
sible, las siembras: es de­
cir , sembrar en febrero lar-
petunias y en a b r i l las de­
m á s plantas nombradas, ex­
cepto las zinias que pue­
den sembrarse en mayo 
Esto .es lo indicado en las 
zonas templadas, de una 
media anual de 17 a 18 
grados: huelga decir que 
en las í r i a s d< ben retra­
sarse las icmbras de 
acuerdo con la diferencia 
de temperatura 

M A G D A 

I I > ó lUmo 

r N cierta ucasión se en-
c u n t r ó enfermo y acep­

tó someterse al fallo de un 
doctor Este le r e c o m e n d ó 
que se levantara muy tem-
lirano > que' tomase e l 10I 
Husiñol y eso lo sabe to­
do el mundo —. no era muy 
par t idar io que digamos de 
la vida apacible, pero an­
te las insistencias famil ia 
res. l e v a n t ó bandera blan 
ca y se dispuso a pactar 
con su enemigo púb l i co nú 
mero uno: el sol 

Fatalmente aquella se­
mana el sol no a p a r e c i ó 
por ninguna parte y el cie­
lo p e r m a n e c i ó completa-

iwlko 
NUM. 146 PtECIO: » PTAS. 

"Si damos un* acción de 
1.000 pesetas a todos los ciu­
dadanos, con un interés anual 
más o monos del 8 por 100; 
es decir, si damos a cada ciu­
dadano 80 pesetas al afto co­
mo accionista de nuestras em­
presas, iieaetim los capitalis­
tas poderosos seguiremos per­
cibiendo nuestros fuertes in­
gresos, disminuidos, tal voz, an 
muy poco; p a r o habremos 
complicado en nuestro sistema 
a toda la ciudadanía*. 

" F r e n t e al revolucionario 
" i Abajo los capitalistasl' nues­
tro redentor " | Todos capitalis­
tasl* Claro qua unos con mil pá­
salas y otros con mil millones'. 

"Llevado a su máxima perfec­
ción, al capitalismo popular re­
uniría astas características: to­
dos loa ciudadano* participa­
rían de la propiedad de todas 
las empresas; todo* los duda-
danos pariíciparían con cuota 
igual; la gestión superior da 
todas las empreiai vendría a 
recaer en las mismas personas. 
Es decir, al capitalismo popu­
lar perfecto a* al comunismo*. 

« E l 

tipinusiiio 

ropiLi i" 
noriiEM 

u n " l u i r r 
SERIA EL 

C8MIIISM0 

E á » * J < « W o | 
a on excepcional asen­
to que publica la revis­
ta INDICE en *u aimm 
ro 146. Le 

da Vintila Haría, Car­
men Lafarat, Vkanta 
Gao*, Alfonso Sastra, 
Enrique Ruix Carda. J. 
Tamá* Cabo», Luis Tra­
bara, Remano Carda, 

y KaseyaSaU. 

I N D I C E d i c e i o q u o n o s o d i c e 
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mente utit, y t-ncapolado 
Rusiñol dijo en agut lh , 
ocas ión: 

—Decididamente el sol y 
yo no somos amigos Yo no 
quiero verlo nunca, y aho 
ra que me decido a salir u 
buscarlo, es él quien no se 
asoma por ninguna parte 

Y. r e a n u d ó sus viejas 
costumbrts permaneciendo' 
f ie l a las consignas del noc­
tambulismo integral 

A Rusiñol ha esentn 
Hla le gusto siempre dis­
frazarse Cuando llegaba el 
Carnaval , sen t ía en el aire 
una comezón De joven fue 
a los bailes y a los esoec-
taculos camavalero.- L l 
ag i t ac ión alocan;, le gusta­
ba. Se ooníi . una careta o 
una nariz grote>ca. rota 
afarolada. L'n afto. por Car-
n. i \ a- se pusi enfermo y 
tuvo que guardai cama 
Di jo a doña Luisa: 

— C ó m p r a m e una nariz 
muy grande 

Doña Luisa r o hizo caiMi 
Rusiñol ins is t ió : 

— C ó m p r a m e una nariz 
te digo que me compres 
una nariz 

Se la cumpraroti . se lo 
puso y. cerrado bien el bal­
cón, se dispuso B dormir 
un rato En estas vino el 
m é d i c o Cuando e n t r ó en 

el cuar lu abrieron un po­
co la luz y q u e d ó flotan­
do una media oscuridad El 
m é d i c o vio un destello ro­
jizo er la cara del enfer 
mo y d i jo cor. notoria pre­
c ip i tac ión 

— Vamos, veo que ha me­
jorado algo 

Cuando el pobre hombn 
vio que el destello e ra un» 
nariz postiza y grotesca 
q u e d ó yerto. 

En uno de los viajes qu<-
B o r r á s hiciera o Buenos 
Aires se lo llevó de r D i -
rector Art ís t ico» Eso era 
un pretexto Lo que que­
r í a n era hacer el viaje. Pe­
ro Rusiñol al desembarcar 
se r e u n i ó cun antiguos ami ­
gos y no fue por el i sa t ru 
n i un solo d í a N i la misma 
noche del edebut» A l cabo 
de mes y medio, al pasar 
po r la puerta del tea in 
Vic tor ia se di jo: e ¡Hom­
bre!, voy a saludai a En 
nque que hace tiempo q u i 
po sé de él»- v al pretender 
pasar, el portero !«• di jo 

- L a entrada, rabal lero 
Soy el directoi 

- S e ñ o r , j q u i no esta mu-
para bromas Si quiere en­
trar, pague 

Rusiñol quiso entrar y ei 
portero w agai ró oor las 
solapas v tuvieron qur- .i»c-
gurar le que era el director 
los de la casa Luegi- Rusi 
ñol d e c í a 

—Y» te lo dijt: Enrique 
el cargo de director trae 
muchos disgustos Por pit­
eo me cuesta la vida 

J o s é P í a en el l ib ro «Ru 
siñol y su t iempo», t-scnbe 

« ¿ P u e d e n imaginarse- do» 
hombres m á s distintos M N 

Unamum y Rusiñol . p«>r 
ejemplo" iHabiar viajado 
juntos muchas veces. Don 
Santiago q u e r í a a don Mi­
guel Solía decir que sus 
mayores respetos eran para 
las personas que no acaba 
ba de entender plenamente 
Don Miguel, que era un 
«gourmet» de cuentos y de 
historietas, estaba con Ru­
siñol como un chico con za 
patos nuevos. Contando 
cosas. Rusiñol era l a r g u í s i ­
mo, in terminable Pero en 
casi todo lo d e m á s , d i fo 
r í an . Sus caracteres, sus 
ideología.- e ra r distintas 
Eran antipodas. 

• U n d ía . pues, viajaban 
juntos y el rector de I» 
Universidad de Salamanca 
que fue siempre ligeramen­
te avaricioso, se dedicó 
t a m b i é n él mismo a pre­
guntarle a Rusiñol qué 
propina h a b í a que dar le > 
las gentes en cada caso. 

»—¿Qué le damos al dé­
las maletas.' preguntaba 
don Miguel 

»—Dele usted una pese-
la . decía Rusiñol 

»—iPero. hombre! ¿Usted 
cree" replicaba el rec­
les —. Yo gano ochocien 
tas pesetas j l mes. Soy 
profesor A este paso, el 
maletero g a n a r á m á s . por­
que si capi tal izi i usted lo 
qoe me ha costado a m i lle­
gar a la s i t u a c i ó n que ten­
go y lo que- le ha costado a 
este hombre transporta ' 
maletas 

»—¡Bueno ' atajaba Ru­
siñol, un poco nervioso -. 
no capitalice' uste-ri m á s > 
dele una peseta. 

»AI p«>co rato, en la te­
rraza de un ca fé 

»—¿Al camarero, que hay 
que darle1. Rus iño l " 

» — C u a r e n t a cén t im o s 
¿Le parece? 

»—lEs mucho! ¡Es enor­
me! Si piensa ¡isted que 
yo. . . 

»—No piense- usieo maa 
y dele cuarenta c é n l m i o s 

»A r e g a ñ a d i e n t e s . Una 
m u ñ o daba t r e m í a y cinco 
Luego, en el museo: 

»--Esle- de la gorra, l l 
cicerone, c o b r a r á sin duda 
del Estado. ¿No es cierto" 

» - S in embargo, h a b r á 
que darle algo conles-
taba Rusiñol —: «s la cos­
tumbre . 

»Unamun<> bulsilleabu un 
ra lo y. a escondidas de 
Rus iño l . daba dos reales 
por d e t r á s , con la mano MI 
la nalga, a hur tadi l las 

»Pero Rusiñol ser yengu 
Un día Unamuno t r a t ó de 
cogerle en las mallas de 
uno de sus monólogos f i l o ­
sóficos, que. por ulra i iai 
le. eran tan divertidos 

a Subi<- la inmor ta l idad 
del alma, amigo Rusiñol 

di jole h a b r í a mucta 
que hablar 

» Si . c laro cuntesui 
Santiago d i s t r a í d o - , ya 
hablaremos cuando lenga 
mus arrergladu lo de las pro­
pinas Cuando haya de» 
fiestas.» 

Una noche- Husinol .e en 
c u n t r ó mal y su esposa 
bondadosamente le prudi 
gó sus cuidados, l lame al 
médico , ie hizo lomar pun 
lualmemte las mediennas 

A la m a ñ a n a siguienUr. ia 

señor ; Rusiñoi t-xplícab., 
t r a j ín de la ú l t ima nochi , 
las amistades y famil ia qut 
ven ían a mteresarse por p| 
estado del enfermo 

He pasado una noe-lu 
ter r ib le He sufrido horn . 
res 

Santiago Rus iño i . que , 
m a n t e n í a t r . un inquWtai 
le mutismo, exp lo tó desdi 
el fondo de su habi taciór 

—Bueno, bueno, pero qui 
oonste que yo. que sola 
mente soy el enfermo, lan 
b ién sufro lo m í o 

Debía tener dieciseis 
diecisiete años , cuando m 
d ía Rusiñol se e n c o n t r ó -1 
una calle del barceloiu 
barr io de Santa Mar ia coi 
el viejo d ó m i n e que fue si 
maestro, el señor Qu im 

—¿Qué" Te p r e g u n t ó 
¿Cómo va ol comercio? La 
cosas te i r á n bien, g a n a r á 
dinero 

•Verá, v e í a - conté-1 
Santiago un poco conli; 
so—. Por ahora pinto tela,-

t Y q u é clase de rieg< 
cío es este de pintar telas 

Un mal negocio, seño 
Quim Es una especie 
oficio que da muy poco 
en ei que- W ganan mei"-
ensaimadas que- panec i l l ' -

Con amigos i i n i t m c - ri 
me. él r eco r r ió España vi 
p e q u e ñ a s etauas tm carrt 
tas atestadas de quincall 
La broma cemsisiia en (•» 
coger una aldea bien pobn 
bien misera, romo exislei 
por ejemplo, en Extrema 
dura o en La Mancha 
congregar .. la nenie i * ; 
plaza a fuerza de ba ln o 
tamboi hacer sonar I * 
trompeta Las comadres ••• 
aproximaban, dispuestas 
mercar cualquier chuchi 
r ía 

- ¿ l ' u á n t o vale iste- r» 
lijo? 

—Treinta p c s e v » 
- ¿ T r e i n t a iiesetas" ¿e* ' -

usted loco" Eso w val-
más de tres pesetas 

- ¡ A h ' ¿Le paree*" Pue; 
en ese caso se- lo rtov 
nada L lévese lo y .-sta Ca 
zuela de regal" 

Los paisanos peansaua; 
«He aqu í uros e x t r a ñ o 
mercaderes * 

«En la aldea smuienu-
cuenta Rusiñol la P"' 
d a nos pedia nuestros pn 
peles Cuando « regala 1 
m e r c a d e r í a , fácil es hace' 
ie sospechoso • poUrt» ' 

Ei a i ierdolano de San"" 
ge. Rusiñol es inmenw-
un manant ia l 4 " ' ,vs 
Los familiares del eslupei 
do pemmaje q*»e fue * " 
Santiago suelen adverMi 
este respecto, que CBW»»' 
muchas a n é c d o t a s abeiHu 
UmenU falsas Y d e l a l " 
curioso, (alsas uuientica-
resulta que- i ai amenu- da 
mus . o n una anécíloUi quf 
no lenga gracia ¿ S e r á qu-
e l humor i smo .le Rusin-
m c l u » . infunde ne i lo >es 
peto a los invetiuire's. a lo-
desaprensivexs y mercaa--
res de la gracia ajen.. ' 
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METALURGIA Y AUTOMOVILES EN ESPAÜA 
t A mayor parte de las producciones me ta lú rg ic i i s han 
" sufrido una de t enc ión en el r i t m o progresivo que 
.«guian hace algunos años . En el momento en que ha 
llegado la p r o d u c c i ó n de Ensidesa o Empresa Nacional 
S iderúrg ica de Avilés . el programa de es tab i l i zac ión fre­
no el auge que estaba adquiriendo la p r o d u c c i ó n me 
ui lúrgica o de productos fabricado*. Afortunadamente 
la cons t rucc ión naval y la au tomovi l í s t i ca sostienen la 
demanda de metales a las empresas s i d e r ú r g i c a s y por 
otra parte. Ensidesa ha exportado lingote y laminados 
a Inglaterra y a l J a p ó n , en el a ñ o ú l t imo , r o n m i s de 
un mi l lón de toneladas en conjunto de las que el ochenta 
por ciento corresponden al J a p ó n . 

A pesar de la menor demanda e spaño lb . a m p l í a n ma 
instalaciones las principales empresas, como Altos Hor­
nos de Vizcaya. Ensidesa Unión de S i d e r ú r g i c a s Astu 
nanas y Nueva M o n t a ñ a - Q u i j a no. casi todas ayudadas 
por capi tal norteamericano. 

En cuanto a la p r o d u c c i ó n de au tomóv i l e s , motoci­
cletas y velomotores, la p r o d u c c i ó n ha seguido dist into 
signo en uno u o t ro t ipo. Para los coches la p rog res ión 
ha sido constante, mientras que para las motocicletas 
y velomotores la d i sminuc ión es considerable. Los trac­
tores t a m b i é n progresan aceleradamente y la produc­
ción e s p a ñ o l a que fue de 850 en el a ñ o 1955. p a s ó a 3.341 
en 1959 y a 8.500 en el a ñ o 1960, s e g ú n los cá lcu los de 
la Memoria del Banco Central Para los tractores, que 
tienen ante si un gran mercado y unas necesidades a 
cumplir , se calcula un aumento en su p r o d u c c i ó n toda­
vía. A los actuales hay que a ñ a d i r Viasa de Zaragoza, 
que d e b e r á producir 3.000 unidades dentro de cuatro 
años, y los Land Rover que marchan a la cons t rucc ión 
de tractores y m á q u i n a s especiales para movimientos 
de tierras. 

Un dir igente de una de las principales f áb r i ca s de 
coches e s p a ñ o l e s , ind icó hace poco que el proceso de 
fabr icac ión au tomovi l í s t i ca es tá llegando al nivel opor­
tuno, pues cree que en 1904. la p r o d u c c i ó n a l c a n z a r á ya 
los 60.000 anuales, que s o b r e p a s a r á l igeramente las ne­
cesidades del mercado No sabemos basta q u é punto 
pueden ser exactas y hasta imparciales estas aprecia­
ciones, pues ta l vez lo m á s importante es l legar a a l ­
canzar un nivel de precios comparado al europeo 

Los coches de tur ismo tuv ie ron este a ñ o u n gran au­
mento pues de 14.400 en e l a ñ o 1955, l legaron a ios 23300 
en 1957, a los 38.500 en 1969 y a los 41.000 en 1960 Para 
los camiones y furgonetas el proceso ha sido m á s fuer­
te todav ía ; 1.700 en 1965, 7.000 en 1957. 13.200 en 1959 v 
15.200 en e l a ñ o 1960. De todas formas, las f á b r i c a s dis­
minuyeron la f ab r i cac ión , temiendo una reducc ión de 'a 
demanda. Para el a ñ o 1961 la p r o d u c c i ó n pod r í a incre­

mentarse. pue> a pr>nriuHM dei año. la labnc; s t A ' ! 
p r o d u c í a 125 coches por ella que puede equivaler a SS.OW 
coches anuales La empresa Renault de Val ladol id M 
supone puede producir 12.0011 coches m á s , lo cual junto 
con otras marcas que fabrican en nuestro país , se pue­
de llegar fác i lmente este añf- a una cifra superior a 
las 50.000 unidades Lo* camiones tienden t a m b i é n a su­
perar en 1961 la marca de la cons t rucc ión y por lo pron­
to cabe s e ñ a l a r que alguna de las marras han rebajado 
precios de venta. Las cifras oficiales de los vehículos au­
tomóvi les en servicio a principios de este a ñ o eran 
de 290.600 coches de tur ismo y 147.374 camiones, ade­
m á s de 50.558 tractores, con lo cual puede suponerse 
todav ía una capacidad de absorc ión del mercado, aun 

La pwidneciia cu estos sIHwm 

Au¡4mimtUl 

i ü l i 
£_i22 i 

HaUtleUl— Li l i na— 

teniendo en cuenta el nivel de vida y de precioi- es 
p a ñ o l e s 

Las motocicletas han bajado extraordinariamente, 
las 69.100 producidas en el a ñ o 1955 pasaron a 148.000 
en 1968. l legaron a 108.500 en 1959 y solamente a 60.000 
en 1960. Es muy posible que todav ía decaiga m á s esta 
fabr icac ión, atacada por la temible competencia de loe 
a u t o m ó v i l e s ut i l i tar ios . La mayor parte de las moto­
cicletas se fabrican en Barcelona: «Montcsa». «Guzzi». 
«Hispaniaa . «Sanglas» , aMymsa» . «Ossas . «Huracán» . 
«Mondial»; en Eibar: s L a m b r e t a » . 4Mobyle t te» . « B . H . i . 
«Echasa», «Motob ic i , «Velosolex»: en Madr id : «Vespa» 
«Roa*, císso», «Iresa». «Cofersa». Otras plazas produc­
toras de motocicletas v velomotores son Sant Fosl de 
Campcentelles: «Derbi» . Mol le t «Ducson» «Ducat i» , 
Figueras: «Rieju». c R u t e r » . «Gimson» . San A d r i á n del 
B e s ó s . xBul tacoi . «Victor ia». «Peugeo t» ; Algemes: 
i B J . R »; 'Bilbao: «Lube». L é r i d a : «Monfort»; Gi jón: 
cM. V.>; Gerona: « N a r c l a » ; Rioollet «Edeta»: Murc i a : 
• S a d r í a n » ; Valencia: «Villof» 

Es de esperar que todas estas fábr icas motoclclis-
ticas busquen una a d a p t a c i ó n a las aoetencias del 
mercado. De momento parece ser que alguna de ellas 
exporta bastante al extra niero. Pero m á s que por es­
te camino h a b r á que buscar la t r a n s f o r m a c i ó n en ofre­
cer productos que la demanda solicite fuertemente. 

MONTIS 

el 

r u t a 
NOTICIARIO 

RUEGO. — Suplicamos a 
iodos los inscritos para a l ­
guno de los tres viajes de 
Semana Santa, pasen cuan­
to antes a formalizar su 

insc r ipc ión y a ret i rar 
corresponde! nte t icket 

Hemos de remi t i r la lis­
ia compUta de los expedi­
cionarios a los hoteles res­
pectivos. Y el tiemoo apre­
mia. Por eso yo vuelvo aho­
ra a insistir, esclavo de esa 
o r g a n i z a c i ó n sin la cual no 
l l e g a r í a m o s a ninguna par­
te. 

PORMENORES. - El te­
léfono permIU descubrir 

«CRUCERO 
ESTRELLA DEL NORTE» 

N O T I C I A R I O 

• Todo r l equipaje u bordo, viaia por cuento y 
riesgo del pasajero 1/ se le i n r i t a a establecer un 
seguro corresoondiente para el mismo, «ne pueden 
efcctiiar en cualquiera de las oficina* de «Viajes 
M a r s á n j . 

• La o rgan i zac ión del servicio de comedor acon­
seja que se u t i l icen los dos comedorea de aue dis­
pone el barco, de forma aue cada oasajero sepa 
desde el or imer momento cuá l es el otie le corres­
ponde, v oara ello se establece nue todos los pasa­
jeros de las cubiertas n ú m e r o s l y 2 u t i l i z a r án el 
comedor situado en la cubierta n ú m e r o 2; y los alo­
jados en las cubiertas n ú m e r o s 3 >i 4, u t i l i z a r án el 
comedor establecido en la cubierta n ú m e r o 3. 

• £1 Crucero comienza con el embarque en B i l ­
bao y termina con la llepada a Bilbao, siendo por 
cuenta de los pasajeros los pastos de transporte 
hasta y desde el puerto de embarque. 

• Finlandia cuenta con nuis de 60.000 luyo». 
£1 tratado de 194S con Rusia le oblipu e» cus» 

de agres ión exter ior a la defensa de su te r r i to r io , 
incluso con tropas rusas. 

Finlandia en finés se denomina (tSuomi» 
Principales industr iar finesas, madera, papel 

mantequilla y queso 
D e p e n d i ó de Rusta desde IHOH hasta ÍW7. en 

que se p r o c l a m ó Repúb l i ca independiente 

• £1 «Monte Umbe» . la motonare que realizara el 
« C r u c e r o Estrella del Nortes organizado por «Via­
jes M a r s á n s » y patrocinado por DESTINO -como 
anteriormente ío fueron los tres memorables riajes 
a N o r t e a m é r i c a v Méj i co -, tiene una eslora de 146 
met ro» , nianqa, IS'SZ; puntal. 9'JO metros, y calado 
mó.rjiiio. 7-S3 metros. 

toda suerte de es t ad í s t i cas , 
orientaciones. rumbos y 
preferencias. S e g ú n sea e! 
n ú m e r o y tono de las l la­
madas, fác i lmente se p o d r á 
avanzar la acogida que le 
s e r á dispensada a un viaje 

Observo que algunas ex­
cursiones desvelan avidez 
de pormenores y detalles, 
mientras las hay que pa­
recen hacerse atractivas 
por su improv i sac ión , por 
su montaje poco menos que 
sobre la marcha. 

En general, l a genU. que 
viaja desea saber el nom­
bre del hotel u hoteles que 
les aguardan. Voy a com­
placer, pues, t í a compren­
sible y natural curiosidad 
Los que vayan al Ampur -
d á n se rán h u é s p e d e s del 
hotel Duran de Figueras. 
excelente, absolutame n 11' 
recomendable. 

Los que visiten Zaragoza 
y el monasterio de Piedra 
se h o s p e d a r á n t n el hotel 
Lafuente. de la plaza de 
Valenzuela, en l a capital 
aragonesa. Hotel de prime­
ra c a t e g o r í a . 

Y el hotel t'legido para 
la excu r s ión internacional 
al Rosel ló y C e r d a ñ a , s e r á 
el moderno hotel Royal 
Roussillor. de Perpignan 
Como sea oue este h o t t l no 
tiene servicio de cocina, se 
u t i l i z a r án los servicios de 
la Brasserie de la Loge en 
Ptrpignan, y del restauran­
te Caravelle en la Plaza de 
Canet Plage. En Pu igce rdá . 
almorzaremos en el elegan 
te hotel del Golf. 

P O P U L A R I D A D . — Una 
^ .Sonta — seguimos con el 
te léfono - nos l l amó para 
preguntamos: 

—¿Es cierto que. de re­
greso de Zaragoza, almor­
z a r á n en el hostal del Cier­
vo? 

—Exactamente; asi lo te­
nemos pr tvis to . 

— ¿ E n el mismo sitio don­
de celebraron su almuerzo 
de bodas A l g u e r ó y Car­
men Sevilla? 

—En el misr--

3 ; 
Al d o b l a r l a e s q u i n a 

n o n s I 01 

—En este caso, anote us­
ted dos plazas 

Y uno. al llegar aquí , se 
pregunta: ¿ A d m i r a d o r a del 
hostal o de la popular pa­
reja? 

« B A I t t E L O N E L A 
NUIT» . — El día 8 de abr i l 
i n a u g u r a c i ó n del «tour» 
m á s divert ido de Europa 
Desde ahora puede inscri­
birse. 

Cena • visi ta a la ciu­
dad en autopullman • c i -
ctrone internacional • ob­
sequios y sorteos 4 dos es­
pec tácu los de c a t e g o r í a + 
c h a m p a ñ a + baile + un 
«souvenir» 4 humor de a l ­
to nivel = «Barce lone la 
nuits. 

Un «tour» singularmente 
apto para las p e ñ a s de ma­
trimonios que saben diver­
tirse honestamente 

A M A T 

L A C A S A F U S T E R 
E N P E U G R O 

J U R A N T E má« de un par da inasaa ha «ido un 
tema de constante actual idad en nuestra Re­

vista «I problema de la demol i c ión de la Casa 
Fnstar, la obra de D o m é n e c h y M un t a ñ e r que, 
adqui r ida po r una c o m p a ñ í a par t icular , e s t á mn 
proyecto da verse >ustituida por ua gigantesco 
rascacielos. Nuestra o p i n i ó n «obre loa rascacielos, 
cuando tienen esto aire petulante j b a b i l ó n i c o 
qne, por lo visto, se pretende dar al citado edi­
f i c io , e" de sobra conocida para que la volvamos 
a repet i r . L a las ciudades no aa trata, que sepa-
mo», de ba t i r n i n g ú n r é c o r d de al tara ni de 
n ú m e r o de pisos. No nos produce la menor i l u ­
s ión aaber qne una de las casa» m á s carac tcr i s l i 
cas de una é p o c a a r q u i t e c t ó n i c a on plena reva­
lo rac ión y de una o r ig ina l idad ú n i c a como es al 
modernismo, va a aer subst i tuida por ua edif ic io 
muy alto y saguraasanta no demasiado bailo, pues 
el gusto da estos grandes c o m p a ñ í a s no suele d i ­
fe r i r mucho del de las grandes entidades Han-
carias. 

Sea como fuere, mientras e s t é «n la concien­
cia da nuestro pueble la ob l igac ión de acabar la 
Sagrada Fami l i a , por toda cuanto simboliza, bay 
una c o m p a ñ í a que e s t á dispuesta a hacer desapa­
recer una obra que, si no tiene una alta s ignif i ­
c a c i ó n y e s t é t i c a como la de Gaudi , no deja de 
representar a una de las personalidades del mo­
dernismo y en uno de sus m á s felices momentos. 
Es como ai d e s p u é s de revalor isar nuestro barr io 
gó t i co , d e m o l i é r a m o s el convento de Pedralbas 
para edif icar en el solar un campo de fú tbo l o 
un bloque de viviendas e c o n ó m i c a s . E s t á visto 
que no tenemos remedio. 

Ahora bien, de momento, en los p r ó x i m o s me­
ses, lo asá» probable es que no pasa nada cu la 
Casa Fustar, salvo que ya baa demol ido la esca­
lera p r inc ipa l con el m á s exquisi to sigi lo. Como 
tenemos una cierta experiencia en las p o l é m i c a s 
de este t ipo , nos imaginamos que si no media 
alguna inf luencia extema, jm sea estatal o mu-
n ic ipa l , p a s a r á n unos mesas, j cuando el efecto 
de esta c a m p a ñ a , en la cual se ha expresado la 
op in ión p ú b l i c a barcelonesa de una manera bas­
tante ro tunda , se baya desvanecido, un buen 
d í a y sin consultar a nadie, la citada compa­
ñía d e m o l e r á la Casa f u s t a r sin darnos tiempo 
a pronunciar un Ave M a r í a . Porque la tosudex 
demoledora es como una obses ión qne no puede 
saciarse si no es pasando a la acc ión . A l g o pa­
recido sucede coa el coro de la Catedral , que 
no pasa a ñ o que no nos d é un susto y que, s egún 
nnestraa noticias, en estos d í a s se ba salvado del 
e n é s i m o in tento de s u p r e s i ó n . Ya es bien triste 
que la mi t ad da la c iudad tenga que estar v ig i ­
lando a la o t r a mi t ad para evi ta r que se cometan 
tan grandes desaguisados de t ipo a r t í s t i c o y es­
p i r i t u a l . Lo tr is te de estas p o l é m i c a s a» la imposi 
b i l i dad de convencer a la contraopinante, aun 
cuando a t r a v é s da los ó r g a n o s de op in ión se 
expresen no ya las ideas de los m á s , sino de los 
m á s autorixados. 

Y en este problema de la Casa Fustar nos 
quedamos con la s e n s a c i ó n de haber obtenido una 
ins ignif icante v ic tor ia p i r r i ca . Y nos quedamos 
con la d e s a x ó n da saber que cuando menos nos 
lo esperemos se p o n d r á piqueta a la obra y Bar­
celona p o d r á contar con un rascacielos m á s y 
un ed i f i c io modernista menos. V i g i l e n , por favor . 
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¿ M i ñ o 
o N i ñ a ? 

• mw U ¡ M M M » M 

¡Le deseamos quede 
complacido en sus ilusiones! 

Lo q u e s e a ! . . . L a f e l i c i d a d h a e n t r a d o 
e n su c a s a y y a t o d o s o n v e n t u r a s e n 
l u g a r d e d u d a s y p r o f e c í a s d e d í a s 
a n t e r i o r e s . C o n s e r v e l o p r e c i a d a d i d i a 
a h o r r a n d o a l b e b é l a s m o l e s t i a s d e 
l a s e s c o c e d u r a s . Las m a d r e s e x p e r i ­
m e n t a d a s c o n o c e n c o m o r e m e d i a r l a s . ™ 

f mplée para >u hijo un producto 
que hoyo merecido confianza a 

Médico» y Matronas. 

. . . y n o s e o l v i d e d e a d q u i r i r 
S " É l e s p e c i f i c o d e l a s e s c o c e d u r a s " 

B A L S A M O BEBE 
A F E C C I O N E S D E L A P I E L I N C L U I D O E N 

EL P E T I T O R I O 

9 d e u s t e d ! 

o p t i m i s m o 

E m p i e c e s u j o r n a d a c o n a l e g r í a 

L a t r i s t e z a , c o m o e l d e c a i m i e n t o y e l p e ­

s i m i s m o , e s u n c o n a t o d e e n f e r m e d a d . 

E l h o m b r e s a l u d a b l e s e s i e n t e o p t i m i s t a 

a c t i v o , a n i m o s o . . . B e b a a l d e s p e r t a r 

m e d i o v a s o d e a g u a c o n u n a c u c h a r a -

d i t a d e " S a l d e F r u t a " E N O . V e r á c o m o 

c a m b i a l a j o r n a d a . D e s i n t o x i c a d o e l 

o r g a n i s m o , d e s p e j a d a l a i n t e l i g e n c i a , 

t o n i f i c a d o e l c u e r p o , s e s e n t i r á a l e g r e y 

d i n á m i c o . S u j o r n a d a s e r á m á s f e c u n d a 

* 
« 
« 

* 
« 
« 
* 

• 

* 
I N D I C A C I O M I S D f LA 
" S A L DE F R U T A " E N O 

M A L E S T A R GENERAL 
DESARREGLOS DiGESTIVOS 
INSURClíNCIA HEPATICA 
E S T R E Ñ I M I E N T O 
A R T R I T I S M O 
I N A P E T E N C I A 
I N S O M N I O JAQUECAS 
DESGANA • IMPUREZAS 

" S A L D E r j L T n 
F R U T A J u n i t i 

EL ANTIACIDO EFERVESCENTE 
laboratorio FEDERICO BONET. S. A. - Edificio Boneco - Madrid 

FELICIDADES 

Nuestro vecino el poeta 
Ralph Graves i v i v e en M a ­
llorca desde hace años< ha 
sido elegido por :129 votos 
para d e s e m o e ñ a i la cá t e ­
dra de ooesía ^n Oxford. 

Es la ú n i c a c á t e d r a que 
se concede por votac ión en-
i r e los grandes graduados, 
v es m á s bien honor í f ica , 
pues sus estipendios son tan 
sólo de cincuenta m i l pese-
las anuales, con obl igación 
de dar tres lecciones duran­
te el curso y formar parte 
'leí Jurado en un concurso 
>ii poesía 

DESPEDIDA 

El arzobispo de Canter-
bury. doctor Ftsher. a l 
anunciar su dec i s ión de re­
tirarse a la vida pr ivada, 
d i jo , entre otros cosas: «Me 
siento como si fuera un es­
tudiante que re cercanas 
las vacaciones: o m á s se­
riamente, como un mnata-
d a r » que ha decidido no 
volver a los ruedos 

.Ole'., d i r í a m o s , si do te 
i n i é r a m o s pecar de Irrespr-
luosos. 

LO DICEN ELLOS 

S e g ú n el reciente ensayo 
de un i ro fesor vanoui so­
bre «el amor \ la m u e r t e » 
en la novela de su oais. «el 
americano es casi pa tc lóg i -
i unente incapaz de t ra tar 

¡ -obre la sensualidad nor-
' 'nal . v por v í a de compen-
, ación ha llegado a estar 

obsesionado po r ' l a m u e r t e » 
Cita como ejemplos com­

probatorios de su tesis a los 
mayores novelistas del oals. 
sin excluir- a M a r k T w a i n . 
clvo t H u k l e b e r r y F inn» es 
un coniunto de horrores 
disfrazados de farsa». 

El origen de tal ac t i tud 
serla e! mat r ia rcado a l l i 
imperante, que cohibe la 
actitud a g r e s i v a - en el 
amor y en el mat r imonio , 
propia del v a r ó n en la es­
pecie humana Esta agresi­
vidad repr imida, revierte, 
por via de escape, en la 
c r e a c i ó n l i te rar ia 

R A Z O N DE PESO 

Ea la tienda de comesti­
bles: 

— P ó n g a m e tres kilo» de 
patatas. Pero, por favor, no 
me las escoja muy grandes, 
que d e s o u é s no pod r í a con 
l a n í o peso. 

CITA 

i L o u n ü . v l-j j t r j e> b o i ­
ra: ouerer v no a u e r i r mo­
rir» ( S é n e c a ) 

NO PARAN 

Por pr imera ves en la 
Historia , se e m p r e n d e r á n 
en este mes de marso estu­
dios de l foado d e l s r é a a n a 
g r a n d e » profundidades. A 
bordo de l navio uCuss I» se 
han instalado taladres ca­
paces de barrenar el sacio 
a ana profundidad de cua­
tro m i l metros. Se espera 
noder atravesar las capas 
blandas, ooe se supone t ie­
nen un esoesor de m á s de 
r í e n metros, y alcanzar las 
senas duras inferiores. El 
Cuss i r á a c o m n a ñ a d n 

de otros buques ouc alber-
e a r á n a los dent i f icos que 
' i ( a n el desarrollo de las 
investigaciones. 

H A G A N JUEGO, 
SEÑORES 

Si al lector medio le or? 
juntaran c u á l es el casino 

de Francia en que se t i ra 
con m á s v i í o r de la oreja 
a Jorge, c o n t e s t a r í a , proba­
blemente, oue Niza o Deau-
vi l le . No es asi. Enghien-les-
Bains. en las c e r c a n í a s de 

Parí .- » vecino a un cono­
cido h t p ó d r o m u . es el que 
registra mayor volumen de 
«operac iones» en sus salas 
de iuego Le sigue en i m ­
portancia Niza v d e s p u é s 
Divonne-les-Bains. en U 
frontera suiza, lugar pro­
picio al t r á f i co de divisas. 
El casino munic ipal de 
Cannes y el de Deauvil le 
vienen a c o n t i n u a c i ó n en 
lista. 

• 
BARATO 

En la leealidad inglesa 
de Melbournr existen tos 
Cook's Collages. c a s i t a * 

rdificadas a r in«lr> del pa 
•.ad« siglo, con Hne» henr 
fieos, por el ronoeido fun-
ilador de la» agenrlai. 4 , 
viajes. Su alqui ler , en IKai, 
era de diez r é n l i m o s a |a 
-emana, pen* con el paso 
del tiempo «e ha eDearerldo 

mirmemente, ahora resal, 
ta ya a unas nueve pesetas 
mensuales. 

C O N F I A N Z A 

Es sabido que en Ingla 
ierra , l lamar a una perso­
na por el nombre de pila 
equivale a tutear la Por 
esta r a z ó n cuando T E 
Lawrence. el c é l e b r e m i l i -
lar y aventurero, ae oculta­
ba baio el s e u d ó n i m o de 
«So ldad r de a v i a c i ó n Shaw 
n ú m e r o 338.171». recibió 
una carta de Noel C'oward 
que empezaba asi: iQueri 
do 338.171 ¿o puedo llamar­
le simplemente 338''» 

S A R D A N A S 
AUDICIONES DE SARDANAS PARA LA PRESENTE 

SEMANA 

E N B A R C E L O N A 
S á b a d o , dia 25. a las once de la noche 
En el «Orfeó G r a c í e n c » (Asturias. 83> «.'obla Po­

pular. 
Domingo, dia 26, l o r la m a ñ a n a . 
A las once, en la plaza de la Catedral , audic ión 

doble por la Cobla Popular: 
«La p r e s u m i d a » 
fLa Va l ie l l a» 
«La m e s t r e s s a » 
•La meva a lz ína» ,. 
« R e c o r d a n t en M o r e r a » 
« M a g d a l e n a » 
« G r a c i e l a » 
• M a i n a d a » 
« S e r r a a m u n t » 
• D í n t r e el bosc» . 

A B o r g u ñ ó 
J Codina 
J. M . Soler 
E. Morera 

L l A lbe r t 
M S Puigferret 
E. More ra . 
E. Morera 
E. Morera 
A. F é r e z Mova 

A las doce, en la plaza de San Jaime, oor la Co­
bla Barcelona: 

«La deixa f la i res» .. J Blanch Revnalt 
«Nit de Re is» R. Serrat 
« A u r a d 'Abr i l» J Serra 
«A la o l aca» „ E. Morera 
«Unió de colles» J G r á v a l o s » 
« P r i m a v e r a » A Botey 
En el parque de la Ciudadela Cobla Llobregat 
Calle M a r t í n e z de la Rosa (Grac ia ) Coblas M o n i 

serrat y Pr inc ipa l de Sabadell, 
En la plaza Duoue de G a n d í a (Sa r r i a ' Cobla 

Barcelonina 
En la Plaza del V i r r e y A m a t . Cobla C o n t a l . 

E N B A O A L O N A 
Paseo del Caudi l lo Cobla Badalona 

E N S A N T A C O L O M A DE G R A M A N ET 
Plaza del Ayuntamien to Cobla Barcino. 

EN V I C H 
Audiciones m a ñ a n a v tarde con mot ivn del tra­

dicional «Merca l del R a m » 

Domingo, dia 26. !>or la tarde 
EN B A R C E L O N A 

A las S°30. habi tual aud ic ión en la plaza d? San 
Jaime. 

EN SAN B A U D I L I O DE L L L O B R E G A T 
A las 6"30, en el Ateneo Samboyano Cnbla Bar­

celona. 

E N G R A N O L L E R S 
A las 6'30 en el P a b e l l ó n Munic ipa l de Deportes 

Cobla «LIuIsps de Ta rade l l » . 

E N T A B R A S A 
A las B, en el Parque Munic ipa l Cobla Sabadell 

N O T I C I A R I O 
En Barcelona, un grupo de entusiastas de la sar­

d i n a es tá ü r g a n i z a n d s un Patranato pro «Fomen­
to de la C o b l a » . a l objeto de incrementar esta tí­
pica faceta de la m ú s i c a catalana velando por su 
m á x i m a d ign idad a r t í s t i c a . 

Para el lo se propone est imular a los composito­
res de prestigio mediante la conces ión de impor­
tantes premios, realizar grabaciones de discos y am­
pl ia r el á m b i t o de difusión de la Cobla a ciertos 
sectores de púb l ico actualmente indiferentes. 

La comis ión organizadora e s t á integrada por las 
siguientes personalidades: don Eusebio Güe l l . viz­
conde de Güe l l , don J o s é M a r í a Pi S u ñ e r . don Fé­
l i x M i l l e t Maris tanv, don J o s é Valls Taberner. don 
Juan Ignacio Bermejo y Gi ronés , don Juan Cabre­
rizo Alvarez, 

Con la asistencia de los maestros-compositores, 
l i teratos y publicistas, s e ñ o r e s : don J o a q u í n Zama 
cois, don Eduardo T o l d r á . don Ricardo Lamot te de 
G r i g n ó n . don Juan Pich Santasusana. don Juan 
M a n é n . don Luis M a r í a Mi l l e t . don Xavier M o n i 
s á l v a m e , don Anton io P é r e z Mova. don Antonio 
C a t a l á , don Rafael Ferrer . don Federico Monpou. 
don Juan Dotras V ü a . don Rosendo L í a l a s , don 
J o s é M a r í a de Sagarra, don J o a o u í n M a r í a de Na­
dal , don J o s é P í a . don M i g u e l Mateu. don Enrique 
del Castillo, don Luvs Santa Mar ina , don Antonio 
F e r n á n d e z Cid , don Manuel R o d r í g u e z Llauder . 
m a r q u é s del Va l l e Ribas, v don A n d r é s Roscl ló. 

LL. A. 
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E c o n s e j o 
d e d o c t o r 

S E G U N D O C A P I T U L O 
i 

C*l segundo capitulo de la enzimotogia > enzinote-
rupia que nos r e f e r í amos en nuestras nota;-

anteriores, m á s que haberlo escrito lo está escri­
biendo el equipo de f a rmacó logos y de c l ín icos que 
ya trabajaron en co l abo rac ión in t ima para dar al 
mundo el pr imer fruto de su labor: la alfa-quimo-
tripsina. 

El segundo f ruto es la hepat3catala5a. enzima 
cuyo empleo t e r a p é u t i c o ya e s t á m á s que probado 
como medicamento de e lecc ión para dominar la 
gota, pero su uso. en favor de los gotosos, ha per­
mit ido comprobar que no sólo normalizaba la can­
tidad de ác ido ú r i co en sangre de estos enfermos, 
sino que t a m b i é n normalizaba la de colesterina en 
cuantos pacientes fuera elevada, logrando siempre 
llegar h cifras incluso subnormales. 

Este efecto, comprobado una y otra vez. ha 
extendido el campo de ap l i cac ión de la hepatoca-
lalasa a todas aquellas dolencias oue cursan con 
una c i f ra alta de colesterina en sangre, entre las 
cuales figura el inmenso y trascendente capi tulo de 
las enfermedades vasculares degenerativas, causa 
de u n t o s y tan temidos accidentes en los ó r g a n o s 
m á s nobles y m á s vinculados a nuestra capacidad 
vi ta l y a nuestra misma existencia. 

Por r azón de esta propiedad normalizadora de 
la cantidad de colesterina en sangre, el capi tula de 
la hepatocatalasa no se ha escrito va. sino que lo 
es tán escribiendo G a r c í a Valdecasas. Puig Musel. 
B a i c e l ó y Sans Sola, y tras ellos cuantos cl ínicos, 
f a rmacó logos e investigadores del mundo entera 
han tenido visión in ic ia l clara de que se hallaban 
ante un camino extraordinar io . 

Si pruebas de lo que afirmamos son amores y 
no buenas razones, ba s t a r á con anunciar que el 
C o m i t é Di rec t ivo del p r ó x i m o Congreso Interna­
cional de Reumatologia a celebrar en Rama ha de­
cidido dedicar sesión plenaria a las comunicaciones 
dedicadas a la hepatocatalasa; y que el V I I Con­
greso Internacional de T e r a p é u t i c a que se r e u n i r á 
en Ginebra a primeros de octubre, d e d i c a r á tada 
su labor, en exclusiva, a «los enzimas en t e r a p é u ­
tica* y se puede dar por cierto que d e s t i n a r á la 
total idad de una de sus sesiones al fermento que, 
en just icia, ha llamado tanto nuestra a tenc ión . En 
uno y o t ro Congreso, Barcelona y su equipo de clí­
nicos y f a rmacó logos o c u p a r á el p r imer plana del 
i n t e r é s méd ico mundia l . 

Con el emplea de la hepatocatalasa se normaliza 
el ác ido ú r i co y la colesterina, descendiendo su can-

'Hlad a cifras inlenures a las normales, p e r » ade­
más, se bn podido comprobar un leve descenso de 
la lar» de glucosa en sangre, si esta era luperinr a 
la normal 

En torno a la gota, enfermedad que ha estimu­
lad» l i . ap l icac ión t e r apéu t i c a de la hepatocatalasa. 
se han ido sucediendo varias hipótes is explicativas 
de su mecanismo alterador de la normalidad de sus 
victimas. P r i m e r » se dijo que era el resultado de 
la incapacidad - m á s o menos importante— de tos 
r í ñones de estos pacientes para el iminar ác ido ú r ico . 
Luego se a f i r m ó que los gotosos padec í an una alte­
ración me tabó l i ca cuyo resultado era una excesiva 
e l aborac ión de ácido ú r ico . A con t inuac ión se sos­
tuvo que lo alterado era su capacidad de destruc­
ción del repetido ác ido . 

Lo cierto es que existe este trastorno metabó l ico 
que da lugar a una excesiva e l abo rac ión de ác ido 
úr ico, pero no como resultado exclusivo final del 
metabolismo de un solo tipo de componentes orgá­
nicos la» llamadas nucleoproteinas— sino produ­
cido a expensas de mu» diversos elementos, algunos 
de ellos muy simples, como son el ca rbón ico , el 
amoniaco, los formiatos. la glicina, etc.. en re lac ión 
con elementos o rgán icos y de la a l imen tac ión que 
nada tienen que ver con las citadas nucleoproteinas. 

Hasta hoy. a un gotoso le declamos que. sobre 
lodo, no comiese visceras (hígados , sesos, etc.). a l i ­
mentos muy ricos en nucleoproteinas. fuente i m ­
portante, pero no única , ni mucho menos, de ác ido 
ú r ico . A par t i r de ahora se rá muy difícil , por no 
decir pueri l , establecer una dieta al imenticia a estos 
enfermos, convencidos de que pueden elaborar ác i ­
do ú r i c o a pa r t i r de muchas substancias, muy difí­
ci l o. mejor, imposible de ser suprimidas de su a l i ­
m e n t a c i ó n 

El problema es m á s in t imu. pues radica en el 
metabolismo celular y gi ra en torna de las oxida­
ciones y de las reacciones q u í m i c a s opuestas a ellas, 
o sea las reducciones, y por lo tanto y en un sen­
tido amplio del concepto, en la propia resp i rac ión 
celular. 

En una ocasión no muy lejana y a p ropós i to del 
cáncer , ya comentamos este tipo de a l t e rac ión en 
las reacciones q u í m i c a s encaminadas a aportar ox i ­
geno ox idac ión — y las destinadas a sustraerlo 
— reducc ión . lo que en más de una ocasión nos 
ha hecho suponer - y la acción de la hepatocata­
lasa es una prueba m á s que los grandes proble­
mas de la pa to log ía humana tienen como base Ult i­
mar alteraciones de fenómenos b io lógicos muy sim­
ples. 

Si se admite que la r e g u l a n z a c i ó n de la norma­
lidad de estos fenómenos biológicos corre a cargo, 
en la m a y o r í a de ocasiones, de los enzimas o fer­
mentos, la medicina se ve rá obligada a profundizar 
en su conocimiento si quiere atender a una de sus 
mayores posibilidades de cumpl i r su misión. 

Toda esta tremenda actividad tiene sus puntos 
de partida y sus resultados finales, pero entre unos 
y otros cada proceso m e t a b ó l i c o se realiza siguiendo 
un camino o cadena de eslabones, muchos ya cono­
cidos y otros por conocer, que denominamos meta-

bolismo inirrmediark> er; cada un"- ouy«n es'a-
hones iniervenrtr* con gran frecuencia un - n r i m » 

L« hepalocatalasa n un f e rmfn l» MM regula la 
normalidad de la» rearciones •ie ox idac ión ••vitand.' 
la formación de 'as substancias •len<>minarta> p e r ó 
xidos a partir de las ruale> puede formarsf ácido 
úr ico. 

En airas iwilabras si iMIMtto h igad» elabora trica 
hepatocatalasa y si. por lo tanto, nuestra sangre 
iransporla escasa cantidad de este lermento. 'a> 
oxidaciones nivel de nuestros lejidu.- n» segui rán 
un camino norma1 sino que se f o r m a r á n peróx idos 
en exceso > a part ir de ellos excesiva cantidad rH-
ácido ú r i co EstaremoN pues, ante un ¿otos». 

E«t* es. a nuestro eniender. el gran m é r i i » de 
Puig Musel. Sans Solá . Valdecasas j Barce ló expre 
sión de una gran intuición e inquietud clínica \ fai 
maco lóg i ra y de una capacidad técnica infrecuente 
pues han tenido que habé r se l a s con un fermento de 
extraordinura mesiabilidarl hioquimica 

La calalasa era conocida como era conocida -u 
mencionada acción frente a los [•eroxidos Era J 
es pui lo tanto una peruxtdasa. De esla acción 
la más demosir; tiv» es su poder destructor de' 
agua oxigenada, uno de los pe róx idos más conocí 
dos. pues no es m á s que el p e r ó x i d o de h id rógeno 
al que libera de una parte de su ox ígeno para de 
>arto en óx ido de h id rógen» o sea 4gua 

Ciertos animales destruyen el ácido ú r i co gracias 
a un fermento la úricas.» producto de su actividad 
renal pero no se ha podido demostrar que el ser 
humano t a m b i é n lo elabore En cambio UMM los in 
dicios eran favorables > los isótopos radiactivos 
lo confirmaron - de que los hombres d e b í a m o s dis­
poner de una peroxidasa que regulara 'a fu rmac iór 
de ácido ú r i co a part ir de distintos peroxidov 

Y el equipo d t cl ínicos >• (a rmacólugus no des 
cansaron hasta aprecia: en lusncia el significado 
de la catalasa que contiene nuestra sangre, cuya 
e laborac ión corre a cargo de nuestro h ígado, ¿us 
variaciones fisiológicas v patológicas en múl t ip les 
circunstancias y el tfaloi t e r apéu t i co de -u admi 
nís t rac ion en dislinlas itecctones en que su las» 
en sangre es baja 

T a m b i é n nuestros hemat íes contienen calalasa. 
pero su cantidad sufie muv pocas variaciones por 
motivo o en el curso de nuestras alteraciones pato­
lógicas. 

Si esta laboi^de d ivu lgac ión corneta a cargu de 
G a r c í a - V a l d e c a s a s . Puig Musel. Barce ló y Sans Solá. 
es mu> probable que su consejo sena el Mguienie 
Si es usted gotoso tiene usted poca hepaiocaialasa 
circulando por su sangre, poi lo tanto el meca 
nismo in t imo de sus oxidaciones esta alterado, pro 
duce usted cantidad excesiva de peróxidos , materia 
prima del acida ú r i co que le sobra. Admin í s t r e se 
usted hepatocatalasa y c o n t r o l a r á su piublema. A íu 
consejo a ñ a d i r í a n una expos ic ión de tus distintos 
beneficios que pedemos esperar de este fermento 
pero lo m á s probable es que su relatu lo dejaran 
para la p róx ima semana V yo me da r í a » me doy 
por aludido 

CIANOFILO 

Lo proporciona un grato 
blmnmstar,,, 

en su automóvil 
en sus viajes por cualquier medio 
en el "picnic" 
en los deportes nocturnos 
y cubrirá a sus niños como una 
tibia caricia. 

E s u n a m a n t a d o f a n ­

t a s í a y b u e n g u s t o q u o 

• n o p e s a • n o q u e d a n u n c a 

m a n c h a d a y a q u e se l a v a y 

s e c a r á p i d a m e n t e • es i n a -

p o l i l l a b l e • a n a l é r g i c a 

• d u r a d e r a • ú t i l í s i m a 

porque INDUSTRIAL DE TEJIOOS. 
S. A. la ho fabr icado con la noví­
sima f ibra i t a l i ana que dis t ingue 
y protege una marco de calidad? 
LEACRll 

e s u n a m a n t a d e v i a j e c á l i d a , v i s t o s a y m e j o r 

L E A C R I L ' \ 

L E A C R l l es lo morco de ca l idad pora lo f ibra ocri l ico 
ACSA Ei to marca de ca l idad s ó l o se concede cuando 
la f i b r a ocri l ico A C S A ha sido empleado correetomente 

J 

* 5 / 
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I N D U S T R I A L D E T E J I D O S , S . A . - T a r r a s a | | de v e n t a en i o s m e j o r e s e s t a b l e c i m i e n t o s d e l r a m o 
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LA ALEGRIA QUE LLEGA 

El carromato d< los gitano*, coi» «I pane, la cabra, loa cafcaHo» y lo bicicleta —«i«no 
M t i a i p a — no vacilo en eba<»car lo Hacho q»« . o lo entrado do Botcaieoo por ffapla 
90*, indica «Cent ro Urbano». «¿Son los p r i i a r a i t o r i t t e*?» . *e ha piagmitade al fo tó­
grafo Poi f iu i , mientras recogió con tu c á m a r a tan pintoreteo COMO amcráwice cuadro 

B A R C E L O N A E N C I F R A S 
124.915 ARBOLES 

p*L n ú m e r o tolal de Arbo­
les en las calles, plaza? 

y avenidas de nuestra d u ­
dad es de 67.435, a los que 
hay que a ñ a d i r 57.480 que 
hay en los parques y jar­
dines. Un total de 124.915 
á r b o l e s para m á s de un m i ­
l lón y medio de habitantes. 

Pocas veces nos hemos 
detenido a pensar en que 
un á r b o l sea realmente una 
vida . La vida vegetal nos 
merece poco respeto y no 
se presta mucha impor tan­
cia a un posible incendio. 

A h o r a nes complace la 
noticia de la p r ó x i m a re­
p o b l a c i ó n forestal del T i b i -
dabo entre los servicios del 
Estado y el Ayun tamien to . 
Pero poco se c o n s e g u i r á si 
los ciudadanos no intensif i­
can los cuidados en favor 
de los á r b o l e s y las plan­
tas. N o bastan los cuidados 
procedentes de organismos 
estatales y municipales. He­
mos de ser todos que de­
b e r í a m o s l levar a cabo una 
obra de civismo. 

E l servicio mun ic ipa l de 

Parques y Jardines se pre­
ocupa tremendamente del 
ornato de nuestras plazas 
y avenidas. Su presupuesto 
anual asciende a pesetas 
59^49.41710 

Este presupuesto se des­
glosa de la siguiente for­
ma: 

Personal activo, 29.768.250 
pesetas; mate r ia l y d iver ­
sos, 10.350.000; ext raordina­
r ios y de capi ta l . 18.350.000. 
imprevistos. 1.381 1C7'10. To­
ta l . 59.849.41 TIO pesetas. 

N o es que con estos m i ­
llones de pesetas se puedan 
hacer muchos jardines pa­
ra la ciudad, pero tampoco 
deja de ser una cifra des-
apreciable. 

E l p r imer capitulo, o sea 
e l correspondiente a « p e r ­
sonal ac t ivo» , que asciende 
a 29.768-250 pesetas se dis­
t r i b u y e de l a siguiente ma­
nera: 

A l director-gerente, pe­
setas 380.000; a l secretario 
del Consejo de Admin i s t r a -
ción. 28.000: a l in te rventor 
del servicio. 28.000. 

Sueldo personal técn ico . 

adminis t ra t ivo , aux i l i a r , su­
balterno obrero, premios 
de a n t i g ü e d a d y pagas ex­
tras, 12,900.000 pesetas; sub­
sidio famil iar . 200.000: plus 
famil iar . 2.750.000; abono al 
personal que tenga derecho 
a su p e r c e p c i ó n , 1250.000. 
premios a los equipos que 
destaquen en el servicio 
por su labor. 60.000; al ad­
minis t rador . 84.000; a l per­
sonal t écn ico . 700.000, a l 
p e r so n a I adminis t ra t ivo, 
150.000; al personal aux i ­
l ia r y subalterno. 125.000; 
a l personal obrero, 275.000; 
gratificaiones. 63.000. pre­
mios m í n i m o s a la produc­
ción. 800.000. gratificacio­
nes. 1.350.000; m á s g ra t i f i ­
caciones. 3.500.000; gastos 
de viajes y comisiones. 
3 0 0.000; desplazamientos 
del personal aux i l i a r , sub­
alterno y obrero. 100.000; 
pago Hacienda Impuestos. 
500.000; gra t i f i cac ión a l 
profesorado de la Escuela 
de J a r d i n e r í a . 75.000; pre­
mios y becas a estudiantes. 
150.000; l iqu idac ión de cuo­
tas por mutualidades y 

S O L A M E N T E 

6 5 
M I N U T O S 

B a r c e l o n a - L o u r d e s 
con los 

de Aer lingus 
Solamente emplea Vd. 65 minutos en $u viaje 
cuando vuela a Lourdes por Aer Lingus. 
Y Vd. sobrevuela el mal tiempo en su Viscount, - con 
aire acondicionado -, en una confortable butaca. 
Solicite detalles a su agente de viajes o a las oficinas 
iberia, Rambla de Cataluña, 18 Tel. 316200, Barcelona. 

BARCELONA - LOURDES desde Ptas. 1.571 
vuelta turista 

i Vuele hasta Irlanda! 
BARCELONA LOURDES DUBLIN desde Ptas. 6.804 

vuelta turista 

servicio 
dele 

Amistad 

A I I LINGUS 
I R I S H 

A I R L I N E S 1 
LINEAS AEREAS IRLANDESAS 

moniepKxs. SOÜ.ÜOO; l lqu id : . 
c ión de cuotas por seguros 
sociales 2.200.000: s e g ú n 
de accidentes, 5.10.000: ac 
luac ión social en beneden 
de los productores 300.000 

Otros c a p í t u l o s de gasto-
del servicio munic ipal d« 
Parques y Jardines contie­
nen los siguientes: 

Gastos por l i t igios. 25.000 
pesetas, vestuario y adqui­
sición de uniformes de Ira-
bajo 900.000; mate r ia l de 
oficina 25.000; mater ia l sa-
n i t a r i o y de limpieza. 
j0 000. p e q u e ñ o mobi l ia r io 
y m á q u i n a de oficina. 
75.000; a d q u i s i c i ó n de á r b o ­
les, arbustos, planteles, b u l ­
bos y semillas. 1.700.000, 
adqu i s i c ión de planta y 
f lor p a r a o r n a m e n t a c i ó n . 
200.000; adqu i s i c ión de abo­
nos insecticidas y tierras 
de cu l t ivo su p r e p a r a c i ó n , 
l.UOO.OOO. adqu i s i c ión de 
materiales. 500.000; adquisi-
c i ó n de herramientas. 
500.000; gastas Btftaocít del 
servicio. 25.000; servicio te­
lefónico. 25.000; limpieza y 
alqui ler de locales. 125.000: 
ca le facc ión de invernade­
ros, 150.000. r e p r o d u c c i ó n 
de planos y servicios foto­
gráf icos . 100.000; transpor­
tes, 1.500.000; otros trans­
portes propios del servicio. 
750.000: contrata de riego. 
1.2000.000; mate r ia l de r ie­
go. 300.000; c o n s e r v a c i ó n de 
los inmuebles del servicio. 
200.000; c o n s e r v a c i ó n de 
elementos auxil iares e ins­
talaciones infanti les y de­
port ivas en calles, parques 
y plazas, 100.000; conserva­
ción del j a r d í n de aclima­
t a c i ó n . 250.000. mate r ia l pa­
ra la Escuela de Jardine­
ría. 150.000, intercambio 
con entidades y organismos 
nacionales y extranjeros y 
trabajos de d i v u l g a c i ó n y 
estudio. 100.000; (omento a 
la a f ic ión a las plantas, 
jardines y paisajes y traba­
jos y publirackmes de d i ­
vu lgac ión , 150.000, 

C o n s t r u c c i ó n y planta­
c ión de nuevos jardines y 
reforma de los existentes. 
10.000.000; hab i l i t ac ión y 
c r e a c i ó n de jardines infan­
tiles. 1.500.000; renovacio­
nes y mejoras en el Zooló­
gico. 1.000.000 o b r a s y 
reparaciones de jardines. 
750.000. trabajos de planta­
c ión de arbolado en la via 
púb l i ca . 500.000. instalacio­
nes de riego. 300.000; repo­
blac ión forestal de la zona 
del Tibidabo 500.000; plan­
tac ión forestal de nuevas 
zonas 1.400.000 trabajos 
de r e n o v a c i ó n y mejora en 
los parques forestales j 
zonas repobladas 300 000, 
exp lo t ac ión > meiora de 
la ( i n c a «Can Ui rona» . 
1.200.000 

Gastos de economato la­
boral, 500.000 pesetas- con­
tingencias relacionadas con 
el personal. 150.000; exposi­
ciones y concursos florales 
y jardineros que organice 
o concurra e l servicio, 
250.000 e i m p r e v i s t o s . 
481.167-10. 

Esto es s ín tes i s el presu­
puesto del servicio munic i ­
pal de Parques > Jardines 
para 1901. Asciende como 
hemos dicho a 59.849.41710 
pesetas. 

Un gran acierto del te­
niente de alcalde, delegado 
de Obras e Instalaciones, 
don Santiago Udina Mar­
io re U. que a la vez preside 
el Consajo de Admin is t ra ­
ción de Parques y Jardines, 
ha sido la pub l i c ac ión de 
un bo l e t í n t i tu lado « V e r d e 
Urbano» , pub l i c ac ión em­
prendida por el personal 
de aquel servicio. En é l ae 
expone una visión actual 
de las tareas del mismo. 

Este bo le t ín pretende la 
in tens i f i cac ión de las rela­
ciones de convivencia y co­
l a b o r a c i ó n e n t r e todos 
cuantos trabajan en i q u i ­
lla o r g a n i z a c i ó n a u t ó i j m a . 

U n acierto del serv icio 
munic ipa l de Parque- y 
Jardines, dedicado a los i | tM 
aman las flores, las pl.<M 
tas. la vida. . . 

A N T O N I O OCL CERRO 

Discursos en el desierto 
(4) LA SOCIEDAD FUNCIONAL 

(«) 

• P I I Y S V I L L E . — Ahora vemos, con toda claridad 
e l juego que la ignorancia humana, de evitar 

e l ma l Innecesario, exhibe en el Congo, presa en­
tre las dobles t i jeras de la m o t i v a c i ó n bás ica : por 
una parte entre e l dilema de « m a t a r o compar t i r» 
y por otra parte entre e l de las tendencias sociali­
zantes e individualizantes. Este ú l t i m o cruce po­
d r í a especificarse bajo los siguientes puntos esen­
ciales: 

I I la sociedad s irve para los fines del bienestar 
del i nd iv iduo o el ind iv iduo s i rve para el bienes­
tar de la sociedad y sus grupos de p res ión 

2) la a u t o a f i r m a c i ó n de l hombre depende de la 
a c u m u l a c i ó n de los bienes materiales o del condi 
cionamiento de su vida in te r io r : 

3) la d ispos ic ión exclusiva de la propiedad pri­
vada o su l imi tac ión en favor de los fines recono 
cid os como socialmente ú t i l e s ; 

4) el poder sobre los d e m á s como e x p r e s i ó n de 
m á s fuerza cruda ( ind iv idua l , e conómica , política 
etc.) o como man i f e s t ac ión de una función denlr 
de la sociedad organizada. 

5) la l iber tad enfocada como resultado de lo-
m é t o d o s de estrategia o como el de la responso 
bi l idad sentida frente a los d e m á s y a uno mismo 

8) la coexistencia regida por la sobreva lorac ión 
personal a por la act i tud de a u t o r r e s t r í c c i ó n equ 
l ibrada. 

7> la convivencia regida por la compe t i c ión 1 
por la c o m p r e n s i ó n del sufrimiento. 

Si pudiese, m a n d a r í a al Congo equipos de cien 
tíficos para estudiar la ps ico logía de las relacione 
humanas con cri ter ios agrupados bajo estos siet< 
puntos. Allí hay un mate r ia l r i q u í s i m o para bisto 
riadores y moralistas, m é d i c o s y jurisprudentes 
para economistas y pol í t icos , b ió logos v los socio 
logos. en Un, para todas aquellos a los que pued: 
interesar el vasto reino de la m o t i v a c i ó n del acu 
humano, mirado desde dentro, endoan t ropo lógica 
mente. 

Todo lo que es o s e r á un hecho social, es pri 
mero un acontecer in ter ior . Todo lo que es acto 
es antes una emoción . Todo lo que es (echa del ca 
1 en da r io h is tór ico , es antes un acontecimiento del 
calendario subjetivo. Por eso tiene la psicologi. 
tanta pr io r idad en la c o m p r e n s i ó n de los m o t i v a 
que r igen la His tor ia . 

A lo largo de aquellos siete dilemas fundamen 
tales podemos enjuiciar t a m b i é n la medida en la 
que una sociedad actual y su hombre se han acer 
cado a lo que p o d r í a m o s l lamar la sociedad funcio­
nal frente a la sociedad p r i m i t i v a . 

¿ Q u é es. pues, la sociedad func iona l ' 
Para este t ipo de la sociedad es ca rac te r í s t i ca 

la medida en la que sus instituciones de i n t e r é s co­
m ú n l i a tendencia socializante' abarcan t ambién 
las posibilidades de ta a u t o c r e a c i ó n del hombre 
persona l i a tendencia ind iv idua l izante) , y la med í 
da en que sus instituciones hacen superflua la acu 
m u t a c i ó n ind iv idua l o grupa 1 de los bienes mate 
ríales disminuyendo el patr imonio de los sent í 
m í e n l o s negativos 'de odio. i ra . envidia, miedo 
etc.) en el hombre-persona. La sociedad funcional 
se acerca tanto m á s a sus logros cuanto m á s se ha­
ce ineficaz en ella la exclusividad de la propiedad 
privada contrar ia a los fines sociales reconocidos 
de u t i l idad c o m ú n . En el la el poder sobre los de­
m á s es una función conferida de acuerdo común 
a las insti tuciones y a los indiv iduos y no expre 
sión de la fuerza y prepotencia cruda y a rb i t ra r i a 
Para esto cul t iva en su sistema de e d u c a c i ó n el 
t ipo del hombre responsable hacia los d e m á s y ha­
cia si mismo, frente al hombre-zorro, ( e s t r a t ég i co 
m a q u i a v é l i c o , etc. ' de la lucha de todos contra to­
dos. La coexistencia social en d í a marca la ten 
dencia res t r ic t iva contra los actos de la sobreva­
lo rac ión personal exagerada (soberbia desprecio, 
etc.) motivada por la e d u c a c i ó n inadecuada Y la 
convivencia en ella par te de la base de que el me­
jor Upo del progreso del hombre puede conseguir­
se si es tá a su d ispos ic ión un sistema general de 
e d u c a c i ó n e n s e ñ á n d o l e la c o m p r e n s i ó n del sufr i ­
miento del ot ro y el conocimiento de si mismo. 

No hay n i h a b r á nunca una sociedad funcional 
perfecta. Los (alansterios ideados tantas veces des­
de e l de P l a t ó n hasta las ideo log ía s modernas son 
resultados de la Razón, siempre un poco soberbia 
y a la que la Naturaleza y el Baos desmienten. Pe­
ro hay sociedades que. a c e r c á n d o s e en algunas d i ­
recciones al t ipo funcional de la sociedad y al con­
dicionamiento favorable a la a u t o c r e a c i ó n del 
hombre-persona pueden d i sminui r en grandes can­
tidades el mal innecesario Lo que siempre quie­
re decir la d i s m i n u c i ó n de los sentimientos nega­
tivos, encabezados oor el miedo y odio innecesa­
rios. 

E l d i agnós t i co 0e la sociedad funcional depende 
de los tests que p o d r í a n darnos do» ciencias 

/as: 'a (ob iome t r í a y la misometria . 
•bos ge, • miedo, misos =- od io / 

CORDIALIS 

4 2 



A T E N O R D E L T E L E X 
T A pelota de la calalanidad bancaria ha 
" estado rebotando con efectos e x t r a ñ o s 
Y vamos a darle el ú l t i m o voleo con al­
gunas puntualizaciones que nos parecen 
necesarias, a saber: 

El tema lo abordamos de una manera 
genér ica y con el p ropós i to de que la cita 
de los casos desgraciados, en general, sir-

1 0 A C M A S A C T I V A S 
(del 15 a l 31 de m o n o ) 

T i t . oeg. C . - 2 1 / 3 Dif.' 

Telefónico 3.660 
Minas Rif 2.975 
Motor Ibérico 2.660 
Aguas Boma. 2.195 
Cro* 
Hirfro-Nitro 
Cafalone Gas 
H a m 
A l t o i Horno* 
Ind. Aragón. 
Negociación 
Negociación 

176 — I 
310 p. —45 

1.320 p . — 1 5 
270 + 3 
405 + 2 
130 + 4 
123'5 — 0'5 
225 + 1 0 
217 + 4 
169 + 2 

«a ta : 36.464 
0 acciones 21.306 

2.020 
1.860 
1.764 
1.556 
1.361 
1.255 

Proporción 10 occienes 58*41 

vieri i f l t >-x|>eriencia Poi i.-xr cuando i » i 
lo que fuere, alguien se s in t ió aludido ñu-
Limitamos a transcribir la opinión de dos 
autores solventes ya cuando la expusie­
ron y hoy. de reconocido prestigio cien, 
tífico y social, cuya l ímpida historia e> 
g a r a n t í a de ponde rac ión e independencia 
de cr i ter io. 

No comprendemos que razón hay para 
aplicar el ar t iculo «un» al «Inst i tuí d i n 
vestlgacions Económiques» . cuya labor fue 
precursora en su clase y fue y sigue sien­
do tan digna y estimable como garantiza 
ban y garantizan su d i recc ión y las rele­
vantes personalidades de la economía re­
gional Integradas en su Patronato. 

¿ E s t a r á de m á s recordar que don Pedro 
Corominas. cuya estrecha re lac ión con el 
Banco de C a t a l u ñ a es de todos conocida 
formaba parte del Comi té Consultivo del 
mencionado Instituto? Siendo así. una de 
dos: o le consultaron el texto o no se lo 
consultaron. En el pr imer caso, ¿por q u é 
no lo rect i f icó?, y en el segundo, ¿poi q u é 
no p ro t e s tó contra sus conclusiones? 

Es demasiado ca tegór ica y por lo mismu 
temeraria, la convicc ión de que conoce­
mos i en el sentido de estar enterados de 
su texto* « u n o s a r t í cu lo s publicados en el 
D I A R I O en septiembre de 1955». ¿Y si nu 
los h u b i é r a m o s leido. precisamente por 
considerarlos parciales, dado que sab ía ­
mos q u i é n era el autor? 

Si las hinchazones del negocio bancar í . i . 
las c a r a c t e r í s t i c a s de un banco, el apoyo 
a negocios buenos o malos, la p ropo rc ión 
entre capital v cuentas c )rrlentes, etc. 

ñu soi. mas que ¿a i anda ja s tpoi -lúe se 
ha elaborada una lécnica bancariii ) por 
que se da tanta importancia a su conocí-
m u t i l o y .iplicacíón' ' ¿O es que paru loda 
j c l i v idad numaru, m requiere p r e p a r a c i ó n 
} temperamento menos para ser ban 
quero? 

Nos parece recordai que en la magni-
iic;. novela muy instructiva por cierto, 
sobre el l ema ' «La febre d"or». de Narciso 
Ollei uno de sus personajes intenta con 
apfau al protagonista d ic iéndole citamos 
dt memoria ' que lo importante para juz-
gai al hombrr es la obra que queda como 
resultado de su ac tuac ión Bien: pero si 
esta obra no queda poi su propia virtua­
lidad «ino que la adquiere y l e salva por 
circunslancias advent ic ia» , oí remolamen-
le previsibles en el momento de crearla. 
4no cabt- opinai que el, su consol idación 
\ piogiesi . no '.enuk, más influencia el 
gud qui nemalidad «>• su planiea-

m>enio. 
No sabemos mucho sobre la admirable 

<admirable si. pero malograda' insti tu­
ción de la «Taula de Cambi» No» serv í 
mos para nuestra ligera referencia de la 
obra «La Banca a t r a v é s de los t iempos», 
de Aure l io Mar t ín Alonso y Agust ín Blas­
co Cirera con pró logo de don Pedro Gual 
V i l l a l b i cuyo cap í tu lo X I V «Tau la de 
Cambi». galardonada con el premio insti­
tuido por el conde de Lavern en la Cá­
mara de Comercio y Navegac ión de Bar­
celona. 

Y si de los antecedentes que hemos te­
nido a nuestro alcance, excluidas las hojas 
de calendario, sacamos la conclus ión de 
que los catalanes hemos destacado en la 
a p i c u l t u r a la industria v e l comercio, 
superando los fracasos ) sobrepon ién­
donos a tod-i clase de adversidades, pero 
no ha ocurride lo mismo con la acti­
vidad bancaria no creemos que sea cen­
surable ponerlo de manifiesto para in­
citar a la cor recc ión del defecto mediante 
la integridad, el estudio, el trabaj3 y el 
ingenio. No hemos hecho ni m á s ni me­
nos que cumplir con el deber de propor­
cionar elementos objetivos para conse­
guir lo . 

Lo d e m á s no nos importa, puesto que 
no pe r sona l i zábamos , ni nos ligan intere­
ses de ninguna clase con la cues t ión . Por 
nuestra parte hemos terminada. 

El CUENTO DE LA BUENA PIPA LA MADRE Y EL PADRE (Q. E. P. D.) DEL FLORENCIO 
p o r C A M I L O J O S E C E L A 

LA madre de la echadora F lo r enc io se l lamaba d o ñ a Espe­
ranza y era v iuda de un guardia m u n i c i p a l , de un u rba ­

no, como ella decia. L a madre de la echadora F lorenc io go­
zaba de mucha c o n s i d e r a c i ó n en la vecindad porque j a m á s se 
m e t í a con nadie. 

— S e ñ o r a s asi son las que h a d a n fal ta , ¿ v e r d a d usted? 
— ¡ Y que lo d iga , amigo Paqu i to , y que lo d iga usted! 

¡ S e ñ o r a s como la d o ñ a Esperanza entran pocas en q u i n t a l ! 
i Q u é modales! ¡ Q u é sent imientos! ¡ Q u é d i s t i n c i ó n ! 

L a d o ñ a Esperanza, como era tan f i na , se pasaba las horas 
suspirando y venga a suspirar. 

— ¿ S e ha dado usted cuenta de c ó m o suspira la d o ñ a 
Esperanza? 

— ¡ Y a , ya! Para m i que cada vez lo hace mejor . ¡ Q u é e m ­
paque! | Q u é delicadeza! ¡ Q u é a r m o n í a ! 

L a d o ñ a Esperanza, que era la mi sma imagen de la f ide ­
l i dad conyugal pos t -mor len , como decia el joven del entresue­
lo, que estaba preparando n o t a r í a s , no se cansaba j a m á s de 
entonar las alabanzas de su d i f u n t o esposo. 

— ¡ A y , m i F lo renc io ! — s o l í a dec i r—. ¡ Q u é reguapo lucía 
con su i -n i fo rme de gala! ¡ Q u é l i o con t i p o , m i F lo renc io ! 

¡ Q u é andares se gastaba los domingos y fiestas de guardar ' 
¡ Q u é cuntuneus m á s r í t m i c o s y elegantes! 

—Se ve que lo echa usted » fal tar , d o ñ a Esperanza. 
— S í , h i ja , claro que sí . ¡Si usted lo llega a conocer! N o . 

mejor ha sido que no lo conociese. ¡ M i F lorenc io destrozaba 
los corazones femeninos! 

— ¿ T a n t o ' 
— ¡ Y a lo creo! ¡ T a n t o y m á s a ú n ! M i F lorenc io , hija m í a , 

era irresist ible. ¡ Q u é bigotes gastaba m í F lo renc io ! En f i n . , 
¡la v ida! 

— C l a r o , d o ñ a Esperanza, ¡la v ida! 
D o ñ a Esperanza, reina de las buenas ausencias conyugales, 

gastaba una caspa br i l l an te y reluciente, una caspa de pr imera 
cal idad 

— ¿ P o r q u é no se cepil la usted el pelo, d o ñ a Esperanza? 
— ¿ P a r a q u é , hija m í a ? ¡Si m í F lorenc io viviese! 
— ¡ A n d a , pues t a m b i é n es verdad! ¡ T a m b i é n fue l á s t i m a 

que su F lo renc io falleciese, ya ve usted lo que son las cosas! 
— ¡ Y u n t o , hija m í a , y u n t o ! A l pobre lo que le p e r d i ó 

l ú e el v ino . S i no es por el v ino, m i Florencio hubiera durado 
u e n a ñ o s , q u i é n sabe si m á s 

E l guardia Florencio , el padre de la echadora del mismo 
nombre v p r imer ape l l ido , m u r i ó de un « d e l i r i u m t r e m e n s » en 
el equipo q u i r ú r g i c o , poco d e s p u é s de t e rminar la guerra c i ­
v i l . E l guardia Florencio se q u e m ó en c o ñ a c , como el «souf lé» . 
Si al guardia Florencio le hubiesen dado de golpe todos los 
cuartos que se gas tó en c o ñ a c , hasta hubiera pod ido c o m ­
prarse una manzana entera de casas. Pero las cosas, según va 
es sabido, son como son, y el guardia F lorenc io p r e f i r i ó be­
berse los ingresos, a plazos: s in prisa pero sin pausa, como d i ­
cen los poetas cultos. En f i n , cada cual sabe de lo suyo. 

— ¡ S e va usted a m o r i r con u n t o vino como trasiega! — k 
d e c í a d o ñ a Leocadia de las Aguas, que era presidenta de ires 
o cuatro ligas contra algo. 

— S i , s e ñ o r a , ya lo sé . Pero usted, a seco, no crea que se 
va a quedar para s imiente , descuide. En este m u n d o t ra idor 
no se l i b r a nadie, todo es c u e s t i ó n de tener un poco de pa­
ciencia y esperar. 

— S í — l e r e s p o n d í a d o ñ a Leocadia pensat ivamente—, eso 
t a m b i é n es verdad. 

E l pobre guardia Florencio vivió siempre m u y preocupa­
d o con las inclinaciones del h i | u . y a lo mejor , ¡ qu i én sabe!, 
b e b í a para o lv ida r . E l pobre guardia Florencio le echaba la 
culpa de todos los males que le a c a e c í a n a l h i jo i l Esteban 
de F i d e l , un mozo tarambana que u n p ron to q u e r í a ser to ­
rero, como futbolista o i m i u d o r de estrellas. 

— ¡ L o que no pueda una mala c o m p a ñ í a ! — d e c í a el po ­
bre guardia F lo renc io poniendo los ojos en blanco, igual que 
los galanes del cine mudo . ( i i ^ a r a r i ó n . i r J«sé m.- p r im . 

UNA OJEADA A LAS BOLSAS 
A N O M A L A INCONSTANCIA 

DE LA COTIZACION 
r \ t : s D E tmét t ro -lUnm. u M w i n u ' i e t» 

Bolsu htt .seyuirto irui i.rayrclixrvi 
dr ex t r a iu incoruWnciu P re re lomo» lo 
posibilidad de ana corfaccAóa ' i t i alca 
y sf produjo, iumqu» M POCt ' i l mar-
gen de loa cañones aa lu ra ie» . pero er» 
•nedio de su curto se o p e r ó unu reac­
ción inerperado pañi repteoarsr de 
nuero. t u l é r m i m u de dif ic i i ducerni-
mienlo. A este ál t imv fenómeno h a b r é 
nioj de r e fe r imo» . vorqur su manifes­
tación ha sido par t icularmeni t apre-
ciable en lu apertura de tsla srmana 
¡M lendenria ha expennumuidn i l t r r -
33o 

i z o 

3fo 

3 « . 
MUtiru» i/irersuA, ¡Mtsahdo dt-sdi .Í'S'V 
el dia 8 a 31 KM el lu; 15. k desde 
este punto hasta 316, el día 22, resul­
tando que en el ú l t imo periodo citado 
la pé rd ida ha t ido de 3'3 punto*. 

No se comprenden muy bien, a lo 
luz estricta del mecanismo bursá t i l y 
de la coyuntura económica , las desvia­
ciones registradas por la cotización. N i 
uno ni otra las explico jatis/acforia-
mente, y mucho menor teniendo en 
cuenta que «e p r o d u c e » en el preciso 
momento en que las aportaciones ex­
tranjeras están demostrando su con­
fianza en el porvenir de nuestro acti-
pidad mobil iar iu, dando por descontada 
la soluciói- de ulounar de las dif icul­
tades que lodaria se oponen a su nor­
mal desarrollo. Por eso consideramos 
que ta causa de la irregularidad y de 
la vaci lación experimentadas por el 
negocio bursá t i l se debe u in/luencios 
ajenas u su á m b i t o propio, tas cuales 
han sido capaces de provocar lu súbi ta 
pre /erenc»a por la l iqu ide ; Pero, afor­
tunadamente, parece que tu Bolsa no 
ha llegado u trasponer el umbral de lu 
fase delicada en ta cual podio haber 
entrado, porque la tendencia de la jor­
nada del miércoles ha revelado una 
l imidu disposición favorable que per-
mile, cuando menos, mantenerse u la 
exp : - i a t i ru del desarrollo de las acon­
tecimientos para saber u que atenerse 
con más seguridad 

í N T O N A M I E N T O INSEGURO 
EN EL EXTRANJERO 

La Bolsa de Nueva York, después 
de haber vacilado un par de dios, re­
cobró su trayectoria j lc is tu . cuyos 
efectos regis t ró W índice S.P., a l pasar 
de 67"I7 a 68'42. La de Londres se PÍO 
influido por la flojedad de las minas 
•Ir uro pert. reaccionó discretamente, 
pudiendo el índice F T evolucionar 
desde 337'S a 339 Pa r í s , por su parte, 
se muestra oacilante. en part icular para 
los ualores aorleafricanos. ¡t el índice 
I.IV.S va desde M í ' ? o ¡ ITS 

—¿i* ha ido yo aquel idiota? 

— ¿ Q u e te raso, querido, que 
e s t a tas ausente de lodo? 

licPiJorh.i 

4 3 



P A N O R A M A D E A R T E Y L E T R A S 

E S C A P A R A T E 
I N T K O I H M I O N A I A ORAMA-

TH A. p«tr üMé Roca Pon». — 
Venoiru Editorial, Rarrplnna 
Los estudios del lenguaje ban 

exT^r mentado, en poco mAs de un 
siglo, un fundamental cambio de 
or ientación, y ya era hora de (|uc 
la bibliografía gramatical españo­
la contase con un libro de conjun­
to, como el presente, dedicado a 
hacer conocer entre nosotros las 
distintas tendencias dominantes en 
la l ingüist ica moderna. Si el si-
Klo actual, en el cam:>o de la gra­
mática , es de renovación y de es-
:-oculac;on fructíferas, de teoría* 
1 de mélodos. se comprenderá muy 
bien la oiiortunldad de esta i l n -
troducción a la gramática», cuyo 
autor se -mueve con tanta maestría 
cerno familiaridad entre las nue­
vas comentes dr la lingüistica. 

«No es este libro una gramática 
en el sentido m á s corriente de la 
palabra. Pero suministra las Ideas 
indispensables para que las per­
sonas de cierta cultura puedan 
asimilar una g ramát ca cualquic-
ra. sin ver obstaculizados mis de­
seos -por explicaciones sin sentido. 
Con la lectura previa de este l i ­
bro, comprenderán la razón de sei 
de la« nomenclaturas de las gra­
máticas, y el sent:do de sus c u b i ­
caciones. Pronto se echa de ver 
que el autor ha centrado sus ca­
pítulos en torno de puntos crucia­
les de la eiopoaición g r a m á t i c a 
que. aun siendo delicados, por t ra­
tarse de aspectos sobre lo» cua­
les ex; si en opiniones encontradas, 
aparecen resueltos con gran ob­
jet ividad y agudeza de visiom 
Con estas palabras presenta el l i ­
bro el profesor Badia Margant. 
ca tedrá t ico de la Universidad de 
Barcelona. 

i i o k i / o M k> AZUUBB, P«r Uella 
OmM Kmmon* — KdlIorUI M i ­
guel Ar lmanj . ItarrrltMUi. 

Nuevamente la llamada de aten­
ción que el eme representa sobre 
la obra literaria «n que »e ha ras-
pirado el fíhn. es causa de que 
el público espaAol conozca una 
nueva novela norteamericana. V . 
como también otras veces ha su­
cedido, la novela trae a nuestro 
conocimiento mucho más de lo 
que el f i lm nos prometía. Mucho 
más . y además de un vigor mucho 
más intenso. «Horizontes azules» 
nos revela la vida de una mujer 
india, desde que muchachita aún. 
es hecha cautiva por un guerrero 
de una t r ibu enemiga y vendida, 
junto con una amiga suya, para 
esposa de un depravado intéi ore-
te francés. A par t i r de aquí em­
pieza lo que da origen al f i l m : 
la expedición de dos intrépidos 
capitanes americanos para llegar 
ha^ta las aguas del Pacífico y to­
mar posesión del te rn tono reco­
rrido en nombre de los Estados 
Unidos, expedición que habr ía 
constituido un fracaso sm el con­
curso de la in t répida india, que 
ha sido considerada una de las 
seis mujeres m á s Importantes de 
la Historia de América. 

La novela nos revela la auten­
tica historia de la relación en­
tre indios y americanos, con tonos 
fuertes que han sido transforma­
dos en el f i l m en un argumento 
de t jpo rosa, o blanco si se quie­
re. Por otra parte, la vida de 
lucha y abnegación oue lleva la 
protagonista subyuga v conmueve 
al lector. Una novela cuyo ínteres 
radica, contrariamente a lo oue 
sucede en muchas, no en el estilo, 
si 10 en la vivida descripción de 
-unos hechos 
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A N T O N I O T A P I E S O E L 
H E R V O R D E L O I N E R T E 
T A pr imavera caia juauemente por loa rincones de P a r í j . Habiit 

almorzado t n un ret taurante chino de Saint Germain de» P r é s . 
y de spués de a g ü e l l a comida de sutiles alusiones a p á j a r o s cunto-
rrs y a lianas silcestres. pensé q u j qu izás un uc r io un poco pasado 
i i " moda de la condesa de iVoaiiles hubiese quedado tnuu en t u 
punto, esta es la uerdad, muy conjugado con el color de la tarde. 
Ex i s t í a un quebrado dulzor en el aire que se respiraba, y resolví 
pasear sin prisa por las calles c ióos , sinuosas y encantadoras del 
barr io. Era una verdadera delicia tnoir . aunque sólo fuese Por unos 
pocos d ías , en ese remansado y exquisito Parts 

Torc í a la derecha, y después de detenerme un momento en 
la l i b r e r í a t L a H u n e » . no sé c ó m o me e n c o n t r é en la calle del 
Sena. En los escaparates de las tiendecitas se e x p o n í a n grabados 
orientales y pr imeras ediciones, ya amaril lentas, de Apol l ina i re , 

Antoni Tapies. — «Ocre «obre m a r r ó n s (1960) 

el poeta que otrora cantara un secreto amor. « 4 d i e u peli te amie. 
ó Lou . mon seul a m o u r » Con e', pie en el estribo del t ren en 
marcha, en el ocaso del sol, hacia el frente de q u e r r á , t o d a v í a se 
h a b í a hecho poes ía en esa pr imacera sangrienta de 19IS. A p o l t i -
naire, cotno todo el mundo sabe, fue amigo de Picasso y de Mane 
Laurencin , y de casi todos los pintores i n d e p e n d í e n l e s del mo­
mento. Existen muchas fo togra f ías de Apo l l í na i r e , en uniforme y 
con el c r á n e o trepanado. 

En la t r u e de Se ine» hay la g a l e r í a Stadler. En esa ga l e r í a 
h a b í a l ibrado batallas incruentas el c r i t ico Michel Tapié para i m ­
poner el « a r t e o t r o » , el arte de la realidad ininsible. Es una (jale-
r ía p e q u e ñ a , pero famosa. A la t a z ó n , t i no recuerdo mal . se cele­
braba una expos ic ión colectica t i tu lada «Expre s s ions el s t r u c t u r e s » 
con lo mas sonado del arte no fiffuratioo. E n t r é con una qran 
curiosidad en el preciso instante en que saliu una dama eleflante 
y perfumada. Lo recuerdo muy bien. En lar paredes se f i jaban 
grandes cuadros, castos espacios manchados de p in tura se repleya-
ban dentro de los marcos, se organizaban ah í en un saludo o en 
una amenarq 

Esta p in tura me de jó per/ectamente indi/erente. En realidad, 
casi no la c i . M u ojos iban hacia el fondo, directa e impenosa­
mente llamados por dos lienzos terribles. Tuce un presentimiento 
y, en efecto, cuando me a c e r q u é , eomprendi que tenia delante dos 
de los más impresionantes cuadros de i4nfotiio Tapies. Eran dos 
superficies grises, envejecidas por el polvo y los siglos, imagen 
de un remordimiento que todo el mundo llevase oculto en e! cere­
bro. La materia supuraba algo semejante a l recuerdo de un encaje 
delicado, podrido ya por el pecado y la d e s e s p e r a c i ó n , acartonado 
por los humores ciscosos de la Muerte. Esas superficies se h a b í a n 
petrificado, y no hab ía ya nada en el mando que pudiere r ed imi r ­
las. C u b r i é n d o l a s , gateando inmóv i l e s oor encima, en sena', de 
posesión y castigo, unos signos carbonizados, d i a b ó l i c a m e n t e oode-

i m i i r i n i i n n tu hiiptln miiferinsfi 7min ttucdahn 
o su suerte', huriiiUiu r n et mundo fíe la t in ieblu y de la 
Como en un verso de W i l l i a m Dl*tke. una seca sIlliVQ babeubd por 
Tos "siírcos 'ú~por las ^rrtefas rnaldlfas ffet t n r í e fño 

Ame aque l lo» cundr»»- de Ta j i sn , lo» rettmtuts au t h a b í a en 
la e x p o t u i ó n careeiUH de peso y -de—m«»did«r no C—faw i i i ayún 

Antoni Tapies. — aGrafismess (1960) . Col. pnroda Nuera York 

siado profundo, va m á s al lá de la mera plasticidad de lu materia 
o del objeto. El mensaje de Tapies es la Muerte. La serena, seguro 
desespe rac ión de lo que va a fenecer. Nunca, desde las danzu 
macabras medievales, se nos h a b í a dicho con tanta intensidad li 
i r remediable y lo fatal de la Muerte. Cuando se alza la losa de 
la sepultura, ante el hervor de lo inerte, lu gente levanta ri«id<i 
mente los brazos u huue despavorida por lo.^ caminos nolcoriení'j. '-
Pero la Muerte alcanza siempre. Siempre 

Cuando salí al aire de la calle, me fumé á v i d a m e n t e un ciS" 
r r i l l o . Pasaron do» muchacha» riendo, el hii»ío ciolentarnenle ceñidi 
¡«ir la blanca blusa de punto Una de ellas lucio muí orgniiosii 
cabellera rubia hasta . media espalda £1 aire, como siempre, era 
dulce y perfumado en P a r í s . 

Han t ranscurr ido unos años , muu pocos Tapies sr ha conre r t id i 
en uno de los más importantes pintores dr la hora ó r e s e m e Er 
esta sociedad superficial y sin raices, de adulterios públ icos y 
legalizados, de actrices c i n e m a t o g r á f i c a s a la deriva, es índudabl< 
que su arte h a b í a de producir un impacto tremendo y desusado 
L ib re e independiente, alejado por igual del realismo b u r g u é s y del 
llamado realismo socialista, en esta hora subversiva de la ptniuru 
de nuestro t iempo, m í s t i c a m e n t e lanzado a lo absoluto, su arte 
aparece como una serena medi tac ión ante el horror de 'a nuda 
Una nsa sale del fondo de lo» stfflo» u se desvanece la cenizo 
y en el c o r a z ó n 

Todo eso que he dicho son meras aproximaciones a la ptniurc 
de Anton io Tapies. £ | arte de este artista, como en genera.' e' a r t í 
de nuestros día», empieza precisamente donde terminan las pala 
bra». En cierta manera no puede explicarse, como no puede expl i ­
carle un poema fuera de la» propias palabras del poema. É» u'1 
todo cerrado en »í y P f si, insusti tuible w único. Wo han equivu-
lente, y es por ello que supone una absoluta l ibernc tón . El url islo 
crea desligado de todo 

Sin embargo. Tapies consigue t u alta tens ión d r a m á t i c a direc­
tamente de lo real, de lo que esta ah í , sin r ecur r i r rama» u la 
fábula o a lo d ú c u r s i v o Como ha dicho reciente ment» el gran 
c r í t i co Herber t Read, la magia de Tapies no et sino la magia que 
el viento y la l l u v i a crean a nue» t ro paso, o la que surge cuando 
nuestros ojos no se ocupan en construir un mundo oora si Itnc 
que permiten que la real idad existente entre indUcutida por la.-
puertas de la pe rcepc ión . 

Asistimos ahora a l t r iunfo def in i t ivo de este artista. Durante 
esto» día», la Mar tha Jackson Gal len/ de Wueva York i / la Groce 
Gal lery de Washington «on cen t ro» ac t iv í s imos y mundanos de 
i r r a d i a c i ó n de t u arte. Coincidiendo con estos hechos acabo de 
tener efecto la solemne i n a u g u r a c i ó n de las pinturas de Tápics 
que fueron adquiridas por nuestro Ayuntamiento Un arte tan 
impopular v a resultando, a la postre, muy popular Asi lo dice' 
los pe r iód icos 

No obstante, st se me ocurre i r a un restaurante chino, det ra» 
del co l ibr í y de la f lo r del loto, entre la cor tés u civil izada son­
risa, r e c o r d a r é una tarde en P a r í s y algo así como la superficii 
de un a t a ú d carbonizado. H a b í a una d e m o n í a c a garro de fuego 
hurgando en la madera. 

sentido Volaban por los aires al menor sovlo Quizá fueran wn-
i r tanus . nu Jo dudshLperv es evidente aue. la vecindad u la pre-

sencia de Tapte! na les conven ía . £í "¡ensaje de Tupies t 

N O T I C I A R I O 
• p N U í a l e n a A r i u u d , de Pa-

ris, expone estos d ía» on 
i-onjoDlo retrospectivo de su 
obra el e s p a ñ o l Luis Fello, ano 
de los pintores que m á s in t e r é s 
suscito en la ú l t i m a Bienal de 
Venecia. 

El r r - t i ce F ier re t abannr 
dedica, en el ú l t i m o numero del 
«r r a n semanario parisiense 
A K T S . un extenso ar t icu lo sobre 
la persona v l . i obra de A n d r é 
Lhote, ano de los pr imeros 
pintores cubistas y autor del eé-

d r é T.lHitr expone actualmente 
f U I W a i n f ¡ ¡ lu Penoee Pnua-

•cr ie de s o c a l a j Jre* 
I r las qur ufrecr una rislón de 
«u p in tu ra r a r l penado que »a" 
de Í M 7 a 1960. Slmullaneajnen 

el rete rano ar t i s ta presenU 
ana expos ic ión de cuarenta 
acuarela*. 

Un bello paisaje de Soutinr. 
. I . ' a rbr r de la p lace» , ha sido 
vendido en P a r í s por la suma 
de 225.6M N.F. 

El pintor b a r c e l o n é s Jordi 
ofrece actualmente, en la ga 
l e r i a ban Jorge, de Madr id , un 
conjunto de obras rec iente» . Su 
e x p o s u l ó n tiene un (raneo éxi­
to entre el p ú b l i c o y l a erkiea. 
Jord i p t e s e n t ó recientemente r n 
Barcelona una se lecc ión retrvs-

i oban. 

• K n — u Pei l s 
Nueva V o r k . se b a . ioaasurad" 
l a ~ t p M M ñ t A* Irm*-* i^las d t 
Joan M i r ó y trece móv i l e s del 
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L A S 

E X P O S I C I O N E S 

TRES PINTORES 
DE LO VISIBLE 

EN A M O R A D O S de la rea ldad 
visible de las cosas, tres p i n . 

lores nos ofrecen estos d í a s la 
visión del mundo exter ior . Son 
ires pintores insustituibles, que 
encauzados dentro de la t r a d i ­
ción p i c tó r i ca del p a í s , tienen 
una s igni f icac ión en consonan­
cia al m o m e ó l o cu l t u r a l que 
representan. Su huella se en­
cuentra registrada ya en los 
anales de nuestra p in tura , y sus 
creaciones, de una belleza in to­
cable e i n toca da. h a b r á n de per­
durar como mudos testimonios 
de la múl t ip ' . e v i t a l i dad de nues­
tro arte. 

El p r imero de ellos es una mu­
jer. Olga •Sacharoff. E n t r a ñ a ­
blemente unida a nuestra t ier ra , 
esta ar t is ta nos ofrece en las 
galerías Syra una p in tura t ran-

FranciKO Serró. — «Muchacho 
del i«r»ey ameriHo. (92 X 73) . 

(Frogmento) 

p íos de siglo, este p in tor se ha­
l l a obsesionado por el mister io 
de la soledad. Todo se ha l la 
detenido en un punto, y flota 
un pesado silencio. De pronto, 
una niebla gris y sucia, emer­
ge de as profundidades del va-

Olga SocharoH. «Muchedumbre» 

sida de te rnura y de poesía . 
Hay una v a l o r a c i ó n de las co­

is sosegadas e int imas —las 
llores, los n iños , los animales— 
cuya naturaleza demanda pro-
acción y amor. Su arte es como 

"n gran bordado, hecho de m i ­
nucia v de canc ión paciente y 
numilde. U n arte muy femeni­
no, en suma, que nos encanta 
l>or su espir i tual idad y su per­
fume. 

R a m ó n de Capmany presenta 
en la sala Pares t re in ta y dos 
cuadros estructurados por un d i ­
bujo implacable. No en vano es­
te ar t is ta es asimismo un gra­
bador y dibujante de altas ca­
lidades. R a m ó n de Capmany 
excele en los paisajes a los que 
dota de una profundidad extra­
í a e inquietante. Como ciertos 
pintores g e r m á n i c o s de p r inc i -

l le . Nos preguntamos su signi­
f icación. 

Por ú l t i m o . Francesc Serra 
nos ofrece en la sala Gaspar 
un interesante conjunto de p i n ­
tura y dibujo. De estos artistas, 
Serra es el que siente una ma­
yor p r e o c u p a c i ó n por l o que. 
esencialmente, se ha entendido 
siempre como p in tu ra . Jugoso 
y profundo, con una intensidad 
trascendente en la naturalidad, 
que recuerda al e n i g m á t i c o 
Vermeer de D e l f t este pintor 
prestigioso ahonda en la mate­
r i a y nos revela la verdad de 
su mundo. Asimismo en los d i ­
bujas, abandonando la l inea de 
plomo y usando la t inta , el car­
bonci l lo y otras t écn i ca s . Serra 
nos ofrece una severa elegan­
cia, contenida y e s t á t i ca . 

J. * . 

L A L E T R A Y E L I N S T A N T E 

t o fluowcio i f r o « t o g o b l o 

r L escritor quisiera tener m i l horas para la 
cordial idad y ese efusivo gesto de acogida, 

que no se decide a Duas r , todmvia, de 
«re lac iones páb l l c s s» . Recibe libros que le con­
mueven; que lee. r á p i d a m e n t e , urgido de tanta 
prisa e s túp ida cosas ñ a s a t ro pella el alma. Com­
prueba como, en cada r i ncón de la Piel de 
Toro, la fiebre dulce y ardiente de la po t s í a 
c o n t i n ú a crepitando. Entiende bien el viejo gesto 
fraterno con que Teófi lo Ortega, desde Falencia, 
le da el alerta de so vigi lante tens ión escrutado­
ra. Comprueba cómo, desde Zaragoza. Miguel 
La borde ta lanza otro dispar* l í r ico, o t ra revis­
t a de c á m b a t e , que t i tu la "Despacho l i t e ra r io» , 
bien rico de sabrosas luminarias y de noticias 
curiosas. Recibe de Mar io Angel M a r r o d á n , an­
clado en la ría b i lba ína , o t ro de sus poderosas 
libros de p e r m » » , qae, como los del grande y 
honda Gabrie l Ce lay» . contienen tan grave f i ­
losofía Advier te cómo del hontanar l í r ico de 
Arcos de la Frontera, F i la r Fas Fasamar hace 
llegar nn l ibro t an bello ramo «La soledad, con­
tigo», en e l qne se toca estremecida mente el 
tema de la maternidad y el del paso del tiempo 

I ¡ emocionan te soneto el t i tu lada «Ante na es­
pe ja» , admirada F i l a r Fas Fasamar!), O e l oue 
uno de los dos capitanes, Antonio Marciano, me 
e n v í a con el l í t a l o «De la piedra a la es t re l la» . 
He a q u í ana Estrella bien saya. 

L u c i é r n a g a del aire br i l ladora, 
ojo de azogue, estrella, viva pla ta : 
ave i e n q u é á rbo l? , ¿po r q u é mar, fragata?: 
aspa, ¿de q u é mol ino giradora? 

¡ I r r e s t a ñ a b l e locara del mando, pululando fe-
llx y consoladoramente por las Espaftas! 

C l m g í a a l a o q u l » 

P L testimonio de que las lenguas viven ñ a s lo 
da so desgaste. A la ssancra como las pie­

dras caen en el cauce de un r io , se polen y 
afinan, con el pase del agua, hasta convertirse 
en Usos cantos rodados, asi t a m b i é n las pala­
bras pierden sos aristas y se e m p e q u e ñ e c e n o 
acortan. Sobre los idiomas pesa, de manera ex­
t raordinar ia , la pereza de los hablantes. 

Podr ía , a s í . hacerse ana larga lista elegiaca 
de los sonidos qne van desapareciendo del cas­
tellano, por la p res ión de las formas m á s Ind i ­
gentes y populares. Comentaremos algunas. 

He a q u í , por ejemplo, la desventurada equis. 
¿ Q u i é n l a r e c o n o c e r í a en el habla natural de 
b u gentes, si p o r » Ident i f icar la se recorre a las 
g r a m á t i c a s qne nos indican qoc esto tetra es tá 
formada por los sonidos enlazados de la «c» y 
de la «s»? De acuerdo con esta def inición, la 
palabra «éxito» debe sonar como «écaito»; y «eli­
xi r» debe terse ncUcstr». 

Esto no es cierto. En la calle m a d r i l e ñ a no 
pida usted nn «taxis» Ion «tacsis»», porque lo 
qne debe solicitar es. sencillamente, nn «tasín. 
El «éxito» se ha convertido en «ésito» y el «eli­
x i r» en «ellslr». 

Lo coi luso es qoc cuando las gentes de esta 
banda l i t o r a l , por ejemplo, prononefaunos co­
rrectamente, fieles a la prosodia gramat ica l , l a 
hx» como es, producimos un efecto de pedan­
tería o rebuscamiento. 

Es grave oue todo esto se nrodnzca sin e scán­
dalo de nadie. La p res ión a c a d é m i c a p o d r í a ser 
importante si se aplicase a este concreto menes­
ter. A su in f lu jo debemos, entre otras cosas, 
que se mantengan nobles cultismos como «efec­
to» y «exacto», frente a «efeto» y «csato». 

p o r G U I L L E R M O D I A Z - P L A J A 

No nos queda sino el camino de la mendi­
cidad: 

—Una gracia de caridad para la pobre equis . 

S o b r o l o d m m a g o g l a 

mn p o d o g o g í o 

T O S l ibros escolares — torpe s e r á quien no lo 
vea — mejoran, entre nosotros, d í a a d í a . 

Eb l á s t i m a qoe eso que l laman to «ac tua l idad 
l i t e r a r i a » no se centre J a m á s en la a p a r i c i ó n de 
un buen l i b ro de texto — de tanta trascenden­
cia —, mientras se nos atrae h a d a mucha pre­
sencia b a l a d í . esfumada en anas horas. 

Sólo tos del oficio sabemos de la d i f icul tad do-
lorosa. de to Incre íb le exigencia Intelectual qoc 
escribir una p á g i n a sencilla, claramente d idác t i ­
ca, comporta. ¡Qué difícil escribir fácil! 

Atender a un lector Infant i l o adolescente 
supone una técnica compleja y sut i l . Atraerle , 
para captarle. Esta es la cues t ión . 

Pero, ¡cu idado! He visto recientemente libros 
de bachil lerato concebidos con el conocido siste­
ma es té t ico de los tebeos. Colorines y caricatu­
ras por todas partes. Incluso «pasándose a l 
enemigo» . La lección que t r a t a de l a «d idácücan 
presento a unos n iños qoe alborotan ante un 
maestro de caricatura ochocentista; la qne es­
t a d í a la Moratoria» nos ofrece a un pedante ges­
ticulando ante on auditorio semidormido. 

No hay qne llegar a esto, me parece. NI hay 
que forzar el Infantil ismo de las ilustraciones 
que. en cierto modo, constituye una ofensa pora 
la mente evolutiva del muchacho. «Esto explica 
— escribe Spranger — la a v e n t ó n de esto edad 
a todo lo Ingenuo en el arte. Leemos en el ba­
chil lerato a Homero, Justamente en la época 
en qne su seBo a r t í s t i co peculiar no puede cau­
sar efecto en nssstiss. El nUto es Ingenuo; ñ o r 
tanto, no puede v i v i r «lo Ingenuo» romo forma 
objetiva. Sólo el adulto vuelve, en ana esfera 
superior, a comprender «lo Ingenuo». 

La pr imera m á x i m a de la pedagogía es el 
respeto — los humanistas d e c í a n la « reve ren ­
c ia» — a l n iño . Y una de las cosas qne ofenden 
a l n i ñ o es el disfraz de I n f a n t l l l n » coa qoc nos 
dir igimos a ellos. No caigamos en pág ina» abs-
trnsas: pero tampoco en ñoñeces balbucientes. 
No vayamos a repetir el d iá logo: 

—Niño , ¡mi ra qué «totá» te he comprado! 
—Pero p a p á , ¡si se dice caballa! 

t i p r i m e r f o m o d e « t l o p o » , 

d e S c h l e g e l 

J J A sido para m i un grao honor f i rmar el p ró ­
logo que encabeza el primer volumen de la 

edición alemana de las obras de Lope de Vega 
qoe de jó preparada a l morir , aquel hombre ad­
mirable, ' b a r c e l o n é s de espiri to, que se l l a m ó 
Haas Schlegel. ¿ C u á n d o pagaremos, siquiera en 
moneda de cobre, el valor de la amistad, del 
esfuerzo, de In r epe r cus ión que nuestras figuras 
l i terar ias adquieren por obra de loe hispanistas? 

Pero Schlegel no era un erudito. Su amor ha­
d a Lope se explicaba por la propia vital idad 
de su ído lo . Y so esfuerzo fundamental iba en­
caminado a que aquella asombrosa e n e r g í a v i t a l 
as se perdiera. T r a d u c í a , actnalisaado; imagi ­
naba decorados ági les : acentuaba el r i tmo de l a 
acción hasta obtener una t r ep idac ión cinemato­
grá f i ca . Procuraba que d Lope de sus traduc­
ciones de hoy, produjese la misma s e n s a d ó n de 
chorro de agua fresca qoc tos originales provo-
caron en tos públ icos de so tiempo. 

Y a h í . en una edición t i o o g r á f l c a m e n t e per­
fecto, queda perennizada la acti tud de homena­
je de aquel gran tudesco que r eca ló un d ía leja­
no en cala r ibera m e d i t e r r á n e a para dejarse 
a q u í el corazón . 

SALA PARA 

EXPOSICIONES 
en tienda d e c o r a c i ó n 

Zona s e ñ o r i a l 

Alqui ler asequible 

Teléf . 3 7 9 2 0 1 

M A R T I N ' S A R T G A L L E R Y 
P r o v e n í a , 247 p ra í . ( «e t r e P . * Gracia y Rbla. CatalaHa) 

B I E L V A L L E S HOY INAUGURACION Pintor de Mal lorca 

J A I M E S 
Poseo de Gtocie, 64 

J . B A R O 
PINTURAS 

S Y R A toce de Grecto, 43 

M A N U E L J O R G E 
P I N T U R A 

M . - J E S U S d e S O L A 
PINTURAS 

A T E N E O B A R C E L O N E S c . . * * , < 
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P/\NORAMA DE ARJE Y LETRAS 
Uno bibl ioteca de l a 
Industr ia tu r í s t i ca 

• H O T E L E S , H O Y » , D E J O R G E 
V I I A P R A D E R A 

JUfUCHAS eons han cumbiudu. 
a lo largü del decenio 1951-

19«0 que acaba de terminar Ha 
ÉMo una d é c a d a cr i t ica que l ie 
va consigo un nuevo paso, tal 
vez decisivo, en la ace l e r ac ión 
h i s tó r ica que estamos experi­
mentando El progreso de las 
ciencias v la> t écn i ca s ha sido 
fabuloso tantn que va sólo pue-
deii seguirlo con a t e n c i ó n unos 
pocos y privilegiados especia-
li.-las 

Sin embargo ha> una materia 
que. transformada como la que 
más. no escapa a nuestra mira­
da de « h o m b r e s de la calle» To­
dos hemos podido • observar el 
ex t raord inar io auge del fenóme­
no t u r í s t i c o Todos incluso, he 
mos sido turistas en alguna oca­
sión El turismo masivo de nues­
tros d í a s es un hecho sin prece­
dentes. Y este tur ismo es lo que 
ha motivado una in ic ia t iva edi­
tor ia l que ;i m vez. es comple-

L A N O V E L A DB U N G R A N E S C R I T O R 

LAS CIEGAS HORMIGAS 
d e R A M I R O P I N I L L A 

P R E M I O E U G E N I O N A D A L 1 9 6 0 
A s i lo reconoce u n a n / m á m e n t e la critica l i terar ia 

«Nos encontrumas. mies, ante un t-xceijcíonul do 
cumento humano en donde broto unu qoleria de sin-
gulares oersonaies, (aliada u escoplo, macizo» y con­
sistentes. "Las cieoas hormioas". de Ramiro Pin i l l a . 
es un l i b ro imoortante dentro de nuestro mundi l lo tio-
relesco.» 

Esteban Mol i f t Pot 
• DIARIO DE BARCELONA» 

«Si en alguna ocasión los oremi-Js l i terarias han 
quedada plenamente justiDcadjs. es ahora, c m el úl t i­
mo "Nadal" La a p a r i c i ó n de un buen narrador y de 
una nsvela considerable no es cosa de todos los días , 
con o sin lanzamiento de un premio-cataoulta. Cuan­
do este hech:i ooco frecuente se praduce. consignarlo 
asi constituye una de las escasas satisfacciones reser­
vadas a la función cr i t ica .» 

Angel Morsa 
«EL CORREO CATALAN» 

«Unu orofesion d? fe. de e s » e r a n ; a y caridad. Uv 
mensaje de ool imismo. de enaltecimiento del hombre, 
cuando tanto fatioado escritor da la medida de su an-

" pusltosn vacio,* 
Juan Ramón Matoliver 

«LA V A N G U A R D I A ESPAÑOLA» 

«Este hambre m á s oue escribir esculpe figuras de 
un retabla de la mar emoapad i de dolar. Ramira P i ­
ni l la es u n navelista recia, de emuuie. un a u t é n t i c a 
escr i tor .» 

José Fernando Aguirre 
«SOLIDARIDAD NACIONAL» 

« C r e e m o s oerdurard la i m o r e s i ó n oue «os ha cau. 
sado esta norela de Ramiro P in i l l a oue mereciera 
—con todos los honores— el ú l t i m o Premio "Eugenio 
Wadal" concedido en nuestra ciudad. Con todos los 
honores decimos, ooroue consideramos "Las ciegos 
hormigas" como uno de los meiores l ibros aalardona-
dos en este imoortaut is imo concurso l i t e ra r io .» 

Juiio Mancgat 
«EL NOTICIERO UNIVERSAL» 

«Son das'jientus. casi Irescienlas p á g i n a s de un. 
l ibra , que uesan sobre los hombros del lector camo 
si f tbre él hubiera basculado la tragedia que ellas 
describen, v en ella el carra atascada de c a r b ó n , las 
hueves que arrastran, el case r í a , el h u r a c á n , el agua, 
la t o r m e n t a . » 

José de| Río Sonz 
«CORDOBA» 

«¿'1 impacto emocional d r tos tipos principales; el 
del oadre. muy oor encima de todos, es tá retratado 
m n g i s t r a í m e n t e en su desolac ión .» 

«EL CORREO ESPAÑOL - EL PUEBLO VASCO» 

«¿Qué es lo pr imero uue sobresale en "Las ciegas 
hormigas", la que constituve su m á s seria a p o r t a c i ó n 
dentro de la oleyade de los "Nadales"? Desde luego: 
su palpi tante humanidad, su elemental canto a l heroi­
co esfuerzo humano, pero can la oar t icular idad de 
que se t ra ta de h é r o e s humildes, de gente que se mue­
ve afanosamente, coma las hormigas, uara subs i s t i r .» 

Rafael V á s q u e z Zamoro 
«DESTINO» 

*Una norelu /rancnmenle imoorlant? . La magui ra t 
l igara de Sobas, una de las meior dibuiadas de nues­
tra l i te ra tura ac tua l .» 

«LA GACETA DEL NORTE» 

EDICIONES DESTINO. - BARCELONA 

'a inenlr •iiwv^ Ih mutortta «bi 
Olioiern de I - IndustM- T u n s l i 
cu» creacioi; de tí- f i rmn barre 
lonesa Editui 

Muchos españoles rfi. i * hc 
ma' idad MUI profesionales de la 
uidustri . . lunst ica La compleji­
dad, que hí< superado v:* la fase 
de la impruv i sac ión exige .. 
quienes la desarrollan desde 
puestos responsables los conoci 
míen los técnicos necesarios para 
asegurar la calidad de su labot 
y. en definit iva, el é x i t o Editur 
lia tenido el acierto de enfren­
tarse con este grave oroblem:. 
d t la p r e p a r a c i ó n orofesional. y 
anuncia la p r ó x i m a publ icac ión 
de las siguientes obras: «Admi­
n i s t r a c i ó n v contabil idad de ho­
teles». «Publ ic idad hotelera > 
tur í s t ica» «Cor r e spondenc i a ho 
telera en c u a t r o id iomas» . 
«Agencias de viajes» «El hote­
lero ante la Admin i s t r ac ión Pú­
blica» ÉLiM transportes tu r í s t i ­
cos», ele Y para in ic ia l la co­
lección ha lanzado va un volu­
men «Hote les hov». por Jorge 
V i l a Pradera 

Jorge Vila Pradera cuya 
gestión es tan conocida comí1 
admirada en los medios tu r i s t i 
eos — d e s e m p e ñ ó va r í a s misio­
nes docentes en la Universidad 
de Barcelona hasta que en 1953 
fue designado para • la jefatura 
de la oficina de la Dirección 
General de Turismo en nuestra 
ciudad. Desde este cargo - j 
t a m b i é n como diplomado de Ins­
pección del Minis ter io de Infor­
mac ión y Turismo - ha profun­
dizado sagaz v constantemente 
en todos los aspectos del fenó­
meno tur í s t ico , f enómeno que 
ha encauzado \ aun activado 

Jorge Vilo Pradera 

con un cr i ter io que sorprende 
por su r igoi y su modernidad 
Pluma au to r i zad í s ima pues, pa­
ra desarrollar un lema con el 
cual mantiene trato d iar io los 
hoteles er la actualidad 

«Hoteles, hov» se divide er. 
dos grandes partes Una gene 
ra l . que presenta al tur ismo co­
mo gran hecho social de nuestro 
siglo, pues se ha evolucionado 
del o r imí t í vo « t u r i s m o feudal», 
pr ivi legio de unos pocos hasta 
el moderno « t u r i s m o social». 
Jorge Vi l i - Eradera analiza la 
verdadera medida del tur ismo 
receptivo en España , su impor­
tancia económica , el nuevo con­
cepto de la industr ia t u r í s t i ca v 
las c a r a c t e r í s t i c a s fundamentales 
de la hoteleria e spaño la : su «ju­
ven tud» , sus ca tegor ías , la i n i ­
ciat iva onvadu » la avuda esta­
tal, e t cé te ra 

Estos cap í tu los son de extra­
ordinar ia u t i l idad para entrar en 
la parte esoecial de la obra, que 
es una a u t é n t i c a v or ig ina l geo­
g r a f í a tu r í s t i ca hotelera Se exa­
minan, antes, con todo detalle 
las cadenas, agrupaciones v fór­
mulas de co l abo rac ión entre em-
presas hoteleras, y la red de alo­
jamientos tu r í s t i cos propiedad 
del Estado para glosai luego 
objetivamente, la h o t e l e r í a en 
las Baleares el tradicional y 
b r i l l a n t í s i m o emnorio de recep­
ción tu r í s t i ca — en C a t a l u ñ a . 
Valencia. A n d a l u c í a . Casta del 
Sol y Canarias — zonas benefi­
ciadas por la doble temoorada-
y . en suma en toda España . 

La d o c u m e n t a c i ó n reunida en 
«Hoteles , hov» es impreMonmte . 
Se trata de un texto meditado 
y razonado en grado insupera­
ble, oue tiene en cuenta todas 
las circunstancias que definen 
en cada momento v en cada lu­
gar la realidad hotelera Y al 
mismo tiempo que se ofrece un 
informe completo de la situa­
c ión actual, se sientan las bases 
de la h o t e l e r í a que debe proyec­
tarse hov « o a r a m a ñ a n a » , ese 
m a ñ a n a oue es tá aoui mismo 
«Es imposible seguir lan/ indo 

Corlci Soi- t - - illetes de 'a semana 

B A N C O S Y MAS BANCOS 
I A ins t i tuciór . bancal la urolifera de un mudo que nu puen, 

dejar de suscitar cavilaciones A p r i m e r » vista, la muí 
l ip l ícacíón constante de las sucursales que nos sorprender, 
en los barrios m á s apartadas del centro, nos induce a pen 
sar en una sobreabundancia de dinero Café o bai que ago 
niza. banc.i que le ofrece un buen traspaso v se le qued.i 
el local. En cualquier gruua de casas nuevas junto a la per 
fumeria. el droguero o el suoermercado surge la fi l ial de un 
banco. Hav va m á s bancos oara depositar dinero que bancis 
para sentarse a tomar el fresco Lo único que puede nublai 
nuestra oolimisma es el temor que tantas establecimiem > 
amigos del dinero tengan m á s de bomba aspirante que Hi 
bomba í m o e l e n t e v que el numerario que reciben, que ei 
f ru ta de nuestras esfuerzos e ideas, en lugar de fomer 
desarrollos a u t ó c t o n o s vava a fer t i l izar muv lejanas tierra 
en cuva prosperidad estamos verdaderamente interesad j ; . 
per.i no a Duro empobrecimiento de nuestras empresas 
proyectas. 

O ja l á los aludidos temores resulten sin fundamento \ 
tantos y tantos establecimientos dedicados a recoger y cus 
(odiar dinero c o n s t í t u v a n un bien intencionado instrumen: 
de equi l ibr io general sin menguar con exceso nuestras pr i 
p.a- posibilidades 

OTRO GENERO DE I N A U G U R A C I O N 

fíGN menos aprensiones j més abierta sa t i s lacc ión agtsti 
mos el otro d í a a la i n a u g u r a c i ó n con bend ic ión epi-

copal v todo, del tercer establecimiento de la casa de ma 
r r o q u í n e r í a , o e r f u m e r í a y a r t í cu lo s de belleza o mejor di 
cho. de embellecimiento. «Magda» en la esaulna m á s ase 
quible de la plaza de Calva Sotelo El sitio es frecuentad • 
v de ca tegor ía , pero todav ía t a r d a r á algunos aAon en con 
vertirse en centro comercial v mundano de la ciudad 
tino, con todo, bien previsible 

LOS AFROASIATICOS 
I O S *ívo.tsiaiico-. '-oí >u- dlspu' io û.v íiihi i u l le r lav 

malicia v sus ingenuidades baji> la influencia del comu 
nismo tienen que i r r i t a rnos a larmarn is » darnos cavil.i 
ciones 

Tengamos >eienidad. sin embargo. >eamus er lo menesir 
enérg icos , sin perder de vista que no (oda la culoa es rti 
esos millones de negros 'jur- MUI de la pasividad ai abusi' 
y de la estunidez al cr imen, v que. a la vez de los as ián 
eos que nace siglos que los ínf luven \ catequizan las curo 
peos en general n i carecen de culpas. Por otro lado, la pu 
lltic>> de darleh Is i azón en ;odo v poi locfc- qu«- -ipunta en 
¡os actos v discursos de la gran nación norteamericana - se¡i 
para favorecer las relaciones con 'a U.R.S.S. sea oara hal;i 
gat a la propia poblac ión de color no result;» rosa exces: 
vamente eslieran/adora 

Pasar d t la horda a la t r i b u > de la '.ribu al Estad 
independiente v de és te al grupo nacional que quiere v sal» 
conv ív i i con los f iemás es un oroceso lento, difícil y seni 
brado de retrocesos o r e c a í d a s ¿Oué nu habii- de sucedí ' 
con estos pueblos salvaies o semisalvaies que no luv iemi 
más v incula un i t iva oue el de una colonización m á s o me 
nos generosamente asumida'' Ahora los vemos pasar de ui 
sólo salto del o e r í o d o t r iba l con ,u amasiio de supersticio 
nes, rencores e ignorancias, m la ca tegor í a de miembros di 
la O.N.U. con voz v vota. Oue ta l cosa sea resultado direc 
ta de la r iva l idad de los Estados Unidos con la r.R.S.S e 
muv orobable oero ella no quita que resulte un dispard'.i 
sangriento. La len t i tud de la justicia es a menudo un err • 
v u i . pecadi, que ruest; (l« perdoimi pero su exire im. rapi 
dez tiene graves inconvenientes que hubiera vatido la pen.' 
evitar • V . v . ' i : * : -sÍQÍ^iUKSiSisBKr-

Se me di rá tal vez que en tales e m u e ñ o s «.-levar ni 
veles morales v oedagóg icos si no se aprieta de firme 
acelerador, el veh í cu lo permanece clavado en el mismo sin 
sin adelantar un solo m i l í m e t r o A d m i t á m o s l o oero comí 
una desgracia 

EL P R E C I O D E L O S C U A D R O S 

r j K l ' l A PicMW .1 ur amigo b a r c e l o n é s que lu visitaba er 
su '.allei del Wuai des í í r a n d s \gu.vTins «Heno , de Bar 

celona muchas - revistas de arte ¡Lás t ima que en ningún, 
de ellas ?e publiquen las cotizaciones de las ventas1» 

Exis t í a v subsiste entre nosotros e l o ru r i t o a con verlo 
en secreto la cuota de las transacciones. Comprador y ven 
dedor coinciden en el vicio de reservar la verdad sobre este 
interesante punto que aparece er. letra de molde en lantH^ 
revistas extranjeras. Nuestro paisano comprador gusta de con 
servar el derecho de comunicar a ms amigos precios mi 
rificos. v nuestro paisano vendedor, sin que opte por la fa 
ci l idad contraria, gusta de poder ajusfar en cada caso m 
propaganda al suuuesto uoder adquisitivo' de su posible clien 
le. El juego enteramente l imoío no interesa 

empresas lintcleras uilalmente 
a ciegas, cqn la absurda con­
fianza de oue los clásico.- a l i 
c í en les que los visitantes ex 
i ranjeros encuentran aoui basta­
ran para excusai todos los de­
fectos». Tiene razón Vi la Prade­
ra. Es preciso apoyar la nueva 
ho te l e r í a . y renovar la antigua 
sobre bases lógicas v eficaces 
si se aspira a una industria só­
l ida y provechosa «Hote les 
hayi volumen bellamente edi­
tado, que incluye numerosas fu-
lografias v gráf icos es la p r i ­
mera y convincente llamada d t 
a t e n c i ó n oue. sobre estos can­
dentes problemas, se ha propues­
to d i r i g i r la «Bibl ioteca de la 
Industr ia Tur í s t i ca» a quienes 
protagonizan esta apasionante 
profes ión 

«Fiesta grande o fiesta 
chka con FAISAN esta la 
dicha», y para que se* 
completa Faisán de La 
Granja Miramar. Crianza 

propia y únka 

M U S E O DE A R T E 
C O N T E M P O R A N E O 
F.A.D. Cmpmia <M Colneum 

A», lose Antonio, 595 
ExposkiOn de pinturas 

ENRIQUE TABARA 
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Noticias de Miguel D e l i b e s 

H1 [hMOS wbido nú» el editor 
j l e m i n Bacheo) « t í muy ra» 

lenin -' t U> bien que marcha H 
.ammo. ó t .Miguel D c l i b n . Es un 
camino qur no s» par». A princi­
pios dr « i * año . Bachcm habla 
vendido 2O.O00 e j e m p l a r » d* es-
le l ibro que en España pasa por 
rn inonur io . Desde luego, lodos 
los bueno» cnoocedore» de luera 
tura esfiman entre mMoirm que 
la «primer* mejor novela* de ese 
Premio Nadal, es precisamenu 
El cémiwo. En alemán se ulula 
Vmd xm E r a m m m g Sornmtn 
p r o s m . lo cual da idea de un ca 
mino más largo que el castellano 

Por cicri» que Delibes pn>-
«uoció en Alemania una ioiere 
saniisinu serie de cooierencias 

qu, han obtenido un grao éxi lo Habló en Munich. Heidelbcrg. Ms-
gumia, Bonn. Colonia y Hamburgo sobre no»ela española. El mismo 
editor Bachem editará otros siete libros «íe Delibes. 

oniinuando su tarea de cnoferencianie, el autor de La ¿o/a roja, 
harí otra ronda por el Mediodía francés: Montpellier, Toulouse. N i -
mes. Can nes y N i i a . Buen contraste la Costa A i u l para la sobria Cas­
ulla de Delibes. 

tste verano, irá Miguel a Puerto Rico, invitado por la Universidad 
de Kio Piedras para exponer en cuatro cuolercocias el actual panorama 
de la novela española. En los Estados Unidos, Jobo Day edi tará algu­
nas de sus novelas, empezando por La haja roja y Ei camine. 

\nies del verán» . Ediciones Desuno publicará el l ibro de viales 
dr Delibes Per n o i mundos y antes de fin de año , su nueva novela 
mulada Lms ratos. También publicarán Ediciones Destino el primer vo­
lumen de las Obras Compltias de este autor. 

M e n é n d e z P ida i : 9 2 a ñ o s 
n O M Hanión Menéndez Pi-

dal ha cumplido 42 años 
y sigue trabaiando con la 
misma eficiencia y l u c i d » 
mental de siempre Además 
hace algo que recomendaba 
Vol ta i re «cul t ivar su j a rd ín» , 
yero si el agudo f rancés 
acunsejami esta act ividad en 
un sentido s imból ico don Ra­
món lo hace er. odo- los 
sentidos Por ana parte, cul 
l ivs come nadie la (ilologio 
v la Historia de España . Por 
otro lado, tiene un precioso 
la rd in donde casi todo es ve­
getac ión perenne Como éi 
mismo que se rá siempre pe­
renne 

Este erudito y científ ico de 
¡a l i tera tura , que «• ,idemá> 
uno de los grandes artistas 
de la prosa e spaño la prosa 
clara exacta, i luminadora, 
de natural elegancia- cons­
t i tuye el m á s notable ejem­
plo de e rud ic ión al aire l i ­
bre Cada vez que pensamos 
en él lo recordamos tosta 
do. con una tez saludable co­
mo la de un joven alpinistn 
y es que pocas personas han 
respirado tanto aire puro v 
tomado tanto sol como don 
R a m ó n , unos de los grandes 
Donramones de ta l i tera tura 
e spaño la : don 'Ramón de la 
Cruz, don R a m ó n M a n a del 
V a l l e - I n d á n . don 'Ramón P é 
rez de Aya la y ese otro Ra­
món cuyo don — si es por 

la ca t egor í a — se da por sa­
bido, cero no se emplea "Ra 
mon G ómez de la Serna, el 
R a m ó n sin don por excelen­
cia. 

Está preparando a ñ o r a Me­
néndez Pidal un trabajo so­

bre el padre 1...- Casas, obra 
que quiere terminar lo antes 
posible, antes de que se ce­
lebre el cuarto centenario de 
la muer te del padre Barlolo-

iné En ese l ibro, para el que 
tiene dispuesto gran n ú m e r o 
de notas. M e n é n d e z Pidal 
quiere deshacer errores que 
c i rculan sobre tan importan­
te í i g u r a en ciertas biogra­
fías. Con anterioridad se ba­
hía ocupado él del padre 
B a r t o l o m é de las Casas en 
va r í a s ocasiones. 

La fragua literaria 
I OLA. espejo oscuro» ¿ igue 
" s u estupenda carrera por 

el extranjero, v en Es-paña no 
na dejado de venderse. Recien­
temente, ha aparecido en I ta­
lia, con una cubierta muy atrac­
tiva, en la Colección uRokso & 
Ñero». La vers ión, muv buena 
es de Alber to dal Cario En Ho-
anda se ha oubllcado la tra­

ducción del hispanista P í e t Bon-
Ker. para la ed i tor ia l Krusse-
man. de L a Haya. En ho l andés . 
Ih famosa Lo la conserva su es­
pejo. Ti tu lo : «Lola , duisterne 
Siaegel». L a v e r s i ó n inglesa en 
las ediciones de bolsillo nortea­
mericanas sigue d i f u n d i é n d o s e 
en ¿ran n ú m e r o En la Edi to r ia l 
Vrrgara. de Barcelona, aparece 
ahora un volumen con tres no­
velas de D a r í o F e r n á n d e z - F l o ­
rea «Lola F r o n t e r a » , y «Los 
tres maridos bu r l ados» . Dentro 
íle unos d ía s . Edi tor ia l Plenitud 
l ubl icará la nueva novela de 
Hurlo F e r n á n d e z - F l ó r e z . uuc Hv 
víi el interesante t i tu lo «Yo ps 
• i " den t ro» 

i-a reciente publ icac ión del 
•lumen « B r e c h t s ü r e i g r o s -

"enbuctu < Francfort . Ed í t 
^uhrltamp. 19601 nos hace recor-
aar. a t r a v é s de una amplia se-
lección de mate r ia l per iod ís t i co 

ensavistico. uno de ios m á s 
Alonantes procesos l i terar ios 
i r l is t ícos de nuestro t iempo 

•-, célebre proceso en que el dra 
malurgo Bertold Brecht acusa 
oa a la productora cinemato-' 
jtrafica Ñ e r o de haber interpre­
ndo muy ma i su « O p e r a de tres 
v i l q u e s » en la pe l í cu la que dí-
uoi? Pabst- Esto s u c e d í a en 
i:*«l Se dio a este asunto una 
«•riorme importancia en el mun­
dillo cu l tu ra l de entonces v la 
'•ntencia pasó a ser considera 

como « d o c u m e n t o de la é p o -
C '» Como consecuencia. BrechU 
" ^ pe rd ió , sa l ió a ú n con m á s 

nombre y popular idad. 

' 'or lo visto, habla habido una 
•i-rie de malentendidos entre el 

aniaturgo. Pabst v los cola-
dadores de éste . Una c l áusu l a 

b a P n S del conl ra to faculta 
'•, a Brecht v a s-u colaborador 

1 | músico Wei l l para supervisar 
1 nuión y exigir todas las mo-
'"caciones « q u r budieran efec-

"arse» y siempre oue no alte­
asen lo fundamental del f i l m . 

" o . uor lo visto. Brecht quiso 
'"usar de esta prerrogat iva > 
modificar toda la f isonomía de 

' nelicula. en la oue hablan 

intervenido muchas personas 1.a 
N e r o - F í l m . por otra uartc. no 
conocía los gustos del púb l ico 
tan bien como Brecht v Weill 
que h a b í a n obtenido un formi­
dable éx i to con la vers ión tea­
t ra l de la «Opera de tres peni­
ques» i cuyo precedente era la 
«Beggar ' s O p e r a » de Gay >. 

El asunto t o m ó unas grandi 
simas proporciones al intervenir 
en la oo lémica la « F r a n k f u r t e r 
Zeí tung» v otros per iódicos . Se 
t rataba de dejar bien claros los 
derechos del autor sobre la in ­
t e r p r e t a c i ó n c inema tog rá f i ca de 
su obra, y en general, los del ar­
tista frente a los intereses ma­
teriales. 

El abogado defensor de la ca­
sa productora se hizo c é l e b r e 
por la frase in ic ia l : «¡Gloria al 
poeta que no permite, oor pnn-

Dono Fernonde i -F ló re i 

cipio. que le f i lmen su obra!» 
Pero luego decía : «Y el que se 
avenga a que le lleven a la pan 
talla su l ibro oue -e atenga 

¿ C U A L E S S O N L O S P E O R E S 
P R E M I O S « G O N C O U R T » ? 

T A encuesta uue esla realizan-
do el semanario f rancés A r l s . 

es tnu\ aleccionadora Ha ore-
guntado a sus lectores cuáles 
son Jas novelas premiadas con 
el «Goncour l» desoués de la 
guerra oue tienen una calidad 
m á s baja L o m a s curioso es que 
no ha habido una novela, ni una 
sola, de las oremiadas. que no 
hava reunido un buen n ú m e r o 
de votos de censura Esto nos 
parece de !o m á s significativo 
si lo aplicamos a lo que sucede 
en E s p a ñ a con el «Nadal» , el 
Premio que ha sido llamado el 
«Goncour l e spaño l» L a verdad 
es que es absolutamente imposi­
ble satisfacer con una novela a 
una gran masa de lectores De 
ah í e l craso error de tos oue 
acusan a estos premios l i tera­
rios de comercial idad en el sen­
tido peyorat ivo de la palabra 
Si una novela como El u l t imo 
d r las justas de A n d r é 
Schwarz-Bart . fue acogida en lo­
do el mundo con entusiasmo, t u . 
vo una cr i t ica muv favorable y 
ha obtenido tiradas sus t anc iosa» 
incluso en pa í s e s de tan poca 
venta de l ibros como E s p a ñ a , 
¿cómo podemos explicarnos que 
un buen n ú m e r o de los que oar-
t ic ipan en ¡a encuesta digan co­
sas muv duras contra ella? En 
realidad, no hay que olvidar que 
El ú l t imo de los justos es un l i ­

bro de un ludio -oDic- o,- judíos 
y esto ouede despertar rencores 
en el oaís del oroceso Dreyfus 
Uno de los lectores acusa a la 
novela de Schwarz-Bart como 
«explotac ión s i s t emá t i ca de uno 
de los m á s grandes dramas de 
nuestro tiempo, ofrecidas sin 
pudor v sin talento a los lecto­
res oue siemore e s t á n dispues­
tos a compadece r se» 

De todos modos, y en honor 
de los concursantes hay que de­
cir que el treinta por ciento de 
los votos de censura se concen­
t ran sobre la novela que es. no 
sólo la peor de lodos los «Gon-
cou r t s» de después de la gue­
rra sino desde su fundación 
Sainl-GenaaiD on la Negotia 
t k m . de Francis Walder 

Los propíos organizadores de 
la encuesta se admiran de que 
no se haya escapado ni uno solo 
de los «Goncour t s» de ser «el 
peor de todos». Esto es inevita-
be en un concurso. Para oue 
no ocurriese este fenómeno, na-
bria sólo una solución, formar 
un Jurado con lodos ios lectu 
res. absolutamente todos los lec­
tores, oue fuese a tener el l ib ro 
que resultase premiado. Ya se 
imaginan ustedes cuál ser ía el 
resultado, el Premio t end r í a que 
declararse desierto pues seria 
totalmente imposible obtener 
una m a y o r í a 

las consecuencias» . Lo cual no 
deja de tener <u gracia Y a ñ a ­
día: «Es como si el que accede a 
que le laven su ropa en una su­
cia charca se quejase luego de 
que no se la hablan dejado 
blanca» . Asi, poniendo de vuelta 
y inedia a las adaptaciones ci 
n e m a l o g r á ticas, el abogado de 
la Nero-Fi lm g a n ó el asunto pa­
ra és ta . A d e m á s , se p l an t eó en­
tonces el problema de la indc 
pendencia de los medios de ex­
pres ión c inematográ f i cos respec­
to a la l i te ra tura 

El novelista p i r ó n u m o André 
Viatour ha sido condenado a 
diez años de internamiento en 
un manicomio por un t r ibunal 
de Bruselas. En enero de 1958 
Viatour incendió un local cine­
ma tog rá f i co de la capital belga 
y ta detuvieron en flagrante de 
l i to cuando intentaba quemar 
una l ib re r í a . 

Krangoise Sagan ha vendido 
su castillo. Es decir, ha aceptado 
que conviertan en pe l ícu la su 
obra teatral «Un castillo en Sue-
Ciaa Ha adquir ido los derechos 
el empresario Femand Lumbro 
so. oue se dedica .. productor 
di- cine. La segunda pel ícula de 
este *era otra obra ( i l e r a i í a . 
.1 . Ame de» F e r c h a u x » de Si-
menon 

El presidente Kennedy ha ne 
gado que la poesía y la polít ica 
sean incomnatibies En una emi­
sión de la TV en homenaje al 
poeta Roben Frosu ci tó la frase 
de una señora oue le decía al 
director de una escuela «No 
quiero oue le e n s e ñ e n a rni hijo 
poes ía pues queremos que el 
día de m a ñ a n a lo e l i jan para 
el Congreso» 

Kennedy sostuvo la idea con 
I rar ia : «S iemore he cre ído que 
1 js polí t icos y los poetas van 
unidos por lo menos por una cu 
sa: tanto los unot como los mros 
sólo s e r á n grandes según el vji 
lor con que hagan (rente a los 
desafios de la v ida» 

El presidente -oue por cierto 
es un Premio Puli lzer exp l icó 
que hay muchas clases de valor 
v oue no debemos olvidar la va 
lentla con que algunos arricagAh 
su r euu tac ión v su carrera e in­
cluso pierden sus amistades, so 
lo oor defender sus convicciones. 
Y el valor mayor de todos, se­
gún Kennedv. «eb el de aquellos 
que l i b r a n una silenciosa bata­
lla para i luminar la naturaleza 
del hombre v el mundo en que 
vivimos». Estos son los poetas 
Asi. la grandeza del ooeta Krost 
consiste en «haber penetrado en 
muchos de los misterios que ro­
dean nuestra vida». 

2 0 0 . 0 0 0 

F L E X I O N E S 
El novísimo clip d« la 
Inoxcrom as practi-
camarita atamo. Re­
siste mas da 200.000 
flailonat. por fuartaa 
qua sean 
Como todas y cada 
una da las piezas da 
I n o x c r o m . su clip, 
único en España, ha 
sido estudiado y com­
probado para un 
constante y perfecto 
rendimiento. 

S O T O MSTANU, 1 . 6 . 
Apartad» de Cotms 179-larutoM 
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P s i c o d i n a m i a d e l a 
p e r s o n a l i d a d m ú l t i p l e e n e l 

p e r s o n a j e d e " P s i c o s i s " 
p o r e l d o c t o r R A M Ó N S A R R O 

Días pasados, en el cine Fantasía, fue presentada la película «Psicosis* en una 
sesión especitd dedicada a los alumnos de las cátedras de Psiquiatría y de Psicolo­
gía médica de nuestro Facultad de Medicina. Al final de la sesión el eminente ca­
tedrático doctor Sarro pronunció una interesante charla científica de la que ofrecemos 
aquí una referencia. 

J J I T C H C O C K recomienda a lo* que vayan a var «u 
f i l m cPa i cos i a» — p r e f i e r o el título da la novela, 

« P i y c h o » , porque, como m v e r á , e« dudoso que *e 
t ra te da una a u t é n t i c a psicosis— que no cuentan a 
n i n g ú n amigo el desenlace. Y o no «oy da *u o p i ­
n i ó n . H a vis to la obra doa vaca*, la p r i m a r a en 
Lausanne con m o t i v a da una r e u n i ó n da P a l e o l o g í a 
m é d i c a , y o t r a en Barcelona al d í a da Santo T o m á s , 
en una se s ión que organizaron loa estudiante* de 
Med ic ina . Ma i n t e r e s ó mucho m á * la segunda vea 
que la p r i m a r a . Despojada de la e m o c i ó n de «sus ­
p e n s e » an la que a* maestro Hi tcbcock , se pone m á * 
de manif ies to el p r o f u n d o i n t e r é s que tiene a l caso 
desda al punto de vi*ta p s i c o l ó g i c o y p * i c o p a t o l ó g i -
co, m á s lo p r i m e r o que lo segundo po r lo que luego 
*e d i r á . 

£1 problema qua plantea e l caso da H i t cbcock 
e» a l da « d e a d o b l a m i e n t o da p e r s o n a l i d a d » o al má» 
comple jo da « p e r s o n a l i d a d m ú l t i p l e » . Eate tama tiene 
una doble Historia , l i t e r a r i a y p s i q u i á t r i c a . T o d o » 

hemos la ido la novela da Slavaaaon «Mr . J e k y l l y M r . H y d a » en la cual M r . J e k y l l , 
i r reprochable gent laman, dechado da c o r r e c c i ó n y de raapato a la» n o r m a » é t i ca* , 
e s t é t i c a * y sociale* de la sociedad v i c to r i ana , se daadobla, surgiendo de él a l 
mon*tuo*o M r . H y d a . 

E l tama, an r e a l i d a d , a* mucho m á * antiguo y ai q u i s i é r a m o s aeguirlo an *a* 
antecedente* i r í a m o s a parar a la men ta l i dad p r i m i t i v a , an la cual l o* f e n ó m e n o s 
da p o s e s i ó n y su reverso da d a * p o * a * i é a * i ae ma pal mi ta el neologismo «on 
ea t raord ina r i amante facundo*. La enfermedad l l amada « A m o k » , tan admirable­
mente descri ta p o r a i novel is ta Stapban Z w e i g . no e» m á * qua un ca*o entre 
nucho* en a l qua *a pona da manif ies to 

la d é b i l u n i f i c a c i ó n da la p « r a o B a l i d a d 
del hombre p r i m i t i v o . Una auper r ivenc ia 
de eata men ta l i dad p r i m i t r r a l lega hasta 
los modernos c m é d i u m s » de las sesiones 
espir i t is tas , pasando por el c a p í t u l o de 
laa posesiones d i a b ó l i c a s , tan admirab le ­
mente d ramat i zado en cLas bra jas de 
S a l e m » , de M i l l a r . 

L a c o m e n t a p s i q u i á t r i c a e s t á menos 
a le jada de l a l i t e r a tu ra da lo que a p r i ­
mera vis ta p o d r í a suponerse. Los p r i m e ­
ros casos fue ron el de miss Beaucbamp, 
descr i to po r M o r t o n Price, utv pastor 
amer icano , y el de F é l i d a , del ps iquia­
t r a f r a n c é s A z a m . Miss Beauchamp t e n í a 
cua t ro personal idades j F é l i d a po r lo 
menos dos. L a d i s o c i a c i ó n entre las dos 
Fei ldas e ra tan acentuada, que F é l i d a I I 
q u e d ó -r-'cinta sin que F é l i d a I t uv ie ra 
conocimiento de e l lo . E l ps iqu ia t ra f r an ­
c é s Janet , que m u r i ó hace poco t i empo 
a los ochenta y p i c o de a ñ o s , s i n t é t i c o 
todos estos casos en su obra «El auto­
mat i smo p s i c o l ó g i c o » , i n t e r p r e t á n d o l o s 
como f e n ó m e n o s de d i s o c i a c i ó n . E n to­
dos ellos v e í a una d i s m i n u c i ó n del poder 
n o r m a l de s í n t e s i s de la pe r sona l idad y 
los a t r i b u í a a la h i s te r ia . H o y estamos 
en condiciones de comprender mejor la 
d i n á m i c a de estos t rastornos. £1 caso de 
N o r m a n Bates nos va a resu l ta r exce­
lente para exponer la c o n c e p c i ó n ac tual 
sobre estas cuestiones. 

S e g ú n mis c á l c u l o s , en N o r m a n Bates 
pueden clasif icarse cuatro personal ida­
des d i s t in t a s : 1 ) L a del adolescente Pa­
r r i c i d a . 2 ) N o r m a n , p r o p i e t a r i o y a d m i ­
n i s t r ador de un ho t e l , que tiene una 
a c t i t u d de a d o r a c i ó n servi l ante su ma­
dre y algunas a n o m a l í a s sexuales que 
dejo al lec tor el t r aba jo de descubrir . 
3 ) L a i d e n t i f i c a c i ó n con la madre , tan 
c s o b r e p r o t e c t o r a » — s e g ú n el t é r m i n o de 
moda en el p s i c o a n á l i s i s a c t u a l — de su 
h i j o , que comete dos homic id ios para 
pro teger le . 4 ) U n a segunda personal i ­
dad mate rna incapaz de mata r una mos­
ca, s e g ú n se ve mate r ia lmente en el 
f i l m . 

Desechando de antemano po r comple­
to la h i p ó t e s i s esp i r i t i s ta y dando ya 
por sentado el hecho evidente de que 
el p ro tagonis ta de estas disociaciones de 
la persona l idad es siempre el mismo i n ­
d i v i d u o , es deci r , que todas le ocur ren 
a N o r m a n , el me jo r camino para apro­
x imar l a s a nuest ra c o m p r e n s i ó n es e l de 
demost rar su m o t i v a c i ó n , so sent ido y . 
en c ier to modo, su u t i l i d a d para el i n ­
d i v i d u o que las padece. 

Las disociaciones espir i t i s tas satisfa­
c í a n e l apet i to de lo maravi l loso y de 

contac to con jo trascendente. Las diso­
ciaciones de la p s i q u i a t r í a francesa y 
americana del siglo pasado c o m p l a c í a n 
en gran par te un a f á n de no tor iedad , 
en p r i m e r luga r ante el m é d i c o , pero 
t a m b i é n ante un c í r c u l o f a m i l i a r y so­
cia l m á s o menos ampl io . E l caso c l í n i c o 
de M o r t o n Price y e l reciente de « L a s 
tres caras de E v a » se han conver t ido 
en personajes mundia les s e g ú n los m é ­
todos pub l i c i t a r ios a que nos t ienen 
acostumbrados los americanos. 

Pero s e r í a una v i s ión superf ic ia l creer 
que estos factores bastan para poner en 
marcha la d i s o c i a c i ó n . E l fac tor deci­

sivo y m á s p r o f u n d o es un c o n f l i c t o en­
t re tendencias reprobables — v . gr . agre­
sivas y sexuales— y las exigencias de 
la conciencia m o r a l . Los personajes de 
Hi t cbcock son protot ipos de ma ldad . Si 
se tuv ie ra que escr ibi r una a n t r o p o l o g í a 
inspirada en los argumentos del gran 
d i rec tor , se l l e g a r í a a la c o n c l u s i ó n de 
que tiene una c o n c e p c i ó n pesimista de 
la c o n d i c i ó n humana, que considera i n ­
g é n i t a m e n t e perversa. 

E n efecto, los personajes de H i t c b ­
cock o son malvados o carecen de in te ­
r é s . A h o r a b ien , no son perfectos mal­
vados en el sentido de haber pe rd ido 

B 

Itifocc fony personóle de 

toda huel la da conciencia mora l . En «I 
caao da N o r m a n a* ev idente , como tan-
b ién en la bai la Janer, qna tiene ala* 
da ladrona, paro t a m b i é n ambigua, que 
an un momento dado en t ra an acción 
una conciencia mora l severa, implacable 
en la c o n d e n a c i ó n de) c r imen . La per­
sonal idad de N o r m a n »c diaocia en vir­
t u d da eata lucha. Gracia* a el la coa-
sigue aentirac inocente y no v i v i r tortu­
rado po r a i r emord imien to y la nece­
sidad da caatigo. L a cu lpa no es de 
N o r m a n aino de su segunda o tercer* 
persona l idad . En v i r t u d de l proceso d« 
deadoblamiento queda l iberado de sea-
t i m i e n t o de cu lpab i l i dad y da re»pon-
• ab i l i dad c r imina l y mora l . 

T a m b i é n en loa caao» a n t i g u o » es po­
sible descubri r este conf l ic to ético-ias-
t i n t i v o . Como para la conciencia victo­
r i ana , o, ea t é r m i n o s m á * compren*iblctl 
para la men ta l idad m o j i g a t a ochocentis­
ta, acciona* qna *e j u a g a r í a n triviales «a 
n u e s t r o » d ía* , eran consideradas como 
reprobable*, en a l g u n o » de aquello* per-
• o n a j e » , poaiblemente el de mía» Be*u-
champ la d i s o c i a c i ó n servia para per­
m i t i r l e ea ter ior iaar una a l e g r í a de v i w 
qua hoy nadie c o n s i d e r a r í a pecaminosa 
porque lo* umbrale* de la conciencia 
m o r a l , del super-yo d i r í a el paicoanáli-
sis, han var iado . 

Una pregunta i n t e r e s a n t í a i m a aa todos 
aatoa caso* y qua h a b r í a apsiaioaado a 
Or tega , tan fascinado por e l p r o b l e n » 
de la au ten t i c idad , a* la da c u á l de *•">' 
m ú l t i p l a » p e r s o n a j e » aa e l verdadero. »> 
a u t é n t i c o . 

A m i j u i c i o , la respuesta, an al cas* 
de Norman , e* f á c i l : ninguno de 1°' 
cuat ro , aino ana i n t e g r a c i ó n de toaos 
el lo», un nuevo N o r m a n in termedio . 

¿ P o r q u é r a z o n e » el hombre de nues­
tra é p o c a no sufre de paraonalidad múl­
t ip le? ¿ O ea qna, en rea l idad, la ha 
sust i tuido por ot ro t ipo de t rastorno, 
i Q u é « p i n a la Higiene M e n t a l en cuanto 
a la in f luenc ia qna eate f i l m puede 
tener sobre mentes aormalea o auboor-
malea? i Por q u é estaban m á a carca á* 
la ve rdadera c o m p r e n s i ó n de esto* caso* 
novelistas como Stevenson que pstquis-
t ra* americano* y franceses? 

L a c o n t e s t a c i ó n a eata* p r e g u n t a » pre­
f ie ro de jar la para o t r a o c a s i ó n , una ves 
hayan viato ustedes el f i l m por aegnod» 
ves, l ibe rado del « a u a p a a a o . Claro e»ta 
que só lo me re f ie ro a loa l e c to r e» t"' 
aa apaaioaan po r catas cuestiones; pars 
lo* d e m á s con una vea basta. aunqu ' 
no sobra. 



cEI techo* (pon'olla normo), blanco y negro| 

T R E S N O T A S B R E V E S 
EJERCICIOS DE E S T I L O . Bueno e i recordar m e el cine no­

ció sonoro. Por lo menos, su advenimiento coinc id ió con la apa­
rición del g r a m ó f o n o y existen muy buenas razones oara creer 
que en la mente de Edison la c o n e x i ó n entre ambos inventos 
resultaba evidente y conveniente. En los inicios del cine los. i n ­
dustriales andur ie ron oreocupados ante un e spec t ácu lo cuyo s i­
lencio oorecia intolerable. Y se realizaron intentos paro reme-
iliarlo acudiendo a l disco sincronizoSo con la cinta. Voces ilus­
tres como la de la Sarah y la de CoQueltn fueron registradas con 
la buena i n t e n c i ó n de dotar de voz a la pantalla y tos m á s v ie ­
jos han de acordarse de los ruidos Que se fabricaban d e t r á s del 
lienzo con el peregrino p ropós i t o de conseauir una i m p r e s i ó n 
de realismo. De todos modos, estos y ot ro» intentos destinados 
a conrer t i r el cine en sonoro fueron desechados, ya oue el ma l 
del silencio no p a r e c i ó tan grave como se hab ió anunciado. La 
paradoja inadmisible de un teatro mudo l legó a abrirse paso y, 
como sea que el movimiento se demuestra andando, cintas del 
lioo de «El asesinato del duque de Guisa* mnieron a demostrar 
que el silencio no era un o b s t á c u l o a la c r e a c i ó n de e spec t ácu ­
los emocionantes con los que apasionar a los espectadores. 

Y s u c e d i ó que, haciendo de la necesidad v i r t u d , los c ineís tas 
se impusieron la tarea de salir adelante mediante un lenguaje 
estrictamente fo togénico , creando asi un arte a u t ó n o m o en el 
Que, lo que antes era defecto —ausencia de la palabra— se ce­
lebraba emo una v i r t u d . E l caso es que f u i decisivo para e l p ro­
preso ctnematoqrdfico la impos ic ión del silencio durante m á s 
de t re inta a ñ o s . De haberse acoplado la Palabra en seguida, se­
guramente se habrian perdido conouista* muy importantes para 
la es té t i ca del f i l m o. por lo menos, su advenimiento se h a b r í a 
retrasado mucho. Gracias a los prolonqados ejercicios de estilo 
a los que se entregaron los realizadores que creian haber des­
cubierto una « t i e r r a n u e v a » para el mundo del arte, el cine con­
solidó unas posiciones y unas adouisictones que luego r e s i s t i r í an 
i-ictoriosament? la ofensiva de lo palabra, ofensiva que entra-
naba el pe l igro evidente de cargar al cine .con un lastre l i te ra­
rio o teat ra l susceptible de poner en entredicho sus mejor js 
'orones de exist i r . 

Para e l cine siempre existe latente el pel igro de echarse en 
brazos de la l i te ra tura y el teatro, oero, afortunadamente, las 
posicione» clave e s t án a salvo. A veces, alguien cuida de g r i t a r ­
las. Por ejemplo, Jacques Ta t i con su estilo cómico oue entronca 
con las m á s viejas y puras tradiciones. En una linea semejante 
se s i túa e l auge que conoce el cine del Oeste, hoy en manos de 
sen té joven Que encuentra en este g é n e r o un terreno abonado 
a la p r á c t i c a de un cine-cine. Hasta cabria deci r oue los nces-
lems», incluso los mediocres, cuentan entre las pe l í cu la s oue me­
lar realizan esta labor de saneamiento. 

P A N T A L L A S . — Podemos dar por terminada la po lémica 
yue se a r m ó a r a í z de la a p a r i c i ó n de las nuevas pantallas inau­
guradas por el Cinemascope. D a r í o pena leer ahora las t o n t e r í a s 
que se escribieron impugnando las nuevas pantallas con el pre­
texto de que c o n t r a d e c í a n las reglas de la sintaxis c i n e m a t o g r á -
í'co. Nada tan temerario como hipotecar la marcha í u t u r a de 
una act ividad espir i tual a cuenta de un pasado que representa 
siempre un lastre frente a todo intento creador. Durante c in­
cuenta a ñ o s pudimos considerarnos atados a una pantalla ún ica , 
como si* existiera uno re l ac ión invencible entre el e spec t ácu lo 
c inematográ f i co y un determinado formato de la imagen. Alada 
más absurdo. Cierto que era sobre esa base que los realizadores 
' lan i f ícaban sus pe l í cu las , pero t a m b i é n es c ier to que no exis­

tió n i n g ú n «a p r io r i» que les encadenara a una determinada 
pantalla. Que la a p a r i c i ó n de las pantallas pudo derivarse de la 
competencia de la T V , es un hecho meramente circunstancial 
que no interesa a . la es té t i ca del cine que es lo único que nos 
concierne. T la e s t é t i ca del cine ha salido ganando al contar 
con uno mayor elasticidad en materia de formatos. Seria r id icu ­
lo negar que el e spec t ácu lo c i n e m a t o g r á f i c o se ha enriquecido 
con la llegada de estas pantallas recientes. 

De lo misma manera oue el color no ha desplazado, ni mucho 
"teños, a la pe l í cu la blanco y negro, tampoco la pantalla gran­
de ha matado la anter ior . Cada c ine í s t a elige la ou? mejor con­
tiene a sus p r o p ó s i t o s y si el resultado es ne ro l ivo . no se culpa 
" la Pantalla elegida sino a lo torpeza de quien tan mal el igió. 
•Gigi> seguramente h a b r í a resultado menos en blanco y negro. 
£n cambio. «Rififi» no c o n s e g u i r í a m o s i m a g i n á r n o s l o en color, 
'analmente, hemos visto pe l í cu la s de exteriores, documentales. 
" las que e l Cinemascope procura una d i m e n s i ó n espectacular 
muy estimable, mientras no se ve la necesidad de esta di lato-
' ' ó n hor izontal en otra clase de celiculas de cor t» más i n t i -
"iista. 

V E R D A D Y B E L L E Z A . — Lo» mentes oue i m a g t n a r o » lo l ic­
uado del sonido, como más tarde las de l a i pantallas grandes, 
lueron las mismas oue t a m b i é n clamaron contra lo i n t r o d u c c i ó n 
del color, que s e g ú n ellos venia a matar e l realismo de la ima-
T n ' o t o g r á / i c a . Yo sobemos cuan injustificado era esta alarmo. 
¿Por q u é condenar una i n n o v a c i ó n j uzgándo la por sus primeros 
'esultcdos? Pero a d e m á s , el color d e m o s t r a r í a muy w o n t o uita 
'•"ble vocación. L a p r imord ia l , por lo menos c r o n o l ó g i c a m e n t e , 
l ú e ero dar mayor real idad a la imagen, ya oue d e s p u é s de io­
do nada m á s i r r ea l que la pantalla a c r o m á t i c a . Pero t a m b i é n 
^e j cub r ío ot ra vocac ión de í n d o l e e s t é t i ca , vocación que no bus-
"•oa tanto la fidelidad como la belleza- Belleza por sí mismo 
j 'ero muy compatible con la función oue asignaba a' color uno 
<unción expresipo de í n d o l e parecida o la función oue corres-
'•onde a la mús i ca de fondo. Y sabemos muy bien c ó m o algunos 
realizadores p.toeran mucho de los operadores que sepan orques­
tar c romál ic -amente sus peücu los . 

MUS ICA por X. M O N T S A L V A T G f 

P O D E M O S opinar que ln ac t i ­
v idad musical «5 actual­

mente, de poca envergadura, pe­
ro es indudable que la vida ele 
lo» conciertos no se in te r rum­
pe. E n los ú l t imos dias se han 
podido escuchar diversos recita­
les: el mat inal de la Orquesta 
Municipal bajo la d i r ecc ión de 
Ricardo L á m e t e : la presenta­
ción del joven gui tarr is ta J o s é 
Salvador, que jun to con el 
t r io formado por la pianista 
Francina Mass iá . el violinista 
Juan Ol ivé y el violoncelista Pe­
dro Busqué i s , dieron en el tea­
t r o de la Caja de Jubilaciones 
una interesante aud ic ión : un™ 
sesión Biahms en Medina, a Bar-
ro de la A g r u p a c i ó n de Músic i 
de C á m a r a : un reci ta l par t icu­
larmente interesante en el Ins t i ­
tuto F r a n c é s , a cargo de la pia­
nista G i s é l e K u h n . quien ofreció 
obras francesas de insp i rac ión 
e s p a ñ o l a y mús i ca de Fal la y ' 
Albéníz , asi como el estreno de 
una colorida y r í tmica «Enn la -
sia E s p a ñ o l a s , que le dedicó el 

'compositor M á x i m e Bel lmro: un 
concierto en el Inst i tuto I t a l i a ­
no a cargo del violoncelista 
Enrico Pard in i y el pianista A l ­
berto Ciammarughi . . 

En el Colegio de Abogados, la 
Capilla C lás i ca Polifónica, que 
dir ige e l maestro Enrique Ribó, 
ha sido extraordinariamente 
aplaudida, c e l e b r á n d o s e la vuel­
ta de este conjunto coral de 
c á m a r a , de la g i ra que acaban 
de efectuar con gran éxi to por 
t ierras de Francia. 

L a Capil la Clás ica ha llegado 
a la madurez, a un m á x i m o 
aquilatamiento de sus pos ib i l i ­
dades. H a sabido unificar las 
voces, matizarlas, darles un 
sentido expresivo siempre ade­
cuado a l tipo de música escogido 
para la i n t s r n r e t a c i ó n . E n el 
concierto de referencia dieron 
una ve r s ión e sp l énd ida del r i qu í ­
simo tesoro pol i fónico e spaño l 
de los siglos X V y X V I , i n ­
cluyendo en el programa dos 
de las c é l e b r e s Cantigas del 
rey Alfonso El Sabio, verdade­
ro prodigio de refinamiento y 
profundidad emotiva. 

L a nota viva del reci tal fue la 
i n t e r p r e t a c i ó n especial me n t e 
pulcra que dieron de dos p á ­
ginas de Federico Mompou. un 
«Ave M a r í a » y un motete sobre 
texto de San Juan de la Cruz. 
La m ú s i c a de Mompou cobra en 
las voces de un coro de c á m a r a 
resonancias intensamente poé t i ­
cas. ;.Por q u é Mompou no es­
cr ibe m á s abundantemente para 
voces concertantes? Su par t icu­
lar sentimiento a r m ó n i c o pare­
ce idóneo para este instrumen­
to dúc t i l , emotivo, inf in i to en 
posibilidades, que es el coro re­
ducido. La Capi l la Clás ica Po­
lifónica es. efectivamente, el 
instrumento perfecto para la 
t r a d u c c i ó n de la mús i ca para 
voces. Así lo reconoc ió el audi­
tor io , que le h o m e n a j e ó con 
largas y sinceras ovaciones. 

«Ve ladas Musicales» han am­
pliado el á r e a de sus activida­
des presentando un ballet de 
c á m a r a . La iniciat iva fue bien 
recibida y el p e q u e ñ o tea'.ro 

de la C A P S A se l l enó para 
conocer el «Groupe des T». 
conjunto de cuatro bailarinas y 
tres bailarines franceses, de 
buena técnica (especialmente 
las primeras figuras Violette 
Lau ta rd e Igor Fosca), pero ma l 
orientados. El ballet de c á m a ­
ra no puede ser una v e r s i ó n 
modesta y triste del gran ba­
llet clásico. No puede bailar­
se « L ' a p r é s m i d i d 'un faune» 
o una esceni f icación de «Una 
noche en el monte pelado» con 
a c o m p a ñ a m i e n t o musical en 
discos, ni pueden montarse ba­
llets de Delibes, de Shostako-
wich o Brabms con un pobre 
vestuario y unas triviales cor­
tinas como fondo. No puede 
imitarse el gran ballet como lo 
hacen el grupo de «Los Siete», 
de P a r í s , s in ninguna or ig ina l i ­
dad n i a fán de renovac ión Si a 
esta falta de fan tas ía a ñ a d i ­
mos que en esta ocasión los jó ­
venes artistas bai laron en un 
escenario exiguo, inadecuado to­
talmente para el baile, con el 
miedo constante de tropezar con 
las cortinas o dar contra las 
bambalinas, habremos dicho lo 
que el púb l ico pensó : que el 
«Groupe des 7», en estas condi­
ciones y con este repertorio no 
puede ofrecer m á s que un es­
p e c t á c u l o mediocre. 

Nos duele opinar asi porque 
«Veladas Musica les» no mere­
ce que sus esfuerzos constan­
tes, casi diriamos heroicos, pa­
ra ofrecer buenos e spec t ácu lo s 
musicales, se vean malogrados 

La Asoc iac ión de Cultura M u ­
sical ha presentado a la sopra­
no de color Theresa Coleman. 
a la que a c o m p a ñ ó a l piano H a ­
r í a Canela, en uno de crios 
p rogramis t íp icos de las c a n t t n -
tes de raza negra; Haendel. 
Brahms, Schubert. Strauss y 
«negro - sp i r i tua l s» Theresa Co­
leman no posee aquella voz den­
sa, grave y c á l i d a que tantas 
veces hemos admirado en a i -
listas negro-americanas. Su t i m ­
bre es claro, uniforme, de un 
br i l lante l i r i smo y su escuela 
vocal irreprochable Fue una 
delicia o i r l e en los « l ieder» de 
Brahms y Schubert y t a m b i é n , 
por supuesto, en las canciones 
espirituales a las que i m p r i m i ó 
una dulce y suave me lanco l í a , 
reservando para algunas de 
ellas el acento exultante, que 
e m p l e ó siempre con intel igen­
te mesura. En una aria de 
«Tosca» pudimos adivinar las 
posibilidades de la artista en 
el dominio de la ó p e r a The­
resa Coleman es, pues, una in ­
t é r p r e t e completa, de excelente 
estilo, de buena y potente voz 
La ún ica reserva que pod r í a ha­
c é r s e l e es que su m i a ñ a correc­
ción a c a d é m i c a le perjudica, 
siendo su dicción excesivamente 
uniforme, demasiado controla­
da, lo que da un poco de mo­
notonía expresiva a su manera 
de cantar. 

V A C A C I O N E S 

P A S C U A 

consumo, odoptando una 

£L£CTROBOMBA 
" V E R T A " 

CONSUITE A SU INSTAtAOO» 

Aprovéchelas paro mejorar «I 
confort de su caso de verano. 
Sobre todo, no olvide el pro­
blema del agua. Puede dispo­
ner de ello en gran cantidad 
y o presión, por un costo re­
ducidísimo de compra y 

E N S U C A S A 

D E 

V E R A N O 

El s á b a d o " 
en la butaca 

C I H I Y TEATRO 
TjEMOS comprobado varias v«-
* 1 ees que nuestras productores, 
faltos de Imaginación, «on unas 
seguidores toyeiiniiale» de mo­
das. A las barbas y peluca» da las 
películas históricas, siguieron las 
folklóricas cascabeleras o de rom­
pe y rasga, los curltas y las mon-
Jitas jacarandosos, los toreros, los 
cuplés antañones, los niños preco­
ces, y ahora le ha llegado el tur­
no a las adaptaciones de obras 
teatrales. Raras veces estos film» 
han logrado ocultar sus orígenes 
teatrale». y . tan pronto como la 

Tronac Bastían y Franco Fabrisi 
cu «Mi mujer me gusta «"O»» 

Imagen >iej> de tener un valor 
dramático, deja de ser determi­
nante por el dinamismo del mon­
taje y por su movimiento en al 
espacio, el teatro se substituye a 
ella. 

El teatro es. ante todo y sobre 
lodo, palabra. El cine es. ante 
todo y sobre todo, imagen. Uno se 
dirige al oído, el otro, a los ojos. 
Cuando se da preferencia al de­
leite del oido sobre el de los ojos, 
el cine pierde su originalidad pro­
pia, se convierte en auxiliar del 
arte escénico, renuncia • su liber­
tad. Se Uega asi** la absurda 
afirmación de Marcel Pagnol: «El 
f i l m hablado es el arte de Impri­
mir, de fijar y de difundir el tea­
tro». 

Esta actitud, que pone de mani­
fiesto un profundo desprecio por 
el arte cinematográfico, as la -que 
adoptan los realizadores par» -
quienes el f i lm no es m á s que un 
medio de difundir m i s amplia­
mente unos diálogos que hallan 
su más adecuada cabida en las 
tablas. El critico Plerre Marcabru 
escribió recientemente unos co­
mentarios muy Inteligentes sobre 
este lema en el diario parisianas 
iCombat». y dijo que un buen 
diálogo cinematográfico tiene que 
ser. en cierto modo, secretado por 
la Imagen. Y si. sin el soporte de 
esa imagen, continúa alando Inte­
ligible, conserva cierta continui­
dad dramática , podemos «star se­
guros de que es un mal diálogo 
cinematográfico, o sea. un diálo­
go que Impone sus leyes, que t i ­
raniza a la Imagen. 

Incurren en un error craso quie­
nes creen que un f i lm rodado en 
exteriores escapa necesariamen­
te a la teatralidad. En un decora­
do único se puede hacer un f i lm 
que no deba nada al teatro y rea­
lizar al aire Ubre una obra exclu­
sivamente teatral. Todo depende 
de las relaciones existente» entre 
la cámara y lo que ella filma. SI 
esa cámara permanece Inactiva, 
no guia y conduce la acción, no 
ejerce ese poder sobre el asunto 
tratado, no hay creación cinema­
tográfica. 

La úl t ima adaptación cinemato­
gráfica de una obra teatral que 
se ha estrenado en Barcelona es 
«Mi mujer me gusta más». El te­
ma de este f i lm está basado en 
la comedia homónima de Luis Te­
jedor y José Alfayatc. v I» pelí­
cula es en apariencia una cinta 
teatral. Los diálogos pasan, insis­
ten, responden a ciertas exigen­
cias escénicas. Son. desde luego, 
lo peor del f i lm . Pero Antonio 
Román supo dar a la cinta un 
diestro tratamiento cinematográ­
fico. Hay en ella cierto ritmo en 
el montaje, cierto modo de ajus-
tar loe movimientos de cámara á 
los movimientos de loe persona­
jes. En breve, un estilo que. para 
lo esencial, no era teatral. La pre­
sencia de la cámara era reconoci­
da, los movimientos del aparato 
lenlan también un valor d iamá-
tico. no eran solamente represen­
tación, sino también acción. Pero 
una sola golondrina, claro esta, no 
h a r é ver '^o. 
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U n b a ñ o d e s a l u d 

p a r a s u c a b e l l o 
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E l C a p i l a r G E N I O L e v i t a l a 

c a i d a d e l c a b e l l o e l i m i n a n d o l a 

c a s p a y s e b o r r e a . 

A d e m á s , e s t a l o c i ó n e s p u m o s a , 

l a v a e l c a b e l l o e n s e c o , s i n a g u a 

n i j a b ó n . 

S u u s o d i a r i o m a n t i e n e e l c a b e l l o 

v i t a l i z a d o , s u a v e y l i m p i o . 

P u e d e e f e c t u a r s e u n a f r i c c i ó n 

e n c u a l q u i e r c i r c u n s t a n c i a 

y c o n t o d a r a p i d e z . 

Sea Ud. genial 
y ute... 
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LOCION VITAIIZAOORA DEL CAIEUO 

C u i d e s u a s p e c t o p e r s o n a l y t e n d r á d o b l e é x i t o 

C A V A S D E L A S E R R A 

p r e s e n t a 

cmú/svó 
oá v 

1.a P R E M I O 5 . 0 0 0 p t a s ] 

2 - ° p r e m i o 4 . 0 0 0 

3 . ° p r e m i o 3 . 0 0 0 

E l m a r q u é s de S p í n o l a h a b í a sitiado en 
1.625 la c iudad de Breda, cuya defensa esta­
b a encomendada a Justino de Nassau. Se 
t ro taba d e una Fortaleza difícil de asaltar, y 
aunque el hambre se de jaba sentir en su inte­
rior, res is t ía valerosamente. 

Este es e l momento e legido por Velai-
qucz para su cuadro. En la l e j an í a se observo 
e l humo d e los incendios y la marcha de los 
tercios e s p a ñ o l e s que avanzan a banderas 
desplegadas. 

E n v í e sus soluciones a PEIA YO, 12, 6.*, B 
Barcelona, indicando en el sobre: LOS AAAS 
FAMOSOS - CAVAS DE LA SERRA. Puede re­
mitir sus cartas incluyendo las cinco solucio­
nes, o bien por separado, a medida que va­
yan apareciendo los lemas, objeto de con­
curso. 

Entre los acertantes de las cinco solucio­
nes, se e f e c t u a r á un sorteo ante notar io , el 
d í a 10 de junio, de 1.961, d á n d o s e a conocer 
tus nombres y el premio que les ha correspon­
d i d o 

|EXTRA 
"o, 

d e l a S e i r a 
D e l 6 . * p r e m i o a l 1 0 . ° , u n a 

c a j a d e E X T R A D E L A S E R R A 

CRIADO EN NUESTRAS CAVAS DE SAN SADURNÍ DE NOYA 



E S C E N A R I O S 

[ I 

por Martí Forreras 

i l a h i s t o r i a v i v a d e l 

• t e a t r o a c t u a l » , 

|de Juan G u e r r e r o Z a m o r a 
I t v £ entre los Bachos m é r i t o s y s i g n i f i -
I X S c sc íones q u « posee la impor tan te 
sbrs de Juao Guer re ro Zamora cuya 
reciente p u b l i c a c i ó n mot iva estas l í n e a s , 
sos parece ju s to destacar, subrayar , el 
Js tu acusada v i t a l i d a d , procedente no 
Unto del hecbo de operar sobre un 

stsrial i nmed ia to y v ivo , sino del en­
foque» del pulso p o l é m i c o y animoso que 

jms toda* las p á g i n a s de esta obra 
excepcional cuyos dos pr imeros v o l ú m e -

I nts hemos pod ido ya leer. 

Tal y como dice el autor en el exce­
lente p r ó l o g o de la obra , el h is tor iador 
teatral — e l h i s to r iador en general f i ­
je in i t in t ivamente a su e s p e c u l a c i ó n una 
frontera l igeramente móv i l , pero f r o n ­
tera al f i n y a l cabo, que le hace dete­
nerle en el u m b r a l de lo rabiosamente 
con temporáneo . A s i es muy c ier to , que 
ton abundantes las historias o estudios 
tobre el f e n ó m e n o e s c é n i c o que, apare-
cidat en los ú l t i m o s veinte a ñ o s , no re­
batan j a m á s el estudio y a n á l i a i t de lo 
acorrido hasta la p r imera gran conf la -
fración europea, o de aventurarse po r 
las lonas ya m á s p r ó x i m a s , lo hacen 
l imitándose a] es tudio de nombres que 
estén ya p o r encima de toda posible 
veleidad c r í t i c a , de nombres que p o r su 
magnitud se encuentran perfectamente a 
salvo, s ó l i d a m e n t e archivados y ampara­
dos por la cota de mal la de un prest igio 
oficial só l i do a todo serlo. 

Juan Guer re ro Zamora se lansa en 
ta Histor ia a la experiencia con t r a r i a ; 
scepta el r iesgo — q u é es m u c h í s i m o — y 
corre la aventura de anal ixar , catalogar, 
y diagnosticar sobre el tea t ro que e s t á 
lodevía en pie en los escenarios v i v i e n ­
do inmerso en su p r imera etapa de pro­
yección cara al espectador. His to r i a del 
teatro c o n t e m p o r á n e o dice el t i t u l o y 
el enunciado se cumple con escrupulosa 
fidelidad. Una breve hojeada a los ín­
dices de la obra es el m á s ro tundo tes­
timonio de esa con temporane idad : m u -
cbos de los autores que en la misma se 
eitudian y va loran , es la p r i m e r a vex, 
cuando menos en castellano, que ocupan 

p á g i n a s de l l i b ro con la d e t e n c i ó n 
y minuciosidad habi tualmente reservados 

* 'os nombres con prestigios of iciales . 
' ¿ E x i s t e un solo t ra tado se pregunta 
Guerrero Z a m o r a — en el que Gheldero-
de, Jarry, A r t a u d o V a l l e - I n c l á n ocupen 
• I lugar s e ñ e r o que debe c o n c e d é r s e ­
les?» Estos y los que con ellos han for ­
nado en los ú l t i m o s cincuenta a ñ o s , 
•"»mpre en las filas de la m á s ambiciosa 
vanguardia d r a m á t i c a , son los que mere­
cen del autor una m á s estudiosa minu-
ooaidad, a l iada eso sí en todo momento , 
• !• apasionada v a l o r a c i ó n subje t iva a 
' ' constante toma de posiciones clara y 
abierta, y t a m b i é n temerar iamente de­
fendidas. 

. Guerrero Z a m o r a es hombres que ha 
»'»ido y v ive del modo m á s inmed ia to la 
evolución del f e n ó m e n o e s c é n i c o en 
nuestras la t i tudes . No se t ra ta de un 
teórico discipl icente y e r u d i t o sino de 

ruica que e s t á en la misma bar r icada ; 
•lúe vive y ha v i v i d o la m á s inmedia ta 
realidad de nuestra hora t ea t ra l , lo cual 
otorga a su t raba jo el t r é m o l o cr ispado 

e las obras vivas , de las obras nacidas 
* l amor y la p a s i ó n , del entusiasmo y 

••fuerxo, de una exhaust iva p r e p a r a c i ó n 
•ntelectual, g r á v i d a y tensa de i n t e n c í o -
" • ' idad , presta a dispararse, d i s p a r á n -
, Qte a cada momento , como una flecha 
'"•alista i r remis ib lemente disparada so-
t>r* el blanco de la ve rdad . Da la anhe-
l ld« e i do l a t r ada ve rdad . 

Pera que el repaso al panorama dra-
Bietico nos resul tara f i e l y consistente, 
^'•cisaba hacer le operar sobro el marco 

m á s ampl io de la e v o l u c i ó n inte lectual 
en los a ñ o s motivos de estudio. A s i lo 
ha hecho Guerrero Zamora y n i una sola 
de las m ú l t i p l e s facetas del pensamiento 
c o n t e m p o r á n e o han sido olvidadas, pues­
to que todas ellas g rav i tan directamente 
sobre la esencia de la l i t e r a tu ra d r a m á ­
t ica y es a t r a v é s de aquellos numerosos 
f i lones que p o d r á l legar a h a c é r s e n o s 
comprensible m á s de una comple ja p i ­
rueta o de una audaz c o n c e p c i ó n en el 
tea t ro de la ú l t i m a hora. 

El au to r d iv ide su estudio en dos 
grandes grupas, no r igurosamente anta­
g ó n i c o s pero sí claramente di ferencia­
dos: neoconvencionales y convenciona­
les. E l ar te no se concibe sino como con­
v e n c i ó n , dice Guer re ro Zamora y a ñ a d e : 
en la ignorancia de ta l convencional idad 
residen el • o r igen de los vicios peores 
en los que la escena se ha desnor-
t ado : el na tura l i smo y la p s i co log í a a 
toda costa. Todas las ideas y acti tudes 
que han podido etiquetarse come van­
guardia e s c é n i c a , se i r rogan el dere­
cho de idear nuevas convenciones y es 
por el lo que el ca l i f i ca t ivo de neocon-
vencionables engloba la m á s diversa 
gama de experiencias, pero es posible­
mente mucho m á s de f in ido r y posee m á s 
a u t é n t i c a s raices en el pensamiento ac­
tual que no las numerosas clasif icacio­
nes que hemos venido aceptando por 
pura h o l g a z a n e r í a mental . 

En los doce c a p í t u l o s del p r imer vo­
lumen se estudian, con un respaldo b i ­
b l i o g r á f i c o y una implacable mal ic ia ana­
l í t ica , J a r ry , A p o l l i n a i r e , Max Jacob, 
Raymond Roussell, Cocteau, Tzara , V i -
trac, Lorca , A r t a u d , Ghelderode, V a l l e -
I n c l á n , A u d i b e r t i , Superviel le , S c h é a d é , 
lonesco, Beckett , A d a m o v , Vna th ie r , 
T a r d i e u , E l i o t , Chr is thoper F ry , W i l d e r , 
Wel les , Faulkner y Saroyan, nunca ais­
ladamente sino como i lustraciones desta­
cadas de un cl ima o ac t i t ud espirituales 
bien del imi tados . Y en el segundo, pa­
ginas en ve rdad excepcionales y audaces 
sobre el expresionismo, Brecht , Pirande-
l l o , Claudel , B e t t i , Genet, el natural is­
mo en su alambicada y m ú l t i p l e fisono­
mía desde A n t o i n e a Paul For t y todo el 
proceso evo lu t ivo de la c o n c e p c i ó n dra­
m á t i c a en su idea y en sus f ó r m u l a s ma­
teriales durante el per iodo de medio si­
glo estudiado. 

L a obra de Guerrero Zamora , impre­
sionante por sus dimensiones y a m b i c i ó n , 
o r ig ina l de enfoque y de c o n c e p t o » , per-
sonalisima de estilo tiene para nosotros 
y por encima de todo la gracia y el 
m é r i t o de estar d ic tada por una desa­
tada p a s i ó n in te lec tua l , por un fe rvor 
hacia e l tema que t ra ta , que a la vez 
que ennoblece conceptos y palabras, las 
exime de posibles errores de enfoque, 
compensando por ot ra parte y sin la 
menor duda, po r los grandes aciertos 
que en la obra se dan p r ó d i g a cita, 
atisbos realmente inspirados que nos des­
cubren secretas relaciones e influencias, 
o valoraciones claras y val ientes sobre 
nombres o escuelas hasta ahora semi­
l l e ro de c o n f u s i ó n . E l l i b r o , en suma, 
pese a su sorprendente es t ructura y al 
subrayado nervio p o l é m i c o que puede, 
a veces i n c u r r i r en r igores de aprecia­
c ión innegablemente discutibles, es un 
l i b r o s ó l i d o , con en t idad d i d á c t i c a y una 
densidad y r igor c r í t i co s del todo insó­
l i tos en nuestras la t i tudes . Para cual­
quier lector, un gran l i b r o , y para todos 
aquellos que m á s o menos directamente 
y con mayor o menor eficacia nos ocu­
pamos de tea t ro , a la pa r que un posi­
t i v o ins t rumento de estudio y consulta, 
la d e m o s t r a c i ó n palpable de la i r reduc­
tible v i t a l i d a d de esa m á g i c a parcela de 
la l i t e r a tu ra que tan devotamente que­
remos. 

U n vo to de gracias por ú l t i m o para 
Juan Flor» , el ed i to r b a r c e l o n é s de la 
obra , cuya labor e s t á a la a l tu ra de lo 
que el t ex to r e q u e r í a y con el lo va posi­
t ivamente i m p l í c i t o el m á s cumpl ido de 
los e log io» . 

C/AT entrar en detalle» 
que en el momenlo de 

la noticia no eran conoci­
dos, u quince dios vista del 
Domingo de Resur recc ión 
se daba como ya casi segu­
ro el estreno de obras en 
los siguientes teatros ma­
d r i l e ñ o s ; Alcázar1, Bea l r i ; , 
C a l d e r ó n . Cómico . Eslara, 
fuencar ra l . Goya, M a r t i n . 
Recoletos y Reina Vic tor ia , 
mientras que no se (enian 
noticias de oor iac ión de 
cartelera en el Españo l . 
Comedia, Infanta Isabel, 
Lara . M a r í a Guerrero y 
Maravil las . 

En cuanto a Barcelona... 
mejor s e r á que no preten­
da moa entrar en detalles. 
Lo seguro es que el Do­
mingo de Resu r recc ión t ie­
ne garantizado el esplen­
dor c inematogró / i co . 

£ n la ga le r ía de retratos 
d d Teatro de Francia se 
ha inaugurado una exposi­
ción de documentos sobre 
las representaciones de 
teatro españo l realizadas 
en Francia durante los ú l ­
timos cuarenta años. 

Bajo el t i tu lo «Le Théá-
Ire espagnol en Frunce» , / i -
gura en la expos ic ión unn 
interesante colección de f i ­
gurines, fotograf ías , p a r t i ­
turas, au tóg ra fos y docu­
mentos relativos a unas 25 
obras de Cervantes, Calde­
r ó n . Lope v Tirso de M o l i ­
na, e » el repertorio de los 
c lás icos , y de Vai le - Inc lán , 
G a r c í a Lorca, A l b e r t i y Ja­
cinto Grau, entre los auto­
res modernos. 

Entre sus adaptadores e 
i n t é r p r e t e s f iguran ilustres 
nombres de la escena f r an ­
cesa, tales como D u l l i n — 
que fue quien inició hace 
cuarenta a ñ o s esta labor 
en tiro del teatro españo l 
en Francia—, Marcel He-
r rand. Maurice Jacquemont. 
Jean Louis B a r r a u í t . Jean 
Darcante. Francois Mois-
tre, A lbs r t Camas y otros. 

Las jomadas teatrales 

h i spán icas mclui/en la re­
p re sen t ac ión de la» obras 
«El condenado por descon­
fiados, de Tirso de Molina; 
«Amar sin saber a qu ién» . 
y «El caballero de Olmedo» 
de L¿>pe de Vega, y cuatro 
piezas en un acto, entre las 
que destaca una adapta­
ción de «El diablo cojue-
lo», de Luis P é r e ; de Gue­
vara. 

• • 
En e l Romea y dentro de 

la* fiestas de conmemora­
ción del centenario del na­
cimiento de Santiago Rusi-
ñol , la c o m p a ñ í a Haragal l , 
con el patrocinio del A y u n -
f ' i m i n i l o lora ' , ha rfpnes. 

tu «con l iunurrs l ie esfre­
no» una de tus obras más 
populares del festejado. 
«Els savis de Vi la t r i s ta» , 
que obtuvieron una esti­
mable i n t e r p r e t a c i ó n bajo 
la d i r ecc ión de Francisco 
Díaz. 

• • 
Desde los dios 16 a l 23 

del actual se ha desarrolla­
do el concurso del T.E.U. 
de C a t a l u ñ a •/ Baleares, en 
la Residencia Universitaria 
«San Antón» , participando 
formaciones de estudiantes 
de Derecho, Economía , F i -
losofia y Letras, Apareja­
dores, Arqui tectura y Co­
legio Mayor «Virgen Inma­
culada». ' 

Los obras r ep re sen t ada» 
han sido; «Las Avispas» de 

Ar i s tó fanes . «El casamien­
to a la .fuerza» de Mol iére , 
«Farsa y justicia del corre­
gidor» de Alejandro Caso­
na, «La cabeza del Bautis­
ta» de Va l l e - Inc lán , «El 
e x t r a ñ o jinete de Ghelde­
rode», «Amadeo» de lones­
co. « l /n sabor a miel» de 
Shelagh Delaney. «Los pe­
q u e ñ o s buroueses» de Gor-
k i y « B i e r d e r m a n n y y los 
incend ia r ios» de M a x 
Frisch. Actuaron como d i ­
rectores Manuel de Cas-
tells, Pedro Costa Mus té . 
Dav id T o v i o s . Vicente 
Llombar t y J o a q u í n Mal la-
frc. 

• . 
Con el t i tu lo «Una posi­

ción ante el t ea t ro» y con 
una redacc ión que recuer­
da la l i teratura jud ic ia l , 
c irculan unas hojas en las 
que se nos da cuenta de 
qae un grupo de personas 
interesadas por el teatro 
r s t á n formalmente dispues­
tas de ahora en adelante 

y ya hemos tenido prue­
bas de ello, en recientes es­
trenos— a exteriorizar «de 
forma ostensible y mien­
tras las circunstancias asi 
lo requieran, nuestra apro­
bación o desap robac ión a 
cuantas obras sean repre­
sentadas en los escenarios 
barce loneses» . En uno de 
los «cons iderandos» pre­
vios, se subraya que las 
muestras de desagrado, «el 
pa teo» hablando en plata, 
constituye en Madr id pun­
to menos que una t radi­
ción. Y deducimos que no 
se quiere que Barcelona 
sea menos oue Madr id en 
este aspecto 

F i r m a n la nota Forre 
Moran, José Mar ía Lope-
rena, Ramiro Bascompte, 
Pedro Penalva. Javier Fá -
bregas. ¡van Tubau, Fran­
cisco Jover, Juan Riba. 
Francisco Daunis, Pablo 
Zabalbeascoa. 

La p r ó x i m a semana, si 
disponemos de tiempo y 
espacio, nos ocuparemos 
más detenidamente de ese 
intento, seguramente bien 
intencionado, pero sin du­
do discutible. 

E L T A B A C O J | | 

a c o r i a 

s u v i d a { ' r i g i 

ESTE " I N O C E N T E " 

V I C I O M I N A 

S U O R G A N I S M O 

Estudios científicos revelan este doto 
sensccionol: Fumar un paquete de ci­
garrillos diario, puede significar una 
muerte prematura de 10 años. 
Ahora con tabletas Stops mole* puede 
dejar da fumar sin esfuerzo alguno y da 
la forma más sencilla. Es una nueva fór­
mula americana totalmente inofensiva. 

S t o p s m o k e 
VENTA EN FARMACIAS 
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V I S T O Y 
O I D O por Del Arco 

S e i j a L a m p i l a 
C H I A l « i > < h a ana c m s t u -

U ; pera no b u r m r t ^ a t f 
cualquiera . C u t a es Hieles, 
f r a n c é s , a l e m á n , surco, d a n é s . 
I t a l i ano , un poquito en á r a b e , 
a l eo en e s p a ñ o l y , por supuesto, 
en nalandcs. pnei to que es de 

A q u í en E s p a ñ a , para cuten 
d m e Oera steaapre n a m o n t ó n 
«fe i l f t i I i i i i t I s s y en ú l t i m o ex­
t remo se la entiende por s e ñ a s . 
A s i me entero — por s e ñ a s y 
con ayuda del diecianarie — de 
que es famosa en F in landia , que 
ha grabado mntfcss discos y que 
actda en la Radio y TéleTis lón . 

— ¿ D e s d e c u á n d o canta? 
—Llevo once a ñ o s ; tengo r e i n -

tidnoo. 
le he vrexarntado la 

le he shonsdu una 
presunta. 

— ¿ N o ba tenido t iempo de 
ser o t r a cosa? 

—Desde siempre quise ser lo 
que soy. A p r e n d í danza c l á s i ca 
y ballet, y osota en e l oonserra-
lo r io . Estadio desde los seis 
•Asa. Pero m i ubobby» es I» pai-
u t o g i s 

— ¿ C o n o c e a la (ente? 
—Desde el p r imer momento. 
— ¿ Y a me conoce a mi? 
— L o estoy haciende. 

Esa diferencia es mny gran­
de. Un ñ n l s n d i i ve unas pier­
nas bonitas y no dice nada. 

i Q n é mimds conoce? 
— A d e m á s de Finlandia , Sne-

cia. Noruega, Dinamarca. Fran-
•cia. Sntaa, Bé lg ica , Alemania . 
l U U a . Ing la te r ra y Egipta. 

— ¿ S i e m p r e sote? 
—Si . 
— ¿ N o tiene miedo? 
- ¿ P o r q n é ? 

^ —¿Todos las hsmhres son 

—No, s lganm son ngangs te r s» . 
— ¿ L o dice por experiencia? 
— A l g ú n d í a e sc r ib i r é mis me­

morias. 
— ¿ E s n i t ed una m o l e r coa 

Seija LampUa 

— ¿ C u á l es e l t e n predilecto, 
el a i guia» nto de las r s n r l o n n 
de su pa í s? 

—Las csncionei en cualquier 
lengua, el tema es siempre el 
a m o r es universal . 

— ¿ T n o hay una diferencia, 
a l menos en e l mat iz , entre e l 
amor del nor te y e l amor de 
los p a í s e s me r M i n n s l M ? 

— E n F in land ia se inf lama el 
amor m á s despacio, pero cont i ­
n ú a por m á s t iempo que a q u í . 

— i Y l a diferencia del hombre 
n ó r d i c o a l de las t ierras c á l l -

—Be vivido mucho. 
— ¿ C n á n t e s veces se h a casa­

do? 
—Ninguna A los 17 a ñ o s es­

taba prometida a un americano 
en Alemania ; y r n d i con él en 
e l a u t o m ó v i l tuvimos n a acci­
dente y n m r i ó . En F in landia , a 
los v é t a t e a ñ o s iba a casarme 
con v a m é d i c o , pera era dema­
siado ego í s t a y celoso. 

— ¿ E r a f i n l a n d é s ? 
— S i los celas son universales. 

En Egipto me hiriMeta casado 
con m i d ip lomsl ico , pero sus le­
yes se l o p r o h i b í a n y sospecha­
ron que yo fuera capia y t s t a » i 
vigi lada hasta que sal í del pa í s . 

—Siga, siga. 
— T a m b i é n se quiso casar con­

migo un hombre de 78 a ñ o s . 
—No era posible. 
—No, él me m s n d s h » bombo­

nes y no me gustan; a d e m á s , su 
plato preferido eran los «bistésii 
con mucha cebolla. 

— ¿ A E s p a ñ a , ha venido a bns-
c i r un torero? 

—No me gnsisn n i los toreros 
a i los toros. 

—Ble e s t á usted resaltando 
una v í c t i m a . 

—Canto, veo mando y me de­
dico a l a psirs lsgis 

- M n c * a viste. Jovencita . 

U n a m e m o r a b l e r e p r e s e n ­
t a c i ó n d e T í o V a n i a " 
J ¡ L margen de la tarea peda­

gógica Que l leca a cabo con 
su nunca desmentida eficiencia. 
la Escuela del Mar desarrolla 
una aet icidad cu l tu r a l de gran 
aliento. A d e m á s de conferen­
cia* y otros actos de considera-

tRosalinda*. «La cena de los 
c a r d e n a l e s » , tU na tragedia flo­
r e n t i n a » y la pasada semana 
«Tío Van ia» . 

i no l r t dab l e ses ión . Por desdi­
cho, quemada en la p e q u e ñ a 
hofluera de la r e p r e s e n t a c i ó n 

Do izquierda o derecha; Josefina Floras, J s l i ó n Argado, Basteloias 
Ohino i f. Ragolta en «Tío Van ia» 

ble p r o y e c c i ó n espir i tual , mene 
pugnando con ahinco y pas ión 
por elevar el n ioe l musical de 
nuestro p ú b l i c o con sesiones de 
inusitada entidad. Y no conten­
ta con esto, ha creado ahora 
una A g r u p a c i ó n de Teatro de 
C á m a r a , confiando su d i r ecc ión 
a Adela Buscarons de ViUá, cu­
ya só l ida experiencia adqui r ida 
en lo puesta en escena de obras 
de muy dicersa Índo le oa de 
pareja con una aguzada sensi­
bi l idad. Dent ro del ciclo de ac­
tos celebrados para conmemo­
rar el X X X I X aniversario de ta 
f u n d a c i ó n de la Escuela del 
Mar , esta A g r u p a c i ó n de Teatro 
de C á m a r a ha representado 

Ni pollo ni langosta... lo 
mejor para sus comidas 
FAISAN. Pero do La Gran­
ja Miramar. Crianza pro-

pía y única 

ún ica , esfuerzo t remendo y d ig­
no de todo elogio, m á x i m e cuan­
do la obra de Che yo v obligaba 
a poner en su r e p r e s e n t a c i ó n la 
m á x i m a di l igencia y a t e n c i ó n . 
Ya lo d e c í a Sacha Pitoeff: para 
in te rpre tar «Tío Vania» , e l «o/ i ­
cio» no basta, poroue la pieza 
exige de los actores no sola­
mente una gran sensibilidad y 
un estadio profundo de los per­
sonajes, sino t a m b i é n una in ter ­
p r e t a c i ó n de extremada f l e x i b i ­
l idad. E l caso es que en estos 
cuatro actos admirables se ex­
presa una angustia me ta f í s i ca 
(p ido p e r d ó n a las personas a 
quienes esta palabra incomoda). 
Y cuando digo «se expresas, no 
es del todo exacto, porque con­
v e n d r í a decir que «se despren­
de», y la d i f icu l tad para los ac­
tores estriba justamente en que 
el d i á logo no guarda siempre 
una r e l a c i ó n directa con la s i ­
t u a c i ó n . Los actores tienen que 
reci tar su texto, y a l propio 
t iempo sugerir , hacernos sentir 
lo que sucede en lo m á s hondo 

de su á n i m o . De lo contrar io 
desposeirian la obra de su sen­
t ido verdadero y la c o n v e r t i r í a n 
en a n é c d o t a . 

Sabido es que la a c c i ó n de 
«Tío Van ia» es muy sencilla y 
que n i n g ú n elemento exter ior se 
encarga de prec ip i ta r el drama. 
En r igor , no existe en ella dra­
ma propiamente dicho, y cuan­
do, en e l curso de una crisis 
aguda de alcoholismo y de t r i s ­
teza naga y profunda, Vania dis­
para contra el profesor, fa l la la 
p u n t e r í a . Pero el profesor aban­
d o n a r á la casa y, con él , su mu­
jer . Esa zona de silencio que ro ­
dea a todos los personajes, ese 
halo de angustia, ese t rastorno 
de las almas bajo la aparente 
r r i r i a l i d a d del d iá logo , ese de­
sespero sin gritos ( ú n i c a m e n t e 
Vania gr i ta cuando es tá borra­
cho) , todo eso, Adela Busca­
rons y los actores han conse­
guido expresarlo. 

La puesta en escena de Ade­
la Buscarons rebosa de l i r i smo. 
Resulta difícil contenerse el 
l lanto en las postreras escenas. 
En casa de los Serebriakoii 
rue loc a reinar e l silencio, la 
t ranqui l idad , la paz, que el pa­
so por ella de la pareja h a b í a n 
turbado peligrosamente. Pero 
ese silencio y esa paz son so-
brecogedores. Porque no encu­
bren m á s que sus desilusiones y 
penas, no disfrazan m á s que v i ­
das sacrificadas, conscientes 
ahora de ¡a i n u t i l i d a d de su sa­
cr i f i c io , y las ú l t i m a s palabras 
de la h i j a del profesor, Sonia, 
que abren la puerta a la luz, lo 
hacen a la manera del canto de 
los muertos. Adela Buscarons 
ha sabido traducir ese cambio 
brusco de r i t m o y de tono, que 
hace extraordinariamente sensi­
ble la opos ic ión entre la a n i ­
m a c i ó n de los tres pr imeros ac­
tos, hirpientes en pasiones con­
tenidas que pugnan po r estallar 
f y algunas estallan) y el repen­
t ino apaciguamiento, el ensorde­
cimiento del desenlace en l a 
enorme tristeza de la resigna­
ción. Para expresar ese entre-
cruzamiento de dramas nacidos 
del amor, de la amargura, del 
fracaso, de l sentimiento, de l en­
g a ñ o , Adela Buscarons ha crea­
do una a t m ó s f e r a de i n t im idad 
que corresponde a l secreto de 
los corazones y que sugiere a l 
mismo t iempo la existencia de 
cierto unioerso alrededor y m á s 
a l l á de l domic i l io de ios Sere-
br iakov. Calor, p o e s í a , esas son 
las palabras que t ñ e n e n a los 
puntos de la p l u m a ante esta 
postura escén ica y la a c t u a c i ó n 
de los i n t é r p r e t e s . 

por R o r e i f á n 

«LA NOCHE D E LOS 
M A R I D O S . — Esta notable 
r ea l i zac ión de Delber t Mann. 
q u e aborda la rea l idad 
conyugal y los problemas i n ­
herentes al ma t r imon io con 
una perspicacia y una auda­
cia como muy raramente se 
dan en la pantal la america­
na, continua p r o y e c t á n d o s e 
s i m u l t á n e a m e n t e en tres l o ­
cales. E n los cines A lexan -
dra, At lanta y Arcadia . Con­
siderando los valores e s t é t i ­
cos de la r ea l i zac ión y la ge­
nerosidad mora l del conteni­
do, nuestro Semanario patro­
c i n ó el estreno de este f i l m 
que es tá obteniendo un é x i t o 
de púb l i co muy h a l a g ü e ñ o . 
Ex i to , por ot ra parte, previs­
to, ya que se trata de una 
obra c i n e m a t o g r á f i c a que, 
dadas sus c a r a c t e r í s t i c a s , no 
puede dejar a nadie indife­
rente. A c t ú a como un r e v u l ­
sivo en el á n i m o de mochos 
espectadores. Esta es la ver­
dad. Delber t Mann, con una 
p e n e t r a c i ó n nada c o m ú n , 
propia de un ar t is ta que sa­
be auscultar las almas aje­
nas, propone en este f i l m 
una p in tu ra realista de va­
rios tipos humanos. Persona­
jes sorprendidos en el curso 
de una noche que a c t ú a co­
mo « r e v e l a d o r de concien­
cias», en el sentido de que 
la bebida y las circunstan­
cias l ibera el inconsciente, 
permi te una sinceridad, todo 
lo cual les enfrenta con gra­
ves problemas a los que tie­
nen que dar curso. Todo eso 
centrado en la f igura del 
protagonista —magn í f i ca i n ­
t e r p r e t a c i ó n a cargo de Don 
Mur ray—. el cual, v ic t ima de 
un profundo desaliento, aca­

ba por sobreponerse ,, i-, 
crisis iNiMjem de U< que ^ 

' v i c t ima para encnnir*r<«. :, 
si mismo descubriendn qt*. 
no hay mejor centn* de Rm-
vedad para la prupiu vida 
que e l que viene por el amor 
En el presente caso, el amar 
conyugal j una esposa fiel 
que ha sabido mantenerse 
f i rme en la» horas mi< di-
f ic i le í 

La cr i t ica local, con una 
sola excepc ión , no ha rega­
teado los elogios a esa cinta 
que de ta l manera sobresale 
por encima de la l inea media 
de la p r o d u c c i ó n americana. 
Y nosotros celebramos que 
este é x i t o de cr i t ica se vea 
correspondido por un éxito 
de púb l i co como el que es­
tamos comprobando estos 
d i as Ot ra prueba m á s de que 
la cu l tura c inematográf ica 
del espectador medio ha me­
jorado notablemente en es­
tos ú l t i m o s años. Oigalo si 
no lo que es tá ocurriendo en 
el Comedia con la proyec­
ción de «El s é p t i m o sello» 
Una gran afluencia de públi­
co ha venido a desmentir los 
p r o n ó s t i c o s de quienes con­
t i n ú a n creyendo que el pú­
bl ico es tonto. Como decía 
La r r a , «el públ ico , ¿quién es 
y d ó n d e se encuentra'• 
Existe el púb l i co dispuesto, 
para lo bueno. ¿ D ó n d e se 
encuentra? Lo que importa 
es dar con él . Y esto es lo 
que debe procurar la critica 
Ese es su deber primordial . 

«El p ú b l i c o , ¿ q u i é n es y 
d ó n d e se e n c u e n t r a ? » , escri­
b í a Lar ra . Eso es. También 
las buenas p e l í c u l a s tienen 
su púb l i co ¿ D ó n d e se en­
cuentra? Esta es la cuestión. 
L o que impor ta es dar con 
este p ú b l i c o y entendemos 
que para la cr i t ica no existe 
labor m á s urgente y peren­
tor ia que coadyuvar por to­
dos sus medios a esta enten­
te entre el púb l i co y lo 
bueno. 

E l T ío Vania es B a r t o l o m é 
Olsina- Enfrente de J u l i á n A r -
gudo. que, desenouelto, i r ó n i c o 
y l í r i co a la vez, hace e l papel 
de Ast rov con tanta elegancia 
como f inu ra , y t a m b i é n con pre­
cis ión y autoridad. B a r t o l o m é 
Olsina traduce admirablemente 
la tosquedad, la pesantez del 
hombre de la t i e r ra y de la so­
ledad, el hombre que no se do­
bla f á c i l m e n t e , que sufre in t en ­
samente sin la ayuda de esa i r o ­
n ía de la que sabe usar As t rov . 
y que nos conmueve por el acen­
to desgarrador de su protesta, 
en tanto que Rosa Mar ta Col l -
deforas (Sonia) nos conmueve 
por el acento de so r e s ignac ión . 
Rosa M a r í a Col ldefoms llega a 
ser p a t é t i c a con ta más emotiva 
simplicidad, el tono exacto 

En el personaje de Elena, la 
femineidad de Josefina Flores 
hace prodigios. Vor musical, 
gracia natural de los gestos y 
de las actitudes, sonrisitas t r i s ­
tes, m á s tristes que el llanto, 
displicencia soberana, dulzura 
a base de indiferencia, todo eso, 
es de superior calidad. Tierna­
mente humana, Elia Imber t hace 
con mucha sensibil idad el pa­
pe l de la nodriza Mar ina , una 
«chacha» p i c tó r i ca de delicade­
za, y Francisca Ragolta da la 
medida de su talento matizado 
en la i n c o r p o r a c i ó n de la abue­
la, vuelta a la infancia, que no 
acierta a comprender claramen­
te todo lo que sucede a su a l ­
rededor. 

E n e l papel de Serebriakov. 
¿I profesor ret irado. J o s é D i é -
gue i logra una compos ic ión de 
gran rel ieve, en donde la sufi­
ciencia profesoral, la ineoncien-
c ía . el ego í smo son vertidos a l 
exter ior con absoluta na tura l i ­
dad, y Teleguia, el terra tenien­
te arruinado, hal la en Manuel 
R o d r í g u e z la poes ía f lo tante , he­
d í a de e n s u e ñ o y de renuncia­
c ión , que emana de todos los i n ­
t é r p r e t e s de la obra de Chejov. 

Cuando se c ierran los teatros, 
unos tras otros, ¿ h a b r e m o s de 
r e c u r r i r a los Teatros de C á m a ­
ra para ve r buen teatro? La Es­
cuela de l M a r se ha apuntado 
un tanto de calidad. 

S. G. 

A r t í c u l o s 

M I M B R E , J U N C O , 

R A F I A 

p a r a 

R E G A L O S 

V I Ñ O L A S 
P U E R T A F E R R I S A , 1 8 

T e l é f o n o 22 5545 

B A L M E S . 2 3 7 
T o l ó l o n o 27 7052 

¿Qué es la neurastenia? 
Loo excesos de todas cla­

ses, los disgustos y contra­
riedades, dan logar a u"» 
debi l idad del sistema nervio­
so que se traduce en insom­
nios, falte de apeUto, verü-
gos. malestar, s ín tomas oe 
neurastenia, enfermedad 
es posible vencer con tant» 
rapidez cuanto m á s pronto 
es atacada. Loe m é d i c o s com­
prueban a d iar io que d í"05: 
fo-Gl ico-Kola D o m é n e c h a' 
tonif icar e l organismo y me­
jorar e l estado general ha<* 
desaparecer los s in ton ías « 
neurastenia Consulte a * 
m é d i c o . 

(C, S. i í h 
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por Sebost/dn 
Gasch 

H e m o s v i s t o n a c e r u n o s E s t u d i o s ( A p é n d i c e ) 

r " N el i"*» d» ígoMo del aAo 193}, al afiu 
juslo d« mi visita al Palacio de Induv 

trias Químicas de la Exposición, los Estu-
diiu Orphea Films, acelerando las etapas, no 
eno ni sombra de lo que fueron doce meses 
atrás, cuando un ejército de carpinteros se 
ajetreaba en su consirucción 

Ya lo dijimos. Una casa francesa tenía 
que rodar un f i l m , cuya acción se desarro­
llaba en Cataluña Este f i lm se titulaba 
«Pax>- Unos estudios fueron edificados en 
el antiguo Palacio de Industrias Químicas . 
Orphea Films acababa de nacer. Y el cami­
ní) recorrido en un año escaso era algo de 
sueño. Una vez terminada '«Pax». los pro­
pietarios de Orphea Films tomaron la re­
solución de quedarse en Barcelona para po­
ner sus estudios a disposición de los p ro 
ductores y directores que tuvieran necesi­
dad de ellos. Y , en un año escaso Orphea 
Films bat ió la marca europea de producción. 
En aquel espacio de tiempo fueron los es­
tudios de Europa que mayor número de pe-
lí, nías realizaron. 

Gracias a la abnegación, al entusiasmo, 
a la competencia de tres hombres, Camüle 
Lrmoine, J. M . G u i l l é n - G a r d a y Francisco 
Elias, poseedores de una voluntad de hierro 
\ de una capacidad de trabajo formidable, 
doblados de unos conocimientos técnicos 
profundos, Barcelona pudo enorgullecerse a 
justo t i tu lo de poseer unos estudios que na­
da tenían que envidiar a los del continente. 

Fue en aquellos años cuando uno hizo 
frecuentes visitas —casi cotidianas— a Or­
phea Films. Orphea Films o el imperio de 
lo efímero. . . En Orphea Films, el palacio sun­
tuoso lo mismo que la humilde cabafia, el 
bar niquelado al igual que la taberna llena 
de humo, aparecían y desaparecían, se cons­
truían y dest ruían a ri tmo acelerado, con 
velocidad de ból ido. En el Estudio A, por 
eiemplo, habla ayer un Café de la Marina 
de tamaño natural. A l día siguiente el Cafe 
de la Marina se había esfumado como por 
arte de bir l ibir loque y, sobre sus cenizas, 
habían edificado un altar mayor fastuoso. 

en donde toda la pompa litúrgica resplan­
decía con acentos solemnes. Y había que 
darse prisa para ver lo que pasaría en ese 
altar mayor. Porque, a buen seguro que ma­
ñana ya se habr ía metamorfoseado en «bou 
ge i matelots» de la «rué Bou t e n » de Mar 
sella, en burdel del Sant-Pauli. de Hambur-
go. o en «speakeasys de Chicago... Lo mis­
mo sucede en todos los estudios, pero a 
uno, con una propensión congénita al asom­
bro, aquella facultad de metamorfosis le 
dejaba bastante admirado. Vale decir que 
era una novedad en Barcelona. 

Apenas terminada «Pax». Francisco Elias 
real izó «El ú l t imo día de Pompeya». Se 
rodó luego «El hombre que se reía del 
amor» , con Rivelles de protagonista. La di­
rigió Benito Pero jo. A renglón seguido, José 
Buchs di r ig ió «Carceleras» y casi s iroult i -
neamente, José Marta Castellví, inició el 
rodaje de «Mercedes», sobre un argumento 
de Francisco Elias. Total, que a los seis 
meses de «Faz», se hicieron en Orphea cinco 
pel ículas . El cine hablado español nació en 
Barcelona y se desar ro l ló desde aquel mo­
meo a ri tmo acelerado. A l ' propio tiempo 
que el «Café de la Mar ina» , la película de 
Pruna de la que se ha hablado aquí largo y 
tendido, Francisco Elias rodó «Boliche». El 
propio Elias escribió el argumento de esta 
película y, junto a 1 rusta, Fugazol y Dcmare. 
intérpretes principales y autores de la mú­
sica del f i lm , figuraban en el reparto Ra­
fael Arcos, «Alady», Teodoro Busquéis, Emi­
lia Aliaga y Paquita Torres. ¿Se hacían en 
aquel entonces pel ículas españolas m i s ricas 
en sentido cinematogrifico que ahora? Nos 
atreveríamos a decir que si, aunque la afir 
mación parezca temeraria. El caso es que, 
además de ambientar adecuadamente su f i lm 
—la taberna de La Boca, rebosaba de at­
mósfera y de carácter—, Elias introdujo en 

Francisco Elias en 1933 

su guión una cantidad considerable de ex­
teriores e interiores, y esa variedad de te­
lones de fondo, añadida al hecho de que 
este cineísta pensó y vio en imágenes al re­
dactar el guión y mult ipl icó los ángulos al 
realizar el f i lm, 'dio a «Boliche» una ame­
nidad visual poco común. 

«Boliche» se estrenó en el Salón Cata­
luña a fines de diciembre de 1933. y esta­
bleció en España «records» de taquilla, sola­
mente superados, más tarde, por «Sor An­
gélica» y «Morena Clara» . . . En Hispano­
américa esta película alcanzó éxi tos clamo­
rosos. El corresponsal en La Habana de 
«Variety», la prestigiosa revista neoyorquina, 
dijo al enjuiciar el estreno de «Boliche» en 
el teatro Payret: «Durante largo tiempo las 
películas en español han estado invadiendo 

esta isla y todas han fracasado Ahora esa 
producción coasliinye la rxcepcióa de la 
regla. Seguramente dará d i ñ e n » . ¡ D i o 90.000 
d ó l a r » en la isla de Cuba! «Boliche», pro­
ducida, escrita y dirigida por Francisco Ellas 
fue realmente la culminación de aquel b r i ­
llante momento cinematográfico iniciado uo 
año anees. 

El m i s o » aAo 19)3. se fundaron en Ma­
drid los Estudios CEA. En Barcelona ya se 
hablan hecho catorce películas antes de que 
se rodara la primera en esos estudios ma­
dri leños de la Ciudal Lineal. Asi, pues, fue 
en nuestra ciudad donde dio principio una 
producción que luego tomó impulso en el 
resto de España, especialmente en Madrid. 
Este capitulo de la historia del cine español 
comenzó, poe lo tanto, en 1932. Su primera 
página la escribió Camille Lemoine. un pro­
ductor francés, a quien Francisco Elias trajo 
a Barcelona pi.ra realizar «Pax». Y uno se 
pregunta: un la experiencia de Francisco 
Ellas, adquirida a partir del año 1910 en k » 
Estudio» Craumoot, de París , y consolidada 
luego en toda Europa y porte de América, 
sin perder nunca el contacto con España; sin 
la férrea voluntad, la terquedad y porfía de 
este hombre. ; hubiera sido posible la fun­
dación de empresas tan sólidas y solventes 
como CIFESA, CEA, Ballesteros, Roptencc. 
Efesa y Chamartln durante un per íodo que 
culminó en la inauguración de los Estudios 
Sevilla Films en 1940? 

A su regreso a F y ñ a , después de una 
larga permanencia en Mélico, Francisco Ellas 
realizó «Marta», en Barcelona, el año 1954. 
Una película muy aceptable, con abundantes 
valores cinematográficos, la cual obtuvo la 
clasificación «Segunda B», que sólo se ad­
judica a cootadas cintas de Infima calidad, 
en tanto que otros films realizados en Espa­
ña en el mismo período por directores me­
jicanos de segunda categoría obtuvieron la 
mavima clasificación: «Primera A». Huel­
gan comentarios. A los 68 años de edad y 
cuarenta y ocho de dedicación constante a 
la cinematografía, un preclaro cineísta, fun­
dador de Orphea Films, impulsor de nuestro 
cine sonoro en sus balbuceos, se muere de 
asco en su apartamiento de un barrio resi­
dencial de Barcelona. 

M a g a d e s u v i a j e d e n e g o c i o s u n v i a j e d e p l a c e r 

experiencia c o n i S A B E N A confort 

b L Q 

V u e l e a t o d a E u r o p a , A m é r i c a , 

A f r i c a y O r i e n t e M e d i o c o n 

S A B E N A 

LINEAS AEREAS BELGAS 

inlorm&s© en su agencia o en Sabena, Paseo de Gracia, 73 - Tel. 3 7 0 2 0 7 - Barcelona 
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A l g u n a s escenas d e l a f a b u l o s a p r o d u c c i ó n 
C O L U M B I A F I L M S , e n C I N E M A S C O P E y 

T E C H N I C O L O R , " P E P E " , q u e e l 

D O M I N G O D E 

R E S U R R E C C I O N 
convertirá las salas del 

TIVOLI r PALACIO DE LA MUSICA 
• A l t C C I O N A M A D R I D 

en cajas de resonancia, con el eco de las carcajadas 
que subrayarán las regocijantes incidencias de esta 

obra maestra del humor 

Un conjunto de mujeres de escultural belleza giran en torno al gran 
Chevalier, en una de las escenas más espectaculares de «Pcpe^ 

1 
• Pepe está enamorade de Suzv 
(Shirley Jones;. ¡Quién no lo esta­
ría!, pero Suzv no lo está tanto de 
Pepe, aunque al verlo» tan juntos pa­

rezca lo contrario 

• «Cantinílas>: inicia unos pasos de 
rumba con Janei Leigh. haciendo ga­
la de su habitual gracejo v dotes 

acrobáticas 

(En versión o r i g i n a l , con s u b t í t u l o s 00 espi 

B:F?7A'N C i 
- i 
O MR 

MARTORE 
IESMÑA) 

• ••• 

1 

Oistribwidor en Borcelono: 
SIMO y Cía. - Urgel, 109 - Teléf. 23 06 76 

C o n c e s i o n a r i o s : 

AGUSTIN ROIG. Muntaner, 322 . Calmado — CLEMENTE V I D A L . Ardo Generolm'" 
Franca, « 3 3 . C t t m Q é : — J U A N VILAGINES Poseo Generoi («Uta. 49 . C » l » . < o - C h o . 
.u tcr ia . — CONRACO MERCADE. Tenar Vinat. 1. ""n^mtin VALLES. Vio 
AmjmWo. 2 7 « . Colmado — COLMADO - CHARCUTERIA A V E N I D A . A»do General, 
mo Franca. 436. — BAUDILIO PLANAS. Balme», 449. C a l m e í a . — CHARCUTERIA 

40. P. de Gracia, 46. — CHARCUTERIA VDA. RIERA OLLE. FaManeUa, 21 -
J U A N V A L L H O N R A T . V.o Loycrana. 89. Colmado. — SANTIAGO BENEDE. Ca»pc. 92 
t * m m m . JOSI MINGUET. -Pra»en»a. 213. C i l i n J . . — A N T O N I O ROCA. Conu 
^a, 26 . A«faser»ici0 — MANTEQUERIAS JORO ANA. Randa San Pabla. 79. — EMILIO 

'POtO. P." Maragall , 178 Charcu te r ía 



UN MADRID-BARCELONA INTERE­
SANTE CON VISTAS A LA FORMA­

CION DEL EQUIPO NACIONAL 
«CN >a Liga decidida, el trabajo de Es-
' cartín de cara a la formación del 

equipo nacional debe encontrar las má­
ximas facilidades con vistas a la decisiva 
eüminatoria con Gales. La única dificultad 
estriba en los compromisos del Barcelona 
en la Copa de Europa, que entorpecen la 
designación de fechas para su eliminatoria 
can el Hamburgo. 

El Real Madrid-Barcelona de mañana. 
tn Chamartin. llega en el momento mis 
indicado para sacar consecuencias pensan­
do en la formación del once nacional que 
e! domingo dia 2 debe actuar en partida 
de preparación contra Francia y dos se­
manas después, en Cardiff. frente a Gales. 

Decidido el titulo, al Madrid le faltan 
anco puntos para rebasar el récord de 
puntuación azulgrana de la temporada 
1958-59 (SI puntos). He aqui los cuatro 
encuentros a disputar por el líder: Bar­
celona y Betls, en Chamartin, y visitas a 
Valladolid y Santander. ¿Lo conseguirá? 
Sólo una campanada azulgrana en Cha­
martin podría evitarlo... 

El máximo interés sigue campeando en 
la cola de la clasificación. Está escrito 
que el Granada va a descender a Segunda 
División, pero queda otra plaza para el 
descenso automático y dos de promocio-
nistas y cualquier resultado sorpresa pue­
de variar los mis sesudos pronósticos. 

El Gionodo, colisto, que encojó oche go.t% 
en el tCamp Nou», tiene u pie en lo 
Segundo Divis'ón. E| problema planteado 
en lo coló da la clasificación t i quién la 
acompañara a» ai desceña? y quiénes no 

rodeón ascoporta da la promoción 

El Español, de ganar mañana al Atléticn 
en Sarria, logrará escaparse de la quema. 
Puntuación actual de negativos: Granada. 
11; Valladolid. 7: Oviedo. 6: Elche. 5: Ma­
llorca. 4; Español y Santander. 3; Sevi­
lla. 2. 

Partidos para mañana: 
Atlético Bilbao - Mallorca 

Zaragoza - Oviedo 
Real Madrid - Barcelona 

Granada - Valladolid 
Sevilla - Betis 

Valencia - Santander 
Español - Atlético Madrid 

Elche - Real Sociedad 
En realidad, sólo el Madrid-Barcelona 

no afecta a ningún equipo de los que aún 
Pueden correr peligro. En los demás en­
cuentros, incluso una derrota del Sevilla 
'rente al Betis podría tener consecuencias. 

pues, ¡os «blancos» andaluces, tienen otro 
partido difícil en casa con ei Atlético dp 
Madrid. Quizá el domingo por la noche 
queden resueltos los prob'smas de Espa­
ñol y Sevilla... 

JOSE MIR 

Desde los tiempos de Basara lo Selec­
ción nocíonol attá sin extremo derecho. 
Tejado asta an la listo da Escartin, 
pare as poribla que al pauta le ocu­

pa Del Sol o Soárcx 

El d ía 2, ensayo ante Francia 
y el 18, contra Bales, en Car­
diff, de clasificación para la 

Copa del Mundo 
p L día 2 de abril, ensayo general de 
" la Selección española contra Fran­
ela «A», en Madrid, y «B», es Burdeos. 
En te reciente y última acloaclÓB in­
ternacional, la Selección francesa sólo 
pudo empatar (1-1) frente a Bélgica, 
en París. 

Escartin ha dado la lista de los se­
leccionados: siete del Real Madrid, coa-
tro del Barcelona, dos del Atlético de 
Bilbao, dos del Atlético de Madrid y 
uno de la Seal Sociedad. 

Porteros: Araquistain (Real Socie­
dad) y Vicente (Real Madrid). 

Defensas: Casado (Real Madrid), 
Etnra (Atlético de Bilbao), Ri villa 
(Atlético de Madrid) y Santamaría 
(Real Madrid). 

Medios: Gensana (Barcelona). Ma-
gnregai, (Atlético de Bilbao) y Vidal 
IReal Madrid). 

Delanteros: Del Sol (Real Madrid), 
Di Sléfano (Real Madrid), Genio (Real 
Madrid). Kubala (Barcelona). Pelró 
(Atlético de Madrid). Suáres (Barce­
lona) y Tejada (Barcelona). 

Alineación probable: Vicente: Rivl-
11a. Santamaría, Casado: Vidal. Gen-
sana; Del Sol, Kubala. Di Sléfano, 
Snáres y Genio. 

Un equipo qae puede valer para 
Cardiff, el dia 18 del próximo mes, 
pero que se tenderá a rejuvenecerlo 
con vistas a Chile, el año próximo. 

Ausencias de los que iueron seleccio­
nados en las recientes derrotas de 
Wembley y Prater de Viena: Rama-
llets. Marqultos. Gracia, Ruis Sosa. 
Vergés, Malee-, Caray. Chuso y Pe­
reda. 

E L T E N I S Y SU EVOLUCION 
(RUANDO el tenista Andrés Cimcno decidió integrarse en los filas pro/esio-

nales —super-profesionales, para ser exactos— del promotor Kramer, el 
lisguslo sufrido por los entusiastas de nuestro campeón fue considerable. Y 
lóyico. Gimeno mismo, antes no se decidió, estuco vacilando ostensiblemente; 
liara un amateur, que sienta de verdad el deporte que practica y que intuya 
(a tremenda barrera de ética deportioa que le separa del profesionalismo, dar 
el paso de una a otra categoría, es siempre un momento de gran compromiso. 
Pero los factores económicos que gravitan ¡ay! sobre la inda de todos y cada 
uno de nosotros, hacen sentir un imperio poderoso al más idealista de los prac­
ticantes de un deporte cualquiera. 

Pero todo evoluciona en este mundo y el tenis no es una excepción. Lo que 
otras veces fue rumor, o deseo, parece ser que ahora adquiere visos de verosi­
militud cara a su próxima y concreta realización. El futuro —un futuro inme­
diato— del tenis, se da cómo perfectamente posible que sea el de permitir.al­
ternar en las grandes competiciones a las roquetas amateurs y profesionales. Y 
Gimeno. que si en el campo aficionado era ya una verdadera estrella, sus 
meses de contacto ininterrumpido con las raquetas de más depurada técnica 
mundial han pulido y afinado hasta extremos de tos que recientemente hemos 
podido ser testigos con los encuentros de la denominada aserie mundial», se 
encuentra ahora mejor preparado para lograr los mayores éxitos de su carrera. 

Si las hasta hoy insalvables barreras desaparecen, nuestro campeón se 
encontrará en la más óptima posición. Temimos perder a un posible campeón 
«amateurs y podemos encontramos a la vuelta de la esquina con lodo un cam­
peón mundial sin distingos, una vez sea realidad lo de la única categoría de 
la competencia y destreza, al margen de su condición de profesional o de 
aficionado. Individual y humanamente deberemos felicitarnos por ello. Pero al 
propio tiempo, cuando se borre de un plumazo la diferencia que existe —que 
existe de verdad— entre un practicante por el simple placer de lo práctica o 
el que lo hace, pensando en la materialidad de unas retribuciones económicas, 
el verdadero deportista, experimentará una sensación agridulce acentuada. Muy 
acentuada. 

CHROMIS 

NOTICIARIO INTERNACIONAL 

•pL trancés Raymond Poulldor. se ha reve-
" lado como nuevo valor del ciclismo in­
ternacional al entrar destacado en la Milán-
San Remo. Sólo tres segundos sobre un nu­
meroso pelotón. En el último minuto de 
carrera resistió el fuerte sprint del pelotón. 
Van Looy fue segundo, del grupo de 47 corre­
dores entre los que figuraban Alamar 117) 
y Poblet (39). El de Moneada no encontró 
la posición privilegiada que otras veces al­
canzó en las llegadas en grupo. 

— . 
Hoy. en Nantes, se corre el Cross de las 

Naciones. Forman el equipo español, Amorós, 
Alonso, Barris, Garría, Mollns y Vidal de la 
Federación Barcelonesa, junto con loa gul-
puzcoanos Atday y Aguilar y el madrileño 
Agulrre. En la selección juntor no figura el 
barcelonés Fernández por falta de visado y 
Díaz, que a causa de un despiste fue descali­
ficado en el Campeonato de España. 

El marroquí Rhadi, sargenlo del Ejército 
francés —vencedor en Glasgow el pasado 
año—, ha sufrido últimamente de tendonitis. 
el mal clásico del entrenamiento moderno. 
SI se ha recuperado, puede conseguir su se­
gunda victoria en el Cross Internacional. 

En el Cross de «L Humanlté». al que acu­
dieron las figuras de Europa oriental, ganó el 
ruso Artinink. derrotando al sprint al polaco 
Zimny. En tercer lugar, el recordman mun­
dial de 10.000 metros. Bolotnikov. 

En el slalom gigante del Grand Pnx de 
Maurienne —en ausencia de Perillat— ven­
ció el austríaco Messner el sábado y Nenníng 
íl domingo. En la combinada, la victoria co­
rrespondió a los esquiadores galos: 1.a Arpin, 
2.' Duvillard y 3." Messner. 

En Moscú, la alíela rumana Yolanda Balas 
ha batido el récord cindoor» femenino de sal­
to de a.tura con l'M m. marca que tiene 
como récord mundial oficial en competicio­
nes al aire libre. 

• • 
Otra sorpresa ciclista del pasado fin de 

sema.ia. En el Tour de Hesbaye (Bélgica), el 
sprinter Van Steenbergen fue batido por dos 
largos de máquina, por su compatriota Vé-
rachtert. 

En Perpignan, el púgil español Bioaca ba­
tió a los puntos al alemán Joe Bucle El do­
minio de Blosca en los tres últimos asaltos, 
redondeó una victoria indiscutible. 

Hoy, én Rio de Janeiro, el brasileño Eder 
Jotre pondrá en juego su titulo mundial de 
los gallos —versión N. B. A.— ante el italia­
no Plero Rollo. Según la E. B. U. el campeón 
es el francés Haliml. 

Tottenham. líder destacado de la Liga In­
glesa, puede conseguir este año el siempre 
difícil «dobles. De momento es finalista de 
Copa, al eliminar al Burnley por 3-0 en las 
semifinales. Leicester y Sheffield U. (0-0). 
deben desempatar. 

• 
Sin novedad en el Campeonato francés. 

Monaco venció al Toulouse (3-1). Racing al 
Llmoges (3-1) y Relms al Stade (2-0). Líder 
el Mónaco. con el Racing a dos puntos y el 
Relms —tercero— a ocho. 

J. M. 

CALENDARIO SIN FECHAS 
(Viene da lo pág. 17) 

posible compaginar las necesidades 
que automáticamente se deducen de 
un cuarto de siglo —o casi— de in­
movilidad (por no decir de regresión) 
con la intrínseca manera de ser, com­
prensiva y amable, del señor alcal­
de? A mi me parece qae en la últi­
ma cosa que piensa el señor Por ció­
las es en convertirse en im alcalde con 
lágrimas. Entre personas correctas to­
do —o casi todo— puede, creo yo. 
arreglarse. 

He querido recordar, en astas co­
lumnas, la efemérides de la toma de 
posesión de la Alcaldía por parte del 
señor Porcioles y subrayar, sin entrar 
en detalles, la obra que hasta hoy ha 
sido llevada a cabo. Diré a este pro­
pósito, y con Animo de resumir, que 
ana en el coso de que el soñar Por­
ciones tuviera que dejar la Alcaldía 
mañana, nadie, provisto de un mínimo 
de objetividad, podría discutir el hedió 
de haber sido una de las mayores al­
caldes que ha tenido Barcelona en lo 
que llevamos de siglo. El reconoci­
miento de este hecho debería hacernos 
reflexionar, aunque no fuera más que 
un momento, y deducir del hecho las 
consecuencias indispensables. Alcal­
des, tos ha habido abundantes Y va­
riados. Como el actual, escasea. 

JOSE PLA 

g r a n é x i t o A L C A Z A R - B O R R A S ESTA PELICULA LE PERMITIRA HACER SU PROPIA 
COMPOSICION DE LUGAR ACERCA DE LOS SUCESOS 
QUE HAN ENSANGRENTADO EL CONGO 

• A S T M A N O O L O M e P R A N S C O P l : 

L o s dfas de Semana Santa 30, 31 de marzo y 1 de abril, se proyectará a d e m á s en los cines 

TIV0LI • PRINCIPAL PALACIO - AVENIDA DE LA LUZ - COLISEUM - P0LI0RAMA 
( A P T A ) 
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